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    Dedicado a Borja, siempre,  

    por acompañar durante todo el proceso  

    y ayudar a construir cada historia. 

    Gracias por creer. 

      

     

    Dedicado a Igor,  

    por tus críticas, tu confianza y rápida lectura. 

      

    Dedicado a Falcon,  

    por ser la primera en apostar como mecenas activa.  

     

    Gratitud infinita a todos los que leéis los borradores.  

    Siempre. 
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   PRÓLOGO 

    (Para lectores que no hayan leído el Libro de Éire: Hechizos y Cambios) 

    El primer libro de la saga narra la llegada de Alanna al núcleo de la familia Rochavella, tras la muerte de sus padres en un catastrófico accidente. 

    A pesar de la cálida acogida de sus parientes, Alanna sigue creyendo que es un bicho raro y que debe ocultar sus poderes pero, acostumbrada a realizar su magia sin consecuencias, decide llevar a cabo un hechizo de seducción y quitarse la espinita de seducir a su tío Balder, atractivo y mujeriego como pocos. 

    Aprovechando la potencia del entorno, extiende su hechizo a Éire, convencida de la química que existe entre ella y el maestro artesano de los talleres de la familia, sin saber que Éire tiene una relación formal con una extraña y hermosa mujer llamada, curiosamente, como la gata de la familia. 

    El hechizo surte efecto con todos los implicados y, lejos de ser inocuo y olvidado al día siguiente, las consecuencias resultan devastadoras para la familia. 

    Si bien Éire descubre sentimientos reales hacia el hombre al que el hechizo de luna le ha unido, otras facciones de la familia no aprueban dicha relación, dando muerte al maestro artesano para mantener la limpieza de sangre. 

    Ahí comienza una vorágine de magia y sentimientos en la que Alanna descubre el verdadero poder de la familia y de los lazos entre las personas, las diferentes manifestaciones del amor y la potencia sin igual de los actos de bondad y perversión. 

    Gracias a la magia feérica y al apoyo de presentes y ausentes, devuelven la vida al herrero, atrapado entre este mundo y el otro y por fin la pareja puede descansar en paz tras la compleja aventura vivida. 

    

  


  
   1 Balder al frente 

     

    Morrigan dormitaba tumbada en la escalera cuando Balder llegó a la casa, entrada la madrugada. Los ojos de la gata se abrieron apenas le oyó cruzar el patio, pero esperó a que entrara en la casa para estirarse y acudir a su encuentro. 

    —Hola Morri… 

    —Tienes mala cara, niño. ¿No ha salido bien? 

    —Sí… están bien. De hecho, están más que bien… 

    Balder se sentó en la escalera, cogiendo a Morri sobre su regazo. 

    —Están tan bien que Éire se ha quedado allí. 

    —¿Se ha quedado esta noche o se ha quedado ya para siempre? 

    El hombre suspiró y Morrigan arqueó sus ojos gatunos, asintiendo. 

    —Vaya… nos hemos quedado los dos sin la dulce Éire, ¿no crees? 

    —Eso parece… 

    Subieron los dos a la habitación de Balder y Morrigan se tumbó en el diván de la ventana a observar al hombre desvestirse. 

    —¿Esto hacías con Éire? Y yo pensando que teníais encuentros sexuales desenfrenados… 

    —Lo siento, querido, pero tú no eres ella. 

    Balder sonrió de medio lado. 

    —Eso me temo… buenas noches, Morri. 

     

    No llegaba a las dos horas acostado cuando el estruendo le despertó. Morrigan ya había salido corriendo hacia el exterior, con forma humana, y Balder se asomó a la ventana tratando de entender qué había resonado así en el patio. 

    Las luces del exterior alumbraban el techo del cenador hundido y un amasijo de hierros, tableros y pizarras ocultaban lo que fuera que había caído allí. Encendió todas las luces que faltaban al salir, tratando de hacer visible aquello que hubiera caído en su patio. 

    Los tres habitantes de la casa se reunieron en torno a la estructura colapsada, tratando de discernir qué podía haber causado aquel destrozo. 

    Apenas se habían atrevido a acercarse cuando un estruendo similar, sobre el tejado de la carpintería les hizo volverse sobresaltados. Lo que fuera que había caído contra el tejado de pizarra había resbalado un par de metros antes de colarse en el interior, dejando un considerable socavón. 

    —¿Nos están bombardeando? 

    Alanna preguntó aquello con una incredulidad que rayaba la sorna, pero los ojos de Balder y Morri reflejaban verdadera preocupación. No habían decidido hacia cuál de los dos proyectiles acercarse cuando la puerta de la carpintería se abrió y una figura salió de allí tambaleante. Dos enormes alas le dificultaron el paso de puerta y al agacharse perdió pie y casi reptó hacia ellos. Alanna corrió a ayudarle, instintivamente, antes de plantearse qué demonios era aquel ser. 

    Sus alas eran negras como la noche, similares a las de los murciélagos y se veían dolorosamente rotas. Tenía un cuerpo con proporciones humanas, aunque sus piernas tenían flexuras animales y en lugar de pies lucía unas extraordinarias garras. Los brazos y el torso le asemejaban a un varón joven y su rostro medio oculto por la melena también tenía rasgos humanos, aunque de los laterales de su cabeza surgían dos pequeños cuernos afilados. 

    Se tambaleó en brazos de Alanna, señalando hacia el cenador. Sus ojos animalescos pedían a gritos auxilio. Pronunció varias palabras hasta que la joven, angustiada le respondió “no te entiendo” y la criatura tosió, esputando sangre oscura antes de insistir: 

    —Ayudadla… escondedla… no deben encontrarla… no debe ser descubierta… ayudad… 

    La criatura se desvaneció y a pesar de las atenciones de los tres, a cual más estupefacto, no lograron que despertara. Morrigan le buscó pulso en el cuello, sacudiendo la cabeza. Al instante se apartaron los tres, sobresaltados porque el cuerpo cambio de dimensión y de textura ante sus ojos, haciéndose más pequeño y arenoso hasta empezar a desmigajarse al tacto. 

    Los tres se miraron entre ellos, desconcertados y de inmediato se volvieron hacia el cenador. 

    Apartaron los escombros a toda prisa, esperando encontrar una criatura similar, pero su sorpresa fue en aumento al encontrar a una muchacha que yacía en un espacio superior al que su cuerpo menudo ocupaba.  

    Debía tener la edad de Alanna o algo menos, de constitución delicada, piel oscura y una larga y rizada melena negra, repartida entre los escombros como si hubiera aterrizado flotando. Llevaba un vestido blanco, sucio de sangre y fluidos difíciles de reconocer y en su frente portaba una tiara plateada con una gema azul. 

    Al acercarse más a ella, entre las sombras que sus cuerpos proyectaban por la iluminación del patio, advirtieron que bajo la joven había aterrizado otra de aquellas criaturas aladas, desmigajada también como si estuviera hecha de arena suelta, lo que debían haber sido sus brazos rodeaban a la niña, protegiéndola del golpe. Sus facciones eran ya irreconocibles. 

    Balder se agachó sobre la joven y observó su rostro. Parecía completamente humana. Quién era y qué hacía en compañía de aquellas criaturas, era un misterio. ¿Era ella a quien debían poner a salvo? ¿A salvo de quién? La forma en que la criatura la había envuelto para protegerla del golpe resultaba enternecedora. 

    Morrigan repitió la búsqueda de pulso en el cuello de la muchacha y sus ojos se iluminaron e hizo señas a Balder para sacarla de allí. 

    Otro golpe sonó detrás de los talleres, como si otra criatura hubiera caído allí. Balder levantó la cabeza pero Alanna, como en un trance negó con la suya. 

    —Hay que ocultarla. Ya vienen. 

    —¿Quién viene? 

    —¿Qué? 

    Balder no esperó respuesta de su confundida sobrina. Levantó en vilo a la delgada muchachita y a todo correr entró en la casa con ella. Alanna aún estaba intentando averiguar por qué su tío le había preguntado a ella quién venía cuando una sombra inmensa se cernió sobre ella. 

    Alanna chilló y Morrigan, armada con una barra retorcida de los escombros del cenador, se interpuso entre ella y la recién aterrizada criatura. 

    La bestia sacaba dos cuerpos a cada una de ellas y sus alas al desplegarse doblaron lo que quedaba en pie del cenador y golpearon el alero de la carpintería, reventándolo. Alanna no supo distinguir si era un dragón o alguna otra cosa, solo sabía que le aterraba su feroz mandíbula cubierta por un sobrecogedor bozal de pinchos. Sus grotescas extremidades lucían una textura que recordaba a Alanna a la piel de los delfines, aunque con las sombras de sus propias alas no podía distinguir muchos detalles de su anatomía. 

    Una voz se elevó sobre los gruñidos y chillidos de la bestia, con una claridad casi musical. 

    —No hemos venido a interferir en los asuntos de la Cámara. Sabemos que este territorio está consagrado por hadas y da servicio a la Alta Cámara… disculpad la torpeza de mi montura al acomodarse en tierra. 

    Entre el grueso cuello nudoso y la robusta ala se deslizó una silueta humana, vestida con una larga túnica de un incierto color oscuro. Era una mujer de unos cincuenta años, de rostro severo y melena muy corta, lamida hacia atrás. Llevaba en su frente una tiara de metal rojizo con una gema negra, similar a la de la muchacha, pero algo en ella puso en guardia a Alanna y a Morrigan. 

    —Hemos sufrido un robo recientemente y los delincuentes a los que perseguimos han sido derribados aquí. 

    La mujer oteó el alrededor, con ojos crítico. Morrigan, aún con su barrote en ristre, imprecó a la petulante recién llegada. 

    —¿Quién se supone que sois “vosotros” y qué es lo que os han robado exactamente? 

    —Bah… nombres, ¡nombres! No se puede hacer nada aquí fuera sin un nombre… soy Kaledante de la Marca Atlántica.  

    —Eres una maga… 

    —Y tú una aurein y ella una mestiza de hada, ¿qué nos aporta esta presentación? 

    Kaledante respondió aquello cortante y casi espasmódica, después suspiró e hizo un gesto de hartura con la mano y al instante sonrió diplomática. 

    —Soy Kaledante. La Marca Atlántica ha sido atacada por bestias desquiciadas. Hubo una gran sacudida en el norte y esos canallas aprovecharon para sustraer un objeto de gran valor de nuestro santuario… 

    Su voz pasaba de la ira a la soberbia y el desprecio como si ensayara fragmentos de un texto en un taller de teatro, de forma exageradamente marcada. Alanna advirtió que también sus ojos brincaban de un lado para otro, haciendo incómodo sostener la mirada.  

    Mientras hablaba se agachó a remover los arenosos y casi irreconocibles restos de los dos visitantes, como un policía experimentado en la escena de un crimen. Primero el del cenador y después el que había logrado salir del taller a medio del patio. Una figura borrosa, como la silueta emborronada de una persona brincó por el tejado, sacudiendo la cabeza y fue despachada por la maga con un gesto de la mano. 

    —¿Habéis tenido contacto con los ladrones? ¿Han dicho algo? ¿Os han dado algo? 

    —¿Qué está pasando aquí? 

    Balder salió de la casa como si acabara de despertar de un profundo sueño, sobresaltado por la presencia de intrusos en su patio. Kaledante se volvió hacia él y su mueca despectiva se suavizó, incluso sonrió ligeramente, pero Balder caminó hacia ella con el dedo en alto, señalándola. 

    —¿Quién eres y qué haces lanzando bombas a mi patio? 

    Kaledante pasó de largo por delante de Morrigan y Alanna, satisfecha de encontrarse con un interlocutor digno. La bestia sobre la que montaba permanecía inmóvil como una estatua mientras la maga danzaba de aquí para allá. 

    —Mi nombre es Kaledante, vengo de la Marca Atlántica persiguiendo a cuatro desgraciados que me han robado algo de gran valor. 

    —Mis disculpas, Kaledante. Yo soy Balder de la Casa Rochavella y reconozco el legítimo derecho de la Marca a perseguir a sus fugitivos por mi espacio aéreo, pero veo que habéis tomado tierra de forma no muy diestra sobre mis tejados… 

    La mujer se puso rígida, ofendida por la acusación. 

    —Correremos con los daños que nuestra cacería haya podido causar en tus tejados, Balder de la Casa Rochavella, pero hemos de completar nuestra búsqueda. 

    —Permitid que os acompañe entonces… ¿qué clase de objeto es ese que os ha sido sustraído, Señora? 

    —¡No he dicho que fuera un objeto! 

    Su cortante respuesta fue seguida de una lábil disculpa, mientras hacía esfuerzos por congraciarse con un interlocutor que evidentemente resultaba de su agrado, al menos visualmente. 

    —Nos ha sido sustraída una novicia que he de devolver cuanto antes a sus tareas. Esas gárgolas malnacidas la secuestraron de su santuario y la apartaron de su sacrosanto destino…  

    Habían caminado hasta la montura de Kaledante, entre el cenador destruido y la montaña de arena donde antaño había yacido el primer intruso y Balder se agachó a hurgar entre la arena con curiosidad. 

    —¿Y esto es lo que queda de vuestros secuestradores, Señora? Buen trabajo entonces, a pesar del destrozo causado. Habéis terminado con la amenaza… ¿no es así? 

    —Aún debo encontrar a mi novicia. 

    —Pues estas son mías. Confío en que no haya confusión al respecto. 

    Balder dijo aquello señalando a Alanna y Morrigan, que seguían atónitas la conversación entre los dos. Kaledante bufó, perdiendo la paciencia y de inmediato sonrió otra vez, apretando los dientes y tratando de resultar cordial. 

    —Supongo que si hubiera caído aquí la habrías visto… seguiré con mi búsqueda. 

    —¿Y mis tejados? 

    Kaledante gruñó molesta y se dio la vuelta, repitiendo la pregunta a modo de burla antes de girarse hacia él sonriendo otra vez.  

    —Haz que los reparen y los pagos serán compensados sin límite de coste. La miserable sociedad con la que os relacionáis en tierra es fácil de contentar. 

    —¡Buen viaje de vuelta, Kaledante! 

    La esquizofrénica maga montó de nuevo sobre su bestia y emprendió el vuelo, no sin antes terminar de aplastar el cenador con mueca de disculpa. Balder arqueó una ceja despectivo, sin darle más importancia y volvió a la casa. 

    —¿Qué demonios ha sido eso? 

    Balder saludó con la mano y después se volvió hacia la casa, dando la espalda a Morrigan mientras la respondía. 

    —Eso ha sido un registro en toda regla de cada habitación de la casa mientras la zorra de la Marca nos distraía. 

    —¿Y la niña?  

    —¿Qué pasa con Alanna? 

    Balder se volvió hacia Morri con un destello anaranjado en la mirada. Morrigan hizo una seña a Alanna para que la siguiera. Durante largo rato continuaron fingiendo que Balder era algún tipo de despótico y estúpido señor de su casa y las otras dos sus ilusas acólitas, hasta que Balder estuvo convencido de que las sombras de Kaledante se habían marchado. 

    Solo entonces las condujo a la sala del concilio familiar, sobre cuya mesa yacía la niña, dormida. 

     

    

  


  
   2 Éire y Agin 

     

    Despertaron abrazados y sin ninguna gana de salir de la cama. Éire se giró para enfrentarse con el rostro somnoliento de Agin, que sonreía satisfecho. 

    —Buenos días… 

    —Buenos días, Brujilla. 

    Los dedos del cambiapieles acariciaron su rostro con suavidad mientras se acercaba a besarla con ternura. 

    —Habría que ir pensando en levantarse, ¿no crees? 

    —¿Y volver al mundo real? ¿Al trabajo y a las obligaciones?… Paso. 

    Agin sonrió de nuevo, complacido. En verdad él tampoco quería abandonar aquel delicioso santuario y volver a la rutina. 

    —Podríamos tomarnos unos días… tenemos excusa. Hace una semana me mataron. El trauma y eso… seguro que lo entienden todos. 

    Éire rió. 

    —Unos días… contigo… suena bien. Aunque tampoco querría volver después de unos días… no quiero salir de esta cama. 

    —Eso es hasta que empieces a echar de menos tu torno, tu taller de cuero, trastear en el hotel… 

    La mujer puso una mueca infantil como si hiciera pucheros y Agin rió divertido. Éire suspiró y su mueca varió, asintiendo con la cabeza. 

    —Sí, además, hoy venía el tutor para Alanna… y habrá que poner al día el trabajo pendiente y ver si reabrimos el hotel o qué… si Viktor nos aleja de la guerra no debería ser necesario cerrar por mucho más tiempo… fff… habrá que levantarse… 

    —Apuff…. 

    Agin volvió a besarla y volvieron a revolcarse por la cama una última vez antes de decidirse a arrancar de verdad. 

    Éire volvió a vestirse con la ropa del día anterior y asintió a la sugerencia de Agin de coger algo de ropa de su casa, al menos en lo que decidía si quedarse a vivir allí o no. La mujer daba largas a una respuesta definitiva, pero tenía bastante claro que era una idea mejor que hacer al cambiapieles renunciar a su casa, especialmente ahora que empezaba a entender lo que “El Refugio” significaba para él, para todos. 

    —¿Vas a hacer tortitas? 

    —¿Tortitas? 

    —Bibian dijo que tus tortitas eran extraordinarias… 

    —¿Eso dijo? 

    Agin sonrió y rebuscó por los armarios. 

    —Sea pues… tortitas. 

    Mientras el hombre preparaba el desayuno Éire se sentó en una de las banquetas de la cocina a observarle y observar el alrededor.  

    —Dime dónde hay una escoba y recojo el estropicio del salón. Te repararé el cristal de la ventana… 

    —No digas tonterías. Luego me ocupo… 

    —¿No se supone que voy a vivir aquí? 

    —¿Y? 

    —Si va a ser mi casa tendré que contribuir a su orden y limpieza, ¿no? 

    Agin frunció el ceño. No lo había pensado así. 

    —¿Debo inferir que planeáis una estancia más definitiva en esta humilde morada, alteza? 

    —Quiero estar donde estés tú, Agin. Me da igual donde. 

    El hombre dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella, su rostro amable adoptó un rictus circunspecto. 

    —Me encantaría que esta fuera “nuestra” casa, Éire… y espero que lo sea. Tuya y mía. Nada deseo más… Pero sería egoísta precipitar las cosas. Quizá sea más prudente hacer una transición poco a poco porque… no estamos solos. Si te vienes aquí son muchas las cosas que cambian en la finca… no es solo donde duermas… 

    —Lo sé. 

    Éire arrugó la nariz, soltando un suave suspiro.  

    —Cogeré una maleta pequeña. 

    Los dos rieron y Agin terminó de preparar las tortitas y las sirvió con varios siropes para deleite de su única comensal. La sensación de plenitud de los dos, de alegre perspectiva y sonriente armonía se vio truncada al encender Éire el móvil y encontrar un mensaje de Balder con la palabra “concilio”. 

    Echaron la persiana del salón para cerrar el hueco dejado por el cristal reventado la mañana anterior y cogieron la pick up de Agin para bajar a la finca. Iban a bajar dando un agradable paseo matutino, pero la citación urgía. 

    Al llegar a la casa encontraron trasiego de operarios. Éire entró al patio, confundida y se encontró un panorama desolador de escombros y escaleras con los muchachos desmontando el tejado de la carpintería y el cenador. 

    Balder estaba subido al tejado de la carpintería con uno de los chicos y la saludó con expresión preocupada, apresurándose a bajar. Todos los artesanos de los talleres colaboraban para agilizar el desescombro del taller. Agin se unió a ellos hasta que Éire le llamó al interior de la casa. 

    —¿Qué demonios ha pasado, Bal? 

    —No está claro si es por la estúpida guerra esa del norte o por las lajas que trajeron y aún no hemos podido fundir… 

    Balder mantuvo la versión hasta que entraron a la sala oculta tras la pared, momento en que su rostro serio y preocupado por un posible ataque se tornó en una mueca de circunstancias, haciéndose a un lado para que los recién llegados contemplaran la estampa. 

    Había tres cubos negros apilados contra la pared, llenos de arena hasta hacer montañas y sobre el tablero de la mesa yacía una cría de unos quince años, morena y delgada, con aspecto de haber escapado de algún campo de refugiados. En su frente lucía una extraña joya azul engarzada en una tiara lisa y no portaba más prenda que un vestido blanco manchado de sangre y tierra. 

    —Será mejor que os sentéis. 

    Morri entró en aquel momento, acompañada de Alanna y saludó divertida a los estupefactos recién llegados. 

    —Te vas una noche y la que se lía, bonita… ¡hola Agin! 

    Éire esperó paciente a que explicaran qué hacía una niña moribunda sobre la mesa mientras Agin se acercaba a estudiarla con más detenimiento. Morri siguió inquiriendo. 

    —¿La conoces? 

    El hombre sacudió la cabeza. 

    —Pero esa joya es mala señal… esta niña es una esclava. 

    —¿Qué? 

    Se volvieron los dos hacia Balder, cuyos ojos seguían con interés y sorpresa el estudio del cambiapieles. Alanna se había sentado discretamente y les observaba a todos con ganas de saber más. Éire preguntó: 

    —¿De dónde ha salido? 

    —Anoche tuvimos un par de visitas inesperadas… 

    Balder relató la caída de las gárgolas y la aparición de Kaledante en busca de la cría y cómo la habían ocultado allí a sabiendas de que los esbirros de la maga registrarían a fondo la casa. A la Gente le habían relatado un posible ataque en busca de las monedas y ahora todos estaban en pie de guerra, esperando nuevas incursiones por parte de algún enemigo desconocido. 

    —¿Qué sabéis de la niña? 

    —No ha despertado. Sabemos que las gárgolas dieron su vida por ella, pero ni idea de por qué. 

    —¿Por qué no la entregaste? Si la Marca Atlántica descubre que les hemos robado una esclava vendrán a por nosotros…  

    —Lo sé, Éire. Por eso no deben descubrirlo… 

    —¿Y qué piensas hacer con ella? ¿Tenerla aquí encerrada para siempre? 

    —Kaledante dijo que les habían secuestrado una novicia, pero no parecía un secuestro… y si Agin tiene razón y esa joya es un signo de esclavitud yo más bien diría que era un rescate. 

    Éire sondeó las miradas de Morrigan y Alanna. Ambas parecían de acuerdo en la apreciación. 

    —Esa Kaledante es una gilipollas de cuidado. Si es verdad que ese pedrusco indica que la chica es una esclava por mí pueden darle fuerte a la maga y a toda su secta de engreídos. 

    —Morri tiene razón. Es una zorra petulante, pero no es tonta. Seguro que vigila la casa en busca de la niña… no creo que se haya tragado que no esté aquí. 

    Agin puso su mano en la pierna de Éire, discreta y tranquilizadoramente y la mujer lo agradeció mientras tomaba aire para darse tiempo a pensar. Una sola noche degustando la vida con Agin y las cosas en la finca se habían desmadrado terriblemente. Reparó en Alanna, cuya mirada exploraba a la otra muchacha con curiosidad. 

    —Hoy viene el tutor de Alanna, ¿no es así? 

    —Lo he postpuesto. Hasta que arreglemos esto cuanta menos gente nueva haya por la finca mejor. 

    —Bien. Veo que te las apañas muy bien, hermanito… 

    La sonrisa de Éire relajó de inmediato la tensión ambiental. Bromearon sobre la ausencia de Éire y la futura y deseable presencia de Agin en las cenas familiares y algunas cuestiones irrelevantes hasta que volvieron a posar la atención sobre la niña dormida. 

    —¿Estaba herida? 

    —No. La gárgola frenó la caída contra el cenador… no parecía traer heridas previas. 

    Éire apartó un párpado de la niña, dando un respingo al descubrir el color plateado de sus iris. Palpó las manos laxas y los brazos finos y la volteó para verificar que no tenía magulladuras ni heridas. En la espalda, sobre el hombro izquierdo, lucía una escarificación circular con algunos puntos y rayas, quizá un sello tribal o algún tipo de glifo que desconocían. Volvió a posarla sobre la mesa. Intentó retirar la tiara pero parecía soldada, le fue imposible moverla. 

    Balder la observaba paciente. Todo aquel examen ya lo habían hecho en su ausencia, pero no quería interrumpir el ojo clínico de su hermana por si encontraba algo que a ellos se les hubiera pasado. 

    —Vamos a tener que traer un chamán fijo en plantilla si seguimos así… 

    —Y un sanador… de hecho una sanadora feérica sería lo más indicado. 

    Agin aportó aquello dirigiendo una significativa mirada a Alanna que se ruborizó, sonriendo ligeramente. Solo Éire advirtió aquella mirada cómplice entre los dos. Balder volvió a lo práctico. 

    — Mientras, ¿qué hacemos? Si la dejamos aquí deberíamos hacer turnos para estar con ella. No sabemos qué pasará cuando despierte. No sabemos si tiene poderes o si la joya esa los cohíbe… 

    Alanna se llevó una mano al pecho, instintivamente, a su propio sello mágico representado en el colgante de hoja de tejo que Agin le había regalado y Éire había hechizado para sujetar sus habilidades. 

    —… no sabemos quién más la busca, ni por qué… solo sabemos que Kaledante puede aparecer en cualquier momento. 

    —Los chicos están alerta. No dejarán que entre nadie y ya se han puesto serios con la instalación de protecciones. Ni las gárgolas podrán estrellarse a partir de ahora. 

    —¿Y llevarla al círculo? 

    Éire pensaba en voz alta. La mención del círculo hizo que Balder dirigiera una rápida y fría mirada a su sobrina y la apartara azorado. Morrigan sonrió para sí al captar aquella mirada y fue quien denegó la idea. 

    —Si están vigilando desde el cielo, cosa que no podemos saber, nos verán llevarla tan lejos. No debe salir de la casa. Y tampoco deberíamos cerrar la casa ante nuevos registros, porque los esbirros de esa maga esquizofrénica no podrán acceder y saltarán las alarmas, haciendo que la Marca se fije en nosotros… es más seguro dejarles rondar libremente y hacer como si solo hubieran roto un par de tejados y nos diera bastante igual. 

    —Sí, pero ¿y si despierta? Todavía dormida podemos dejarla aquí tumbada, pero en cuanto despierte será difícil retenerla en esta habitación… 

    —¿Y hechizarla para que parezca otra persona? 

    Todas las miradas se volvieron hacia Alanna. 

    —¿Cómo dices? 

    —Morri puede transformarse y Agin también, ¿no? ¿Y transformarla a ella? ¿Sería eso posible? Convertirla en algo para que pase desapercibida… 

    —Se puede hacer, sí… como solución temporal. Bien visto, cachorra. 

    Todos asintieron, sorprendidos por el aporte de Alanna. Morrigan sonrió ante el apelativo usado por Éire: cachorra. Observó a su antigua amante y advirtió que parecía cambiada. Su relación con Agin la había transformado por completo y se alegró por ello. La aurein no era muy dada al arrepentimiento, la envidia o la tristeza. 

    Tras un largo rato decidiendo cómo organizar los turnos de vigilancia, hipótesis sobre cómo actuar si despertaba y posibilidades en caso de que esto sucediera, salieron al exterior dejando una primera guardia a Éire. Balder permaneció con ella aún unos minutos. 

    —¿Qué tal tu primera noche en tu nueva morada? 

    Éire arqueó la ceja, burlona. 

    —No siempre es tan movido estar al frente, Bal. 

    —No preguntaba por eso, bruja. 

    —Si vas a pedirme detalles sobre el sexo con tu amigo, no pienso dártelos. 

    —¡Se los pediré a él entonces! 

    —¡Balder! 

    —Vale, fuera coñas… ¿vas a quedarte allí? 

    —Aún no lo he decidido. 

    —Deberías.  

    —¿Por qué debería? 

    —Eyra, sea lo que sea lo que os une, y me da igual ya cómo quieras llamarlo, te da luz. Celebro que arreglarais vuestro pequeño malentendido. 

    —Eres un bobo romanticón, Bal. 

    Balder se echó hacia atrás en la silla, sonriendo. 

    —También celebro que por fin se lo hayas dicho. 

    —¿Qué…? ¿Por qué crees…? Ahg…. 

    Le golpeó en el brazo, riendo. No podía ocultarle nada a Balder.  

    —No sé si vamos a vivir allí o aquí, pero sé que quiero vivir con él. Levantarme cada día al lado de ese hombre y tenerle más cerca de lo que le tenía hasta ahora… 

    —Eso es amor. 

    —Lo sé. 

    Los ojos de Balder se abrieron sorprendidos. 

    —¿La tía dura de mi hermana admite que está enamorada? 

    —Hasta la médula. No me preguntes cómo, pero… 

    —No iba a hacerlo. 

    Balder se había puesto en pie y dio un casto beso en la frente de su hermana. 

    —He visto todo el proceso. Sé lo que había. Sé lo que hay. Y celebro el cambio. Me voy a ver como sigue ese tejado… deberías haber visto a la gárgola. Lástima que se deshicieran. 

    Éire se quedó a solas con la niña y por su mente pasaron un sinfín de opciones para intentar despertarla. Ella no había presenciado el evento, por lo que su visión del caso era bastante más fría y distante y, esperaba, su capacidad de análisis mejor. 

     

    Morrigan esperaba apoyada en una columna a que Agin terminara de sacar una pesada máquina en compañía de dos de los carpinteros. La reconstrucción del taller exigía más espacio del que permitía la distribución y algunas máquinas habían sufrido además daños. El cambiapieles dejó el bulto en el suelo y se acercó a la aurein con naturalidad. 

    —¿Qué necesitas, Morri? 

    —Solo te observaba. 

    —¿Y bien? 

    —Te has llevado a mi chica, tengo derecho a observar. 

    —¿Estás enfadada? 

    —¿Parezco enfadada? 

    —Nunca has sido fácil de leer. 

    —Es algo mutuo. 

    La aurein echó a andar por la galería y Agin fue con ella, alejándose ambos del grupo de trabajadores y poco a poco del patio, en dirección al castro. 

    —¿Qué pasa, Morrigan? 

    —¿Sabes? No lo vi venir… 

    Morrigan se detuvo, mirando fijamente a los ojos al cambiapieles. 

    —… no imaginé que trascendería. Y ni por asomo imaginé que una noche loca rompería por completo su coraza. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ya sabes a qué me refiero. 

    —No estoy tan seguro… 

    —No tengo aún claro si fue la magia o fuiste tú. Quizá debería testarte para entenderlo. 

    —¿Testarme? 

    —Déjalo estar… solo quiero que sepas que me alegro. Llevo mucho tiempo con Éire y nunca la había visto resonar con nadie, ni siquiera conmigo. Podríamos haber pasado un siglo juntas y no habría llegado a sentir lo que siente por ti. Es extraño… y precipitado, pero es hermoso. No veo necesario amenazarte porque sé que no la harás daño, de hecho, es más probable al revés, así que si te hace daño, mándamela de vuelta y le explico un par de cosas. 

    Agin sonrió de medio lado. 

    —Gracias por… compartirla conmigo. 

    —Bien hablado.  

    El cambiapieles hizo una reverencia que la mujer aceptó con una ligera inclinación de cabeza. Desde donde estaban vieron a Alanna, entretenida en la contemplación de los obreros y Agin se disculpó con Morrigan para ir a hablar con la joven, que se alegró de recibirle. 

    

  


  
   3 Alanna 

    Alanna había visto juntos a Éire y Agin, incapaz de creer que su unión fuera debida a su hechizo y más aún incapaz de creer que una semana atrás, justo esa misma noche, Corum quitara la vida de Agin. En verdad era difícilmente creíble todo lo que había sucedido en tan poco tiempo que llevaba en la casa. 

    Apenas acabado el episodio de la muerte de Agin, cuando parecía que iba a conocer la normalidad en la finca, una lluvia de gárgolas moribundas había traído consigo a una niña en coma de la que nada sabían pero a la que Balder había decidido ocultar de sus misteriosos y nada agradables perseguidores… más ahora que sabían por Agin que era una esclava. ¿Cómo lo sabía Agin? Aquel hombre era un pozo de sabiduría. Anhelaba otra conversación educativa como la que habían tenido camino de la ladera cuando despertó maltrecho el sábado anterior. Agin tenía un punto atractivo, aunque no era ya algo que se permitiera plantearse en ningún hombre de la familia. 

    La noche en que le mataron, tendido con el torso desnudo y herido sobre la mesa del salón, Alanna lo había encontrado turbadoramente interesante. Mucho más atractivo que la espectacular belleza de Balder, con aquel cuerpo musculado y el rostro severo y salpicado de su propia sangre. Había sido una imagen trágica, aterradora y, tras descubrir las cicatrices de su espalda, los tatuajes y el hecho de que resucitara después… estúpidamente morbosa. Eso había hecho más doloroso, si cabe, que le hubieran dado muerte. Conocerle después a través de la gratitud y las visitas de sus amigos había sido un aprendizaje extraordinario y, cuando al fin había despertado, había hablado con él más casi que con sus propios tíos y le había fascinado su inteligencia y su actitud tan alegre y generosa.  

    Sin duda Agin era una de esas personas a las que merecía la pena conocer. Se alegraba de haber podido intimar con él y si alegró cuando le vio aparecer con Éire, tan vivo y tan feliz. Esperaba que el cambiapieles no se muriera nunca más, para poder disfrutar de su presencia. 

    Mientras pensaba aquello, al haber salido Agin del taller y haber echado a andar con Morrigan, vio salir a Balder de la casa. Su tío apartó la mirada apenas reparó en ella y se internó en uno de los talleres, ignorándola. ¿Hasta cuándo seguiría así? Alanna sentía que, ocupados Agin y Morrigan, no tenía a nadie con quien compartir las horas en aquella casa. Cada vez que Éire o Balder le dirigían la palabra se extrañaba, planteándose qué se estaba rompiendo en el mundo para que tuvieran aquella excepción con ella. Y ahora con el tema de la niña aparecida habían despedido al posible tutor, así que le esperaban días largos y solitarios, al parecer. 

    Le sorprendió el saludo repentino de Agin y se volvió para devolverle la cortesía, pensando que estaría de paso por su lado, pero el hombre se sentó junto a ella en el banco de piedra y señaló alegremente los agujeros de techo y cenador. 

    —¿Estabas aquí anoche? 

    Alanna asintió. 

    —Cuéntame qué pasó… 

    —Lo que te han dicho. Ya lo sabes todo… 

    —Cuéntame tu versión, Alanna. Qué viste, cómo lo viste… a veces una visión externa puede dar respuesta a incógnitas para las que cerebros más instruidos no son capaces de hallar una cura. 

    La joven sonrió y contó con todo lujo de detalles los golpes que les habían sacado a todos de la cama, la aparición de la imponente gárgola y que ella no sabía de la existencia de gárgolas hasta esa noche, cómo habían encontrado a la niña y Balder había corrido a ocultarla antes de que apareciera la maga a lomos de la espectacular bestia y la conversación tan estúpida y pedante que habían mantenido los dos, ignorándolas a ella y a Morri como si fueran parte del servicio en una mansión pija. 

    Agin rió por la descripción de Alanna de los hechos.  

    —Me gusta tu versión. Nos acostumbramos a narrar hechos asépticos y la vida rara vez lo es. 

    —¿Qué no es? 

    —Aséptica. Todo está teñido de subjetividad… has dicho que la gárgola sufría al señalar a la niña. Era importante para sus rescatadores. No era solo un porteo de una niña por los aires. Los matices son importantes. 

    El hombre se echó hacia atrás, estirándose con naturalidad. 

    —Creo que vuelves a estar sin guía en vista de los acontecimientos… 

    —Eso parece. 

    —Lo cierto es que no suele ser tan interesante la vida aquí… hasta que llegaste estábamos casi aburridos de la rutina. 

    —Vaya… lo siento. 

    —¿Por qué? La rutina aburre a las ovejas, Alanna. Está bien un poco de entretenimiento de vez en cuando. 

    —Te recuerdo que parte del entretenimiento fue que te mataran. 

    —Touché. Supongo que desde fuera eso tuvo más repercusión… yo sencillamente me eché a dormir y desperté. 

    —¿Cómo es morirse? 

    —No estoy seguro de que pueda contártelo. 

    —¿Porque es secreto? 

    —No, porque no llegué a morirme del todo. Me retuvisteis. Fuera a donde fuera que me tocara ir no llegué…  

    —Tu cuerpo estaba muerto. 

    —¿Has oído hablar de las experiencias extracorpóreas? 

    —Algo… 

    —Algunas culturas creen que se puede abandonar el cuerpo sin dejar de estar vivo. Los hindúes incluso llaman al cuerpo físico “funda” lo que te da una idea de que solo es una parte del todo que eres tú… algunas corrientes de la magia investigan las posibilidades de separar el cuerpo físico del alma y poder ocupar otros cuerpos, incluso inertes… 

    —¿Rollo posesión? 

    —Algo así. También puede suceder que muera el alma y las funciones físicas del cuerpo permanezcan activas… creo firmemente que hay una notable independencia entre ambos conceptos. 

    —Interesante hipótesis… así que la espada mató tu cuerpo pero no tu alma… ¿y dónde fuiste? 

    —No muy lejos. Algún día te llevaré a donde estuve… 

    —¿Y qué hacías? 

    —Pensar. 

    —¿Pensar? 

    Alanna soltó una carcajada. 

    —¿Qué tenías que pensar? 

    —Es una historia un poco larga, pero créeme, tenía muchas cosas en las que pensar… 

    —¿Nos veías velarte? 

    La sonrisa de Agin se truncó en una mueca pensativa. 

    —Al principio no. No tengo claros los tiempos, en realidad. Recuerdo que me sorprendió que Corum me atacara y que no podía respirar… eso fue doloroso y bastante agónico… 

    Mientras hablaba los ojos azules de Agin parecían perdidos en la inmensidad de sus recuerdos, mientras su mano derecha frotaba el pecho casi inconscientemente. 

    —No podía dejar de buscarle una explicación lógica a aquello… tú no conoces a Corum, pero no tenía sentido que quisiera matarme. Me planteé muchas opciones: que me hubiera confundido con otro, que estuviera poseído, que algo o alguien me estuviera atacando y al intentar protegerme le pillara yo en medio… 

    —¿No se supone que Corum está loco y todos lo sabéis? 

    —Corum siempre ha sido difícil, pero no está loco de atar… o no lo estaba. Y desde luego nunca hubiera imaginado que me fuera a dar muerte justo él. Sé que es complicado visto desde fuera, pero llevo muchos años sobre esta tierra, querida. He visto nacer y crecer a dos generaciones de esta familia. A Corum prácticamente le crié… 

    —Oye y… ¿no es raro estar con alguien a quien has visto de bebé y de niña y luego de mayor? 

    —¿Te refieres a Éire? 

    —Sí. 

    —La perspectiva sobre las edades y los ciclos cambia con la edad… y yo soy muy viejo. Supongo que en algún momento asumí que ver nacer, crecer y morir a mis seres queridos formaba parte de la normalidad. 

    —Así contado suena duro. 

    —¿Así contado? 

    —En los libros todo el mundo busca la vida eterna, pero claro, no se plantean que si eres el único que vive eternamente lo de alrededor va muriendo y tú sigues adelante… eso es duro. 

    —Eres muy sabia para ser tan joven, Alanna. 

    —Soy una sabia amarrada a un sello mágico y a la espera de un tutor que nunca llega. 

    Agin rió de nuevo. Era agradable oírle reír.  

    —No seas tan catastrofista. Luego te quejarás por tener a un viejo brasas contándote aventuras todo el día y sin dejarte ratos de ocio. Aprovecha ahora. 

    —Oye, ¿cómo es que los trabajos estos los están haciendo los mismos artesanos de los talleres? ¿No habría que contratar albañiles o algo así? 

    —Ven, acompáñame. 

    El hombre condujo a Alanna entre los operarios al interior de la carpintería. Visto desde fuera parecían trabajos normales, incluso habían tendido una lona a modo de sombra o protección de lluvia para evitar una vista aérea sobre el agujero, pero visto desde el interior la muchacha quedó fascinada al ver a los artesanos grabar runas luminosas entre las vigas, hacer flotar piezas y ensamblajes y fundir unas piezas con otras aplicando las manos.  

    —Si podéis arreglarlo con magia y levantar vigas así, ¿por qué cargáis con peso o trabajáis tan duro en la forja? 

    —A veces por guardar las apariencias, a veces por el placer de trabajar en el mundo tangible… la magia llama la atención, Alanna. No se debe abusar de ella. Hay muchas cosas en el mundo que no buscan la paz y la armonía con la que nos gusta vivir a los demás y el abuso de la magia las atrae. 

    —¿A qué cosas te refieres? 

    —Alimañas, demonios menores, sanguijuelas mágicas, espíritus errantes… no quiero asustarte, pero hay muchas criaturas que no son amistosas y que es mejor mantener alejadas… en este caso queremos mantener alejada también a la Marca Atlántica. 

    —¿Qué es la Marca Atlántica? A parte del lugar de donde viene la loca esa de la bestia voladora… 

    —Las Marcas son emplazamientos donde se concentran corrientes de poder… ¿has oído hablar de las líneas ley? 

    —Me suena. 

    —¿Sabes lo que son las placas tectónicas? 

    —Sí. Placas de la corteza terrestre y donde se juntan suele haber terremotos y volcanes y cosas así… 

    —Bien. Imagina una corteza invisible que envuelve la tierra y que tiene también juntas, como las fallas de las placas tectónicas… 

    Agin iba dibujando en el aire con sus manos y aprovechando una superficie del taller llena de polvo y serrín dibujó con los dedos grietas entre el polvo. 

    —Por todas esas fallas pueden producirse pequeñas fugas de poder, como se producirían fugas de magma entre placas tectónicas, ¿sí?… y en determinados puntos en los que se cruzan varias fallas existen puntos donde la fuga se produce con más intensidad… eso son las Marcas. 

    —¿Hay muchas marcas? 

    —Bastantes. 

    —¿Así que la magia mana de la tierra como magma? 

    —No exactamente. No lo tomes como una explicación de ciencias al pie de la letra… pero por algún motivo, que a mí se me escapa, por toda la tierra hay lugares que concentran mucha energía… la mayoría de los monumentos megalíticos se encuentran sobre corrientes energéticas. Algunos, como esta finca, ocultan esas corrientes, otros, como las Marcas, las potencian. 

    —¿Esta finca oculta corrientes energéticas? 

    —¿No lo has notado? ¿Por qué crees que tus bisabuelos se establecieron aquí? 

    —Pensaba que por el paisaje… 

    —También. De eso no hay duda… pero no solo. En este valle hay varios puntos de especial poder… tú ya conoces algunos. 

    —El tejo… 

    —Y el círculo de piedras. 

    La mirada de Agin señalaba sin acusar lo sucedido en el círculo de piedras. Alanna apartó la mirada, azorada. Cada vez se arrepentía más de haber hechizado a su tío. El cambiapieles quitó hierro al asunto rápido. 

    —Pero no solo. También esta casa está construida sobre un vórtice de especial poder… 

    —¿Qué es un vórtice? 

    —El ojo de un huracán es un vórtice. El centro de un torbellino… es un lugar en el que confluyen corrientes energéticas… 

    —¿Las Marcas son vórtices? 

    —Sí.  

    —¿Esto es una Marca? 

    —Las Marcas son vórtices potenciados. Este lugar está demasiado protegido como para considerarse una marca… 

    —¿Qué más Marcas hay? 

    —En tu tierra hay bastantes, de hecho. Muchos monumentos conocidos son Marcas… algunos lugares famosos de meditación, templos y fortalezas están construidos sobre Marcas… el ser humano los percibe, aunque no entiende la magnitud de su poder, pero hay gente más sensible que otra que es capaz de conectar con esas corrientes de energía también. 

    —Pero menos que los magos y que la Gente. 

    —Eso es. 

    —¿Qué tiene de especial la Marca Atlántica? 

    —Es un bastión oculto en el cielo, famoso emplazamiento de magos investigadores. 

    —A ver… por partes. Oculto en el cielo. Famoso. Magos e Investigadores… vas a tener que ampliar todo eso. 

    Los dos rieron. Habían salido del taller por la parte posterior y caminaban hacia el castro, sin prisa ni rumbo aparente. Alanna recordaba la vez anterior que el cambiapieles, cojeando y medio asfixiado, recorrió con ella ese camino apoyado en el cayado de Estevo, teniendo que pararse varias veces a respirar y acabando sentado por agotamiento extremo. No había pasado ni una semana desde entonces y el hombre caminaba erguido y lozano, como si nada. 

    —La Marca Atlántica es una fortaleza ubicada en algún lugar sobre el mar, oculta en el cielo.  

    —¿Y no se estrellan los aviones en ella? 

    —Está protegida mágicamente para desviar convenientemente el vuelo de aviones, pájaros y de todo. ¿Alguna vez te ha pasado que tienes la opción de ir por varios caminos y hay alguno por el que nunca vas? Tu cerebro sencillamente descarta una vía, no te planteas nunca más por qué la descartaste ni que existía esa opción, te parece normal tomar el otro camino y ya está… ese es uno de los glamoures más poderosos que existen. No sé si lo llaman ilusión de evasión o algo parecido. Pero nadie quiere pasar por la Marca y olvidan que existe esa opción. De hecho, si llegara a verse, nadie optaría por ir a investigarla… y se borraría del cerebro de aquellos que la vieran. 

    —Qué guay. 

    —Es efectivo. 

    —¿Así que todo el mundo sabe que existe pero nadie va? 

    —Algo así. Es vox populi que existe una fortaleza en la Marca Atlántica, casi inexpugnable porque está en el cielo, pero sus moradores son conocidos por su locura y sus investigaciones desde hace siglos, aparentemente poco útiles… 

    —¿Qué investigan? 

    —Se dice que tratan de resucitar dragones. 

    —¡Venga ya! 

    —Entiendo que no lo han conseguido, dado que no hay muchos dragones en el cielo. 

    —¡Qué pasada! Así que son unos magos locos en un castillo queriendo traer de vuelta dragones… ¿tienen huevos de dragones o algo? ¿huevos de verdaderos dragones? Porque la bestia sobre la que vino la maga loca esa no me parecía un dragón… 

    —Nadie sabe lo que tienen. Solo que en cientos de años no parece que hayan tenido éxito… eso trastorna a cualquiera. Ya conociste a Kaledante… 

    —¿Kaledante es famosa también? 

    —Ni idea. Yo no había oído hablar de ella. Se supone que son pocos… diez o doce, creo.  

    —Ella sí había oído hablar de esta casa y de la familia… ¿todo el mundo lo sabe todo de todo el mundo en el mundo sumergido? 

    —Igual que en el mundo humano. El que quiere estar informado de lo que pasa a su alrededor, se informa y el que no, ignora todo lo que le rodea. Esto es un centro artístico conocido, también el hotel es conocido y muchos saben que se acuñan monedas para la Cámara… no somos precisamente anónimos. 

    En aquel momento, Agin fue reclamado a gritos por uno de los herreros para colaborar en un trabajo y el hombre se despidió de Alanna. Una vez más su compañía y su conversación habían llenado lagunas y tiempo de una forma más que satisfactoria. La muchacha continuó camino hacia el castro, deteniéndose en las piedras de la ladera y preguntándose qué otro vórtice mágico podía haber allí debajo.  

     

    

  


  
   4 Balder 

    Éire haría guardia hasta pasado el mediodía en la habitación del concilio. Los trabajos de reconstrucción del taller no durarían más de un día o dos y Agin se había llevado a Alanna, así que Balder pudo sentarse un rato en el despacho a organizar las semanas venideras y papeleos, contando con que Éire probablemente se mudaría a casa de Agin.  

    Pasó la mañana en el despacho y solo cuando su hermana apareció por allí con una bandeja llena de comida se dio cuenta de la hora. Agin estaba velando a la cría y Éire traía ganas de hablar, así que aparcó el trabajo y se dispuso a comer mientras su hermana le contaba las nuevas. 

    —La Marca se dedicaban a investigar sobre los dragones, ¿no es así? 

    —Eso cuentan las leyendas, sí. Pero vete a saber… 

    —¿Y si la cría tuviera alguna relación ancestral con ellos? 

    —No parece una dracónida, la verdad. 

    —No, pero podría ser un jinete. 

    —¿Una… cómo las llamaba padre…parkoures? 

    —Bekures. Una bekur. 

    —No quedan bekures en el mundo. 

    —Eso es como decir que no quedan hadas, Bal. 

    —Vale. Es una bekur, ¿de dónde ha salido? ¿dónde quedan bekures? 

    —Es lo que no sé. No quiero hablar con Viktor y me parece arriesgado contarle a la Cámara que tenemos a la cría, porque pueden estar alertados por la Marca y tendríamos problemas. Técnicamente la hemos secuestrado… 

    —Podríamos preguntar a Padre. 

    —No es tan importante. No quiero molestar a Padre por tonterías. 

    Balder ahogó una risita y Éire arqueó la ceja. 

    —Lo de Agin no era una tontería. 

    —Estoy de acuerdo. 

    —¿Cómo llevas la burocracia? Te veo muy puesto… 

    —Estaba pensando en lo del tutor de Alanna. Hay que hacer algo con ella. Yo no quiero ser quien la instruya, Éire… no puedo. No… no me siento a gusto cerca de ella. 

    —No te puede hacer nada. Está atada por el sello. 

    —No es lo que me haga. Ya hizo suficiente… es… es como me hace sentir. 

    —No podemos largarla sin más, es de la familia. 

    —Lo sé. Y no, no te estoy diciendo que te quedes aquí. No se trata de dónde duermas… 

    —Sobre eso… quizá no me mude todavía a casa de Agin. 

    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 

    —No ha pasado nada. No con él, vaya. Es lo que ha pasado aquí…  

    —La casa de Agin está aquí al lado. No te rayes, Eyra. 

    —Lo sé, pero no me avisaste.  

    —Claro que no. Podíamos manejarlo. 

    —Da igual que puedas manejarlo. Si pasa cualquier cosa, me llamas y bajamos corriendo. No tienes que hacer frente a todo tú solo. 

    —¿Perdón? ¿Me traicionan mis oídos? Habló quien pudo… 

    —Yo siempre cuento contigo, Bal. 

    —Porque estoy. Cuando no he estado tampoco me has avisado hasta que he vuelto. 

    —Porque podía manejar las cosas… 

    —Pues ya está. 

    —Nunca han sido cosas tan graves. 

    —Éire. Estabais arreglando vuestras cosas. Era tu primera noche allí… 

    —Bueno… en realidad la segunda. 

    —¿Qué? 

    —La noche antes de que mataran a Agin estuve con él… 

    —¡Vaya! ¡Vaya!… bah, en verdad lo sabía. Bueno, lo sospechaba… 

    —¿Sí? 

    —A ver, nena… con quién crees que hablas… en cualquier caso. Cualquier otra noche, te habría avisado. Anoche me pareció lícito dejaros en paz. Y tú habrías hecho lo mismo. 

    —Vale, pero avísame si vuelve a suceder algo y no estoy, ¿de acuerdo? 

    —Ya veré… volvamos a Alanna. ¿Qué hacemos con ella? 

    —No tengo ni idea.  

    Éire respiró hondo dejándose caer en el diván junto al escritorio. Balder subió las piernas a la mesa, recostándose en la silla y así los encontró Morrigan al entrar en el despacho. 

    —¡Vaya par de holgazanes! Todo el mundo currando ahí fuera y vosotros aquí tirados al a bartola…  

    Bromearon con la aurein mientras les ponía al día del avance de los trabajos. Después apartó una pierna de Éire y se sentó allí, recostándose sobre ella con total confianza. La mujer se recolocó para acomodarla entre sus brazos. 

    —Alanna ha estado toda la mañana leyendo en el salón. Ahora está con Agin. ¿Le vais a dar entretenimiento o la pongo a currar también? 

    —Estábamos reflexionando sobre eso. Largamos al tutor para no tener ojos nuevos zascandileando por aquí, pero habría que ir pensando en volverle a llamar. 

    —No se trata de entretenerla, Morri. Se trata de encauzarla para que no la líe más… 

    —Habla por ti, rompecorazones. A mi rubia y al señor Agin les ha ido muy bien con los tejemanejes de la dulce flor. 

    Balder no respondió. Apartó la mirada tratando de controlar la oleada de rabia que le producía aquella referencia. Éire pellizcó a la aurein y al volverse ésta le hizo una mueca significativa. Morrigan solía obviar frecuentemente las repercusiones de sus palabras. 

    —¿A qué hora marchas a tu nueva casa, preciosa? 

    —Quizá esta noche nos quedemos aquí…  

    —¿Vas a estar de un lado a otro? ¿En serio? 

    —Al menos hasta que resolvamos lo de nuestra invitada sí. 

    —¡No digas tonterías!…¡Balder! ¡Dile algo! 

    —Ya se lo he dicho… no atiende a razones. 

    —Sabéis que estoy aquí, ¿verdad? 

    Siguieron charlando y bromeando hasta que Alfonsina tocó a la puerta. Había traído comida para algunos días y necesitaba de más manos para meterla en la casa y colocarlo y no encontraba a Alanna. 

    Cuando empezó a caer el sol y los muchachos empezaron a retirarse, tras recomponer en su mayoría la pérgola del patio, Éire les invitó a cenar para testar el resultado de los trabajos y agradecerles la participación, así que estuvieron charlando y riendo aún un largo rato más.  

    Morri se había ofrecido a relevar a Agin durante la cena para que pudiera disfrutar con los muchachos y el cambiapieles, agradecido, estaba disfrutando de lo lindo. 

    Era más de medianoche cuando los chicos marcharon. Balder acompañó al último a la puerta para cerrar mientras el resto recogían los restos de la mesa. Le sorprendió ver acercarse lentamente desde el norte una moto desconocida y aparcar delante de él. 

    El motorista apagó el motor y se incorporó mirándole fijamente a través del oscuro casco. Llevaba una BMW GS1200 negra con tres maletas y un mono completo de cuero negro. Balder se tensó un instante, pensando que podría tratarse de algún sicario de la Marca en busca de un registro más a fondo. Iba a buscar una excusa cortés para echarle cuando el desconocido saludó con voz sardónica. 

    —Hola, Balder. 

    Puso la pata de cabra y se quitó el casco, pasándose la mano por el alborotado pelo antes de girarse hacia él. A la luz amarillenta del portón Balder distinguió unas facciones conocidas. 

    —¿Alex? 

    De todas las personas que podrían aparecer por allí la última a la que esperaba ver era a su amigo de la infancia, fugado y desaparecido más de veinte años atrás, el Husky. El tipo dejó el casco apoyado en el asiento de la moto, se quitó los guantes, dando tiempo al otro a reaccionar y después con una sonrisa se acercó a abrazarle, como viejos amigos que eran. Balder seguía estupefacto cuando se separaron y con una sonrisa entre animada y desconfiada le invitó a pasar a la casa. 

    —No quisiera molestar tan tarde, amigo, he ido a casa de Agin y estaba cerrado. He imaginado que estaría aún aquí… 

    —Has imaginado bien. Los chicos acaban de irse, que hemos estado cenando ahí… ¡joder! ¡Alex! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Quince años? ¿Veinte? 

    —Más o menos…  

    —¡Éire! 

    Balder llamó a su hermana, que estaba moviendo unas sillas y se volvió sobresaltada. Agin les vio entrar y se acercó con una sonrisa enorme.  

    —¿Husky? ¿Eres tú de verdad?  

    Éire corrió a sus brazos y el motorista la hizo girar en el aire, riendo. Agin le abrazó con fuerza y Alanna se quedó inmóvil, apoyada en la silla que iba a trasladar, observando de arriba abajo al recién llegado. 

    Se trataba de un hombre de unos treinta años, delgado y de porte erguido que Alanna asimiló de inmediato a un deportista. Tenía un rostro anguloso, delgado y cuajado de arrugas de expresión que ocultaban a duras penas algunas cicatrices pequeñas. Lleva el pelo no demasiado corto, revuelto por el casco y tenía una sonrisa muy alegre. Pero lo más llamativo eran sus ojos, uno oscuro y el otro de un azul pálido, casi blanco, como los de un husky. La muchacha entendió de inmediato el mote usado por Éire para llamarle. 

    Éire la presentó como su sobrina y el Husky miró sorprendido a Balder, lo que hizo que todos rieran y le explicaran que era la hija de Beltaine. Hubo risas y preguntas de cortesía que hicieron pensar a Alanna que hacía mucho tiempo que no se veían.  

    Desde fuera, mientras estudiaba los saludos y miradas, Alanna creyó distinguir una mirada extraña entre Balder y el recién llegado. También con Agin, como si entre cada uno de ellos hubiera algunas cosas que los otros no debieran saber. Aquello la intrigó de inmediato. Fuera quien fuera aquel tipo estaba claro que, aunque bienvenido, no era para nada esperado. 

    —¿Has cenado? 

    —No mucho, pero tranquila, Éi. No tengo mucho hambre. 

    —No digas tonterías… nosotros nos hemos puesto como cerdos, pero podemos sacarte algo. Estábamos justo recogiendo. Ven, vamos dentro. Mañana terminamos de colocar las sillas… ¡qué alegría verte! Hacía eones que no sabíamos nada de ti… 

    Mientras entraban en la casa Agin dirigió una sonrisa cómplice y casi paternal al Husky que se encogió de hombros. Se quedaron rezagados un instante, sin advertir la presencia de Alanna. 

    —Me alegra verte “vivo”, Agin. 

    —Vivo, ¿eh? 

    —Las noticias vuelan. Me enteré de lo de Corum… 

    —Es agua pasada. 

    —Y de lo de Éire. 

    Agin frunció el ceño. Eso era más extraño. El Husky sonrió. 

    —Recuerdos de Elric. 

    El cambiapieles ahogó una risita, asintiendo.  

    —Eres una caja de sorpresas, amigo… anda pasa. 

    Éire sacó una bandeja llena de restos de la cena que el recién llegado agradeció cortés. Tras interesarse por la vida en la finca el Husky accedió a contar someramente sus actividades en los últimos años como gestor, coordinador de transportes y nómada digital, una especie de relaciones públicas para empresarios adinerados que organizaba encuentros internacionales y eventos. Resultó ser un contador de historias realmente divertido. 

    Balder comentó entre risas lo poco que le pegaba aquel trabajo tan social al muchacho tímido que recordaba de su tierna juventud y Éire coincidió en que había pegado un cambio brutal desde la última vez que se vieron. Agin asentía y reía con las historias, pero estaba claro que sabía más cosas de las que contaba el Husky. 

    No mencionaron nada de las reparaciones de los tejados, ni de la niña, ni de la ausencia de Morrigan, y Alanna estaba cada vez más intrigada con el desconocido que parecía, en los recuerdos que revolvían alegremente, una especie de mejor amigo de los dos hermanos pero que, por lo que entendió, hacía más de quince años que no veían, ni sabían de él, salvo por Agin. 

    Entre bromas y camaradería, el Husky dio la enhorabuena a la feliz pareja, destacando lo impredecible de la vida para algunas cosas ya que, hasta donde recordaba, Éire aborrecía la sola mención de una pareja masculina. Todos coincidieron en que había sido una agradable sorpresa, pero no mencionaron el hechizo de Alanna, ni el tiempo concreto que llevaban juntos, ni la reciente muerte y resurrección de Agin, y Alanna se preguntaba cuánto de mejor amigo tenía en realidad aquel extraño. 

    En un momento dado, mientras se servía un trozo de pan del centro de la mesa, Alanna se fijó en las manos del Husky. Tenía algunos dedos ligeramente torcidos y cicatrices en ellos, como si trabajara con las manos en alguna actividad peligrosa, cosa que no se correspondía con los negocios de los que hablaba.  

    El Husky confesó que había ido a casa de Agin con la esperanza de hospedarse aquella noche y de inmediato fue invitado a dormir en la casa o quizá mejor en el castro, para recordar las aventuras de la infancia. Si captó la indirecta o sencillamente prefirió no molestar en la casa, era algo que Alanna no pudo distinguir, pero el Husky se mostró conforme y muy contento ante la opción de dormir en una de las cabañas. 

    Pasaban las tres y media cuando Balder se ofreció a acompañar al Husky a la cabaña donde dormiría. Agin y Éire se despidieron con sonrisas satisfechas y subieron al cuarto de Éire a dormir, no sin antes pasar a ver a Morrigan, una vez hubieron salido hacia el castro los otros dos. 

    Alanna, aún muerta de sueño, se acercó también a la sala del concilio para despedirse y averiguar algo más de lo acontecido aquella noche. Éire calló las protestas de Morrigan por la tardanza en el relevo con una sonrisa divertida de oreja a oreja. 

    —No vas a creerte quién ha aparecido esta noche.  

    —Sorpréndeme… 

    —El Husky. 

    Morrigan abrió los ojos como platos y después una sonrisa misteriosa iluminó su rostro triangular. 

    —El hijo pródigo ha vuelto… y yo encerrada con esta insípida. ¡Qué bien! 

    

  


  
   5 El husky 

    Caminaron a cierta distancia el uno del otro, continuando la conversación trivial con la que estaban hasta que en lo alto de la ladera que descendía al castro el Husky se detuvo, contemplando el paisaje bajo la brillante luna menguante. 

    —No recordaba cuánto me gustaba este lugar. 

    —Las puertas siempre están abiertas… podrías haber vuelto en cualquier momento. 

    El Husky sonrió de medio lado. 

    —Ojalá hubiera sido así de sencillo. 

    —Supongo que tus negocios no te han permitido muchos huecos, ¿no? 

    El hombre se volvió hacia Balder. Era obvio que el brujo sabía más de lo que él le había contado. 

    —Así que Agin os tuvo al corriente de mis aventuras. 

    —Nunca ha soltado prenda. Pero sabía que estabas metido en cosas turbias. 

    —No quería que os salpicara nada de eso… 

    —¿Y ahora qué? ¿Ya no te importa que nos salpique? 

    —Digamos que ahora no hay tanto riesgo de que nada de lo que he hecho en este tiempo me siga hasta aquí… tampoco es que contara con volver… sólo quería ver a Agin. Temía llegar solo a despedirme de él. 

    —¿Cómo es que todo el mundo se ha enterado de lo de Agin? 

    Una enigmática sonrisa iluminó el rostro del Husky mientras echaba a andar de nuevo hacia el castro, sin prisa. Ante la mueca insistente de Balder el tipo ahogó una risita y respondió. 

    —Hablé con tu padre.  

    —¿Con mi padre? 

    —Lo cierto es que últimamente he tenido algún que otro trato con él. 

    —Lo de mi padre y sus contactos es de traca… al final vas a tener más trato con él tú que yo. 

    —No lo creo… igual le he visto tres o cuatro veces en todos estos años. Pero justo en los últimos dos. La última, esta semana pasada. 

    —Una semana intensita… 

    —Eso parece… estáis todos un poco tensos, ¿llego en mal momento? 

    —Ninguno en especial. 

    —¿Te recuerdo que mi ojo no solo hace bonito? Sigo viendo más allá de las runas, Bal… 

    Balder frunció el ceño. No recordaba aquello. El Husky no había dicho nada, pero era probable que hubiera visto a través de la pared, incluso de la pared de la sala del concilio, a Morrigan y la niña tendida en la mesa, sobre el improvisado colchón de cojines que le habían preparado. 

    Observó a su amigo, que caminaba apenas un paso por delante de él. Los ojos y la sonrisa pícara seguían siendo los mismos, pero su porte había cambiado, su forma de hablar, de moverse, de expresarse… estaba claro que había un abismo entre el muchacho apocado que se fue y el hombre que había regresado. Probablemente, conociendo las circunstancias de su procedencia, más de un abismo. Se preguntaba si llegarían a hablar de ello en algún momento. Lo cierto es que se moría de ganas de saber más de él, de conocer la verdad y no las cuatro aventuras de risas que les había contado en la casa. 

    Mientras comparaba al Husky de ahora con el Husky que se fue recordó de golpe la última noche que habían compartido y el motivo por el que se fue. El Husky no parecía tener nada de aquello ya presente. 

    —¿Qué has visto? Suéltalo… 

    —Siempre más de lo que me conviene, supongo… 

    —¿Y eso es? 

    —He visto a Morri. Está guapa, como siempre. 

    —¿Y qué más? 

    Balder sonreía de medio lado y el Husky le siguió el juego, le estuvo chinchando un rato antes de admitir que había visto también a la niña tendida en la mesa. 

    —Siempre me intrigó ese cuarto. Quizá algún día te pida que me lo enseñes en vivo y en directo… 

    —Habrías llegado a entrar si no te hubieras ido. 

    —Uhhh… eso es un golpe bajo, amigo. ¿Eso es que ya nunca podré conocer la gran sala secreta de la familia? 

    Habían llegado al castro y caminaban entre las cabañas, en dirección a la casa más cercana al río, cuyas llaves llevaba Balder. 

    —Eso depende, ¿vas a quedarte por aquí? 

    —No era la idea. Claro que tampoco contaba con veros a ninguno… la vida da vueltas insospechadas… como lo de Éire y Agin. Quién lo diría hace unos años… 

    —Tampoco tú te pareces a quien recordaba de hace unos años. 

    —Supongo que todos hemos crecido un poco. 

    Estaban en la puerta de la cabaña y Balder se apoyó en la pared en lugar de abrir la puerta, volviéndose hacia el otro hombre con voz seria. 

    —Oí que tu padre había muerto. 

    —Sí, ese hijo de puta ya no podrá joder a nadie más. 

    —Cuando te fuiste creímos que el viejo te habría encerrado o algo así… estuvimos tirándole piedras y haciéndole jugarretas hasta que descubrimos que no estabas allí. Después me enteré de que vendió la casa y se fue al este, al parecer buscándote… 

    El Husky parecía evaluar a su amigo de la infancia, como se mide a un contrincante. Se apoyó en la pared, al otro lado de la puerta, escuchándole con atención. El alero de la cabaña dejaba los rostros de los dos en sombras, pero el Husky podía ver sin luz, más allá de la carne, y advertía la preocupación y la intriga en su amigo. 

    —Si esperas una confirmación, te la regalo: yo le maté. 

    Advirtió que no esperaba una confesión tan tajante y sonrió de medio lado. Era divertido que el bravo Balder se achantara ante semejante afirmación. 

    —No me apena en absoluto, sabiendo como te trataba… 

    El Husky ahogó una carcajada condescendiente. Balder estaba inquieto. Su amigo siempre había tenido un humor ácido y negro, pero la forma tan fría en que había confesado el asesinato de su padre le había dejado algo aturdido. No obstante, aprovechó para profundizar en las aclaraciones de tantas dudas que tenía después de tantos años. 

    —…Ya no pareces el chico tímido que se asustaba ante la opción de un simple beso… 

    —¿De qué simple beso? 

    —La noche que desapareciste…  

    Un atisbo de comprensión hizo sonreír de medio lado al husky, que sacudió la cabeza. 

    —No te sientas culpable. No tuvo nada que ver contigo que me fuera, creéme… 

    —Creí que te habías marchado porque estuve a punto de besarte. 

    El Husky soltó una carcajada y después levantó ambas manos, disculpándose. 

    —¿Crees que me asustó que intentaras besarme?… tiene gracia… Lo cierto es que aquella noche me moría de ganas de besarte, Bal. Pero ¿Cómo habría acabado?  

    La mueca confusa de Balder le hizo recordar que su amigo desconocía muchas de las cosas que habían pasado entonces. Cosas que en su momento se esforzaba en ocultar y que ya, después de tanto tiempo, apenas le importaba remover. Se encogió de hombros y accedió a contarle. 

    —¿Recuerdas que aquella noche tenía rota la muñeca? 

    Balder asintió, expectante. 

    — No era lo único que traía roto… La muñeca me la rompí tratando de soltarme de las cuerdas con las que me había atado la noche anterior ese hijo de puta mientras me destrozaba la vida con el palo de un rastrillo en el garaje. Si hubiéramos hecho algo más que besarnos tendría que habértelo contado y en aquel momento no podía contarle a nadie lo que me hacía ese cabrón. Durante años soñé todas las formas posibles de tortura para ese animal, pero al final le rajé el cuello. Simple y llanamente. No merecía ni el tiempo que habría tardado en torturarle. Hasta tu padre quiso matarle muchas veces, pero no podía. Les ataban mil juramentos, acuerdos y lajas. Por suerte a mí no. 

    Balder estaba atónito. Sabía que el viejo tenía la mano larga porque más de una vez el Husky se había refugiado en su casa, sufriendo las consecuencias al volver bajo el techo del mentado cabronazo, pero no imaginaba hasta qué punto habían llegado los abusos. 

    —¿Mi padre lo sabía?  

    —Elric sabía muchas cosas. No todas. Pero fue él quien me cosió el pecho una de las veces que al puto loco ese se le fue la olla con una botella rota… No podía decíroslo a ninguno. Siempre quiso protegeros de todo aquello, y creo que hizo bien. Yo mismo tardé mi tiempo en ser capaz de recordarlo sin temblar… 

    —¿Por qué me cuentas ahora esto? 

    —Porque a mí ya no me afecta y tú te culpas por algo que no te corresponde, Bal y porque… te recuerdo que veo más allá de la carne y no me has acompañado solo para recordar viejos tiempos y remover mi historia. Estabas huyendo, alejándote de la casa… sea lo que sea lo que te ha pasado estás lleno de miedo y después, poco a poco, te llenarás de rabia y de ira y será peor… No había venido por ti. De hecho, no tenía ninguna intención de volver a veros ni a Éire ni a ti, porque creía que no tenía nada que ofrecerte, pero quizá sí lo tenga al fin y al cabo. Mañana me habré ido y no me gustaría dejar pasar la oportunidad de devolver todo el apoyo que me brindaste en su día.  

    —Siempre odié que hicieras eso… sondearme así. Tú ocultabas las palizas que te daba tu viejo y yo no podía ocultarte una mierda. Era frustrante… 

    Mientras Balder sacudía la cabeza, resoplando con despecho, el Husky avanzó un paso cercándole contra la puerta. En verdad era una intuición lo que le impulsaba, más que un deseo concreto, y su perspicacia se vio rápidamente respondida. 

    Era evidente que Balder no esperaba que el otro se lanzara sobre él. Aquel gesto que en otro momento le habría halagado y divertido, le pilló por sorpresa y su reacción inmediata fue empujarle, darle la vuelta y estamparle la espalda en la puerta, quedando él en una posición de control.  

    Los ojos del Husky sonreían con malicia y Balder se sintió descubierto y vulnerable. Recordó la noche con Alanna “si esto es lo que quieres, esto será lo que recibas” y su propia brusquedad y el arrepentimiento que trajo después. Recordó al dulce y divertido muchacho que en su tierna juventud parecía beber los vientos por él y no le reconoció en la astuta mirada a dos colores que le ofrecía el Husky, aquella sensación de desprotección le turbó de nuevo y soltó un puñetazo por encima del hombro del Husky, golpeando la puerta. 

    Le estampó después la llave de la cabaña en el pecho y se marchó a toda prisa. El otro hombre se mordisqueó el labio, decidiendo si seguirle o no y finalmente, guardando con cautela la llave en el bolsillo, echó a andar tras él, sin mucha prisa, dándole tiempo a rabiar por el camino.  

    Le alcanzó pasado el río, tratando de perderse en la espesura entre las sombras de la noche, a duras penas iluminada por una luna que se empezaba a ocultar tras las cimas. 

    —Balder… escucha… no pretendía asustarte, solo probaba una teoría… 

    El hombre se volvió furioso. 

    —No puedes volver a aparecer, pretender hacerte mi amigo del alma contando tu triste historia y remover toda mi mierda después de haber desaparecido durante años… Ha sido un error… 

    —¿El qué ha sido un error? 

    —Déjalo… No tengo ganas de hablar, Alex. 

    —¿Qué diablos te ha pasado, Bal? Esto no es por mí. Al viejo Balder no le habría inquietado siquiera la perspectiva de intimar con nadie… ¿A qué tienes tanto miedo? 

    —¿Qué? ¿Qué miedo ni qué ostias? No quiero nada contigo, ¿Vale? No significa nada más… 

    Con un movimiento rápido el Husky le estampó contra un árbol, sujetándole la cabeza con una presa firme como las mandíbulas de un perro de caza. Giró la cabeza y enfocó su ojo blanco entre los ojos de Balder que trataba de soltarse y apartarle las manos con desesperación. 

    En cuanto el Husky conectó con su mente, las manos de Balder dejaron de responderle y volvió a la noche en que Alanna le había atado con el hechizo en el círculo de piedras. Revivió su preocupación por lo que pudiera sucederle a la muchacha, su confusión y su miedo al sentirse atrapado por la trampa de ella, su reconocimiento y su vulnerabilidad, la frustración de no poder luchar contra el deseo y la fuerza arrolladora de la joven, el arrepentimiento por la forma en que la había tratado, el placer sucio y violento de aquel encuentro y el desprecio con que la había dejado a merced de los hijos de los árboles, usándola y dejando que la usaran sin ningún miramiento… y todo el arrepentimiento de después, la sensación de fragilidad e inseguridad que sentía estando cerca de ella a pesar del sello mágico que la ataba. El temor a su propio deseo por miedo puro y gélido de volver tratar así a nadie y sentirse tan sucio y vil como se había sentido con Alanna. 

    No vio las lágrimas ardientes que brotaban de los ojos de Balder mientras luchaba por deshacerse del vínculo, ni vio venir el puño sobre su rostro que rompió el enlace mental que los unía. De pronto se vio en el suelo, con Balder sobre él golpeándole con desesperación. 

    Después el brujo salió corriendo y el Husky tardó unos instantes en centrar la vista y averiguar hacia donde había echado a correr. Se incorporó despacio, escupiendo la sangre que se acumulaba entre sus dientes tras el labio partido y suspiró profundamente. No iba a rendirse tan fácilmente. No con Balder. 

    Tardó poco en encontrarle, sentado en la pasarela de madera de la parte alta del río, cerca del círculo de piedras, entre la maleza. Aquel pequeño puente destartalado siempre había sido un buen refugio en su juventud, solían sentarse con las piernas colgando entre las barandillas a medio caer y la frente apoyada en alguna de las maderas. Advirtió que la barandilla del lado de la montaña había desaparecido y el camino hasta allí era menos practicable de lo que recordaba, pero pudo llegar allí sin problemas gracias a la visión ampliada que le proporcionaba su mágica heterocromía. 

    Balder estaba, como esperaba, sentado en el centro de la pasarela con las piernas colgando sobre la corriente y los brazos apoyados en el tablón inferior de la barandilla. Ni se movió al escucharle llegar. 

    Se sentó a su lado, suspirando y se acomodó con los brazos en el tablón, contemplando el río en la oscuridad, en silencio. Balder le miró de reojo, aún furioso, pero el tono del Husky fue conciliador. 

    —No sientas vergüenza, amigo. Fue una magia realmente poderosa y te pilló desprevenido. 

    —No me preocupa que me hechicen… 

    —Lo sé. Te aterra reaccionar con violencia. Como te ha pasado antes… 

    —Joder, lo… 

    —Ssshhh… Cuanto más alimentes el miedo, más probable será que hagas exactamente lo que temes hacer. Déjalo ir. 

    —No es tan sencillo. 

    —En realidad, es bastante sencillo. Te regodeas en algo que te duele y te aterra y de pensarlo una y otra vez acabas convirtiéndolo en una realidad que se convierte en tu mundo. Tú no eres así. 

    —Quizá lo sea bajo presión. 

    —No te engañes, Bal. No eres ningún monstruo. Precisamente por eso te acojona tratar así a nadie. 

    —Quizá nos conocíamos hace 20 años, Alex, pero la gente cambia. Tú has cambiado. 

    —Yo me he librado de mis miedos. Tú también puedes librarte del tuyo. 

    Balder resopló molesto y apartó la mirada. Pensó en la trágica historia del Husky, con su padre maltratador y cómo aquello había condicionado su vida hasta el punto de hacerle fugarse aquella noche de verano de hacía tantos años del único espacio seguro que había conocido en su vida. Al final había matado al viejo cabrón, pero él no tenía ninguna intención de matar a Alanna para librarse de sus fantasmas.  

    —Lo dices como si fuera algo fácil. 

    —No es fácil, pero es posible. Yo no creía que lo fuera… pero con el tiempo lo fue. No creía que pudiera volver a recordar nada de aquello sin cagarme encima, ni volver a salir a la calle ni a acercarme a nadie sin temor a que me molieran a ostias por los motivos más nimios… y ahora podría enumerarte las palizas y vejaciones sin un ápice de emoción. El miedo no ofrece nada al hombre, Balder. Siempre has sido un hombre pasional más que racional y tus pasiones siempre te han brindado alegrías y satisfacciones. Si te privas de ellas por miedo a repetir una acción que llevaste a cabo presa del terror en un momento determinado, no harás sino engrosar e infectar una herida que podría cicatrizar casi sin marca si la dejaras ir. 

    —¿Nunca te han dicho que tu clarividencia es un coñazo? 

    El Husky sonrió de medio lado. 

    —Me han dicho de todo, Bal. Y pocas veces la he visto tan útil como ahora… créeme que sé exactamente cómo te sientes y no solo porque lo haya visto en tus recuerdos… mira, una de las cosas que más jodían al viejo cabrón era que su único hijo, su esperanza de perpetuidad, fuera gay. Me lo repetía en cada paliza. En momentos que no te contaré para no estropear tu inocencia juvenil y la visión tan romántica que aún tienes de mí, pero fue algo que llevé como una losa durante mucho tiempo. Después de separarme de ese malnacido tuve algunas relaciones y fueron todas salvajes, insatisfactorias y crueles… no me gustaría verte en esas tesituras…El miedo no es el camino. No te dejes llevar por él. Tampoco lo es la rabia, ni la frustración… no te aportan una mierda y te van minando poco a poco el alma. Te superó una niña de quince años, estupendo. Hazte más fuerte. Tampoco la diste una paliza con ensañamiento, solo te la follaste fuerte, amigo. Conozco gorilas que pagan fortunas porque se los follen con más dureza… 

    —Qué bestia eres. 

    —Seré lo que necesites que sea, Bal. Por lo que he visto ahí arriba la cría es bastante más indiferente que tú… bueno, cría no es el término, entiéndeme… tú estás todo jodido y la muchacha casi ha olvidado la experiencia, le llamaba más la atención yo que el poco caso que la haces tú y la forma en que la ignoras. 

    —Joder, Alex. 

    El Husky levantó las manos. 

    —Sí, mi don es encantador y lo adoras, ya lo sé… pues justo hoy deberías adorarlo. Abre los ojos. No voy a restarle importancia al pánico de verse sobrepasado por cosas que no puedes controlar. No osaría ser tan necio. Pero necesitas ampliar tu perspectiva para perdonarte porque no hiciste nada que no pueda justificar el sentido común… 

    Balder tragó saliva y continuó con la mirada perdida en el río, asimilando las palabras del otro. Pensó que el Husky tenía mucho de la psicología de Agin, respaldada por su desconcertante visión y por una vida cuajada de experiencias desagradables de las que había salido no solo airoso sino al parecer victorioso, con su sonrisa guasona y sus inquietantes ojos dispares. Nunca había tenido un rostro especialmente hermoso, pero siempre había tenido el turbador atractivo de su intuición y su peculiar humor. De reojo observó las manos de su amigo, colgando por la barandilla. A esa hora próxima al amanecer y en aquel lugar recóndito del cauce del río una tenue luminiscencia emanaba de las rocas y los helechos, producida por las diminutas hadinas que moraban en aquel santuario. 

    Los dedos del Husky presentaban algunas deformidades propias de enfermedades reumáticas que no le correspondían y sin embargo los manejaba como si no se diera cuenta de las torceduras y ángulos poco naturales. A lo largo de su vida se había o le habían roto tantas veces los dedos que ya nunca habían vuelto a su forma original. Se preguntaba cuántas fracturas y dolencias había soportado en su vida y sin embargo, con el mono de motorista y la espalda recta y perfectamente alineada en su pose de reposo sobre la barandilla, parecía un hombre perfectamente sano y lleno de vitalidad. La última vez que le vio no había cumplido los diecisiete y ya había pasado por diversas fracturas, esguinces y contusiones. Su padre nunca había consentido llevarle a un hospital y dadas las visibles marcas de su condición de híbrido de mago y duende, tampoco la familia de Balder había insistido en ello. Habrían tenido que explicar determinadas formaciones anatómicas discordantes, además de los dibujos de nacimiento, como escarificaciones tribales, que adornaban su torso y que en un menor por aquel entonces habrían traído preguntas y problemas indeseados. 

    Se preguntaba cómo habría sido realmente su vida después de cargarse a su padre. Qué habría hecho, cómo se habría sentido. Qué habría supuesto para él… tenía tantos interrogantes y tan poco tiempo que también aquello le producía frustración. El Husky ya había dejado claro que venía a ver Agin y se marcharía al día siguiente o tan pronto como fuera posible.  

    Aquel tipo te dejaba en pelotas con una sonrisa burlona y te recomponía con la fría crudeza de alguien realmente indiferente a cualquier miseria. Pero no siempre había sido tan frío. Lamentó profundamente los veinte años de distancia entre ellos pues alejaban por completo sus vidas y referencias. 

    —¿Qué has estado haciendo realmente todo este tiempo, Alex? 

    —¿Realmente? 

    Balder asintió y el otro sonrió de medio lado, suspirando. 

    —No es fácil de resumir… todo lo que os he contado es cierto. Me he convertido en un hombre de negocios. De hecho, podría comprar este valle, cualquiera que fuera el precio que pusierais, en lajas de oro… 

    —¿Negocios en lajas? 

    —Es una larga historia… al principio malvendía mi clarividencia. Me junté con gente que no querrías tener cerca ni en tus peores pesadillas. El tipo de clientes que solicitaban mis servicios no se hospedarían en una amable casa rural por muy de la Gente que fuera… he estado saltando entre lo peor del mundo humano y lo peor del mundo sumergido… 

    —Y has sobrevivido. 

    —Esa es la mejor definición que puedes darle. Sobrevivir… he pensado mucho en vosotros todo este tiempo… en la vida aquí. Pedía a Agin que me contara cómo iba todo por aquí y me imaginaba cómo encajaría en todo esto… 

    —¿Y cómo encajarías? 

    —Nunca lo he averiguado… por eso no podía volver. 

    —¿Y ahora? 

    El Husky miró de medio lado a Balder. Su sonrisa era triste. 

    —Ahora tampoco encajo aquí, Bal… pero puedo quedarme el tiempo necesario para ayudarte a superar esto. 

    Balder resopló. No quería volver a hablar de aquello. 

    —Eso puede ser largo. 

    —Entonces me quedaré más tiempo. 

    Los ojos de Balder se iluminaron un instante, aunque le turbaba que el Husky se viera obligado de alguna forma a quedarse por su culpa. Había llegado a pensar que tenía idealizado el recuerdo del amigo de su infancia y juventud, pero la nueva versión del Husky superaba con creces cualquier recuerdo. Sin embargo, le inquietaba la fría oscuridad desde la que observaba el mundo. Aquella actitud de vuelta de todo, sin implicación emocional ni al describir cómo había dado muerte a su padre, le incomodaba sutilmente y también su sórdida historia le hacía sentir hiperprotegido e injustificado su malestar, comparativamente. 

    —¿Dónde estás ahora? ¿Tienes a alguien esperándote allí? 

    —Cuántas preguntas… ¿no hemos hablado de eso ya durante la cena? 

    —Y has dado respuestas vagas. “Aquí y allá” no da muchas pistas. 

    —Me encantaría decirte que vivo en un sitio concreto, venid a verme y todo eso… pero, aunque tengo varias propiedades en las que paso algunas temporadas no considero a ninguna mi casa, realmente…  

    —Un hombre sin raíces. 

    —Si tuviera raíces, estarían aquí. Pero no he vuelto a tener una residencia concreta… 

    —¿En veinte años? 

    El Husky se encogió de hombros. No había pesar en su mirada, no reflejaba ninguna emoción concreta, solo una asunción indiferente a las circunstancias de su extraño ritmo de vida. 

    —Para muchas cosas era más seguro así… cuando te mueves en los círculos en los que yo me he estado moviendo es mejor no tener un dónde ni un quién que te espere… 

    —Supongo que has perdido algún dónde y algún quién… 

    —Alguno. 

    De nuevo su respuesta fue indiferente. Ni cortante, ni sentida, como una mera transmisión de información. Sin embargo, a Balder sí le incomodaba pensar en las parejas perdidas de su amigo. 

    —Siempre me pregunté qué habría pasado… 

    —¿Si qué? 

    Balder chasqueó la lengua. No tenía claro si le estaba vacilando o no. 

    —Si no te hubieras ido aquella noche. Si al final nos hubiéramos liado… 

    —Justo aquella noche habría sido trágico. En cualquier otro momento… vete a saber. Para ti habría sido un rollo más en tu colección y yo habría consumado un sueño de juventud, viéndome luego relegado al olvido, como todos tus otros rollos. 

    —Un sueño de juventud, ¿eh? 

    —Venga, Balder. No me digas que no sabías que estaba pillado por ti. Por eso te lanzaste esa noche… 

    —Por eso fue tan chocante que te marcharas… claro que no sabía que estabas tan jodido justo esa noche. Creí que sencillamente te había asustado. 

    —Supongo que podías pensarlo. Iba de duro, pero pasé todos aquellos años acojonado… 

    —Y ahora ya no. 

    —Como te he dicho, el miedo puede vencerse. Amaestrarse si lo prefieres. 

    —¿Te lo has vuelto a plantear desde entonces? 

    —Han pasado muchas cosas desde entonces. 

    —Lo cual no responde a la pregunta. 

    Balder esperaba una respuesta, pero el Husky no sació su curiosidad. La claridad de la mañana trajo consigo una sensación de frío intenso. 

    —Quizá en algún momento te cuente alguna otra historia sórdida de mi pasado, pero hoy va siendo hora de dormir un rato.  

    El Husky se puso en pie y le tendió la mano a Balder para ayudarle a levantarse. No dio opción a tropiezos ni confusiones, solo le ayudó a incorporarse y echó a andar hacia el camino. Anduvieron en silencio hasta el castro y allí la fría luz del amanecer reveló sus rostros ojerosos y cansados. El Husky sacó la llave de la cabaña y volvió a agradecer la oportunidad de dormir allí. Balder bromeó con que nadie le molestaría en la soledad del castro en medio de la semana y que los ruidos de los talleres quedaban amortiguados por la arboleda que rodeaba las cabañas y el otro recibió la noticia con satisfacción.  

    Balder parecía querer continuar la conversación, pero el Husky se despidió con elegancia y se dio la vuelta, entrando en la cabaña y cerrando tras de sí. 

    El brujo remontó la loma pensativo y mientras caminaba recordó las salamandras de las cabañas y buscó mentalmente alguna en el habitáculo que ocupaba el Husky. A través de los ojos de la escurridiza lagartija vio la mano de su amigo, trasladándola a un punto ciego del cuarto y ahogó una carcajada.  

    —Qué cabronazo… 

    Llegó a la casa y se dirigió al cuarto del concilio familiar, donde Morrigan aguardaba el relevo. Al verle, le interrogó divertida por el retorno del Husky, pero Balder no soltó prenda.  

    —Tienes cara de no haber dormido. La última vez que trasnochaste en el castro trajo cola…  

    —No sueñes, Morri. No ha pasado nada. 

    —Porque tú no habrás querido. Recuerdo los ojitos que te ponía ese chico… 

    —Ese chico ha cambiado bastante. 

    —Hay cosas que no cambian. 

    —Y cosas que no duran para siempre. 

    La guardia de la mañana debía tocarle a Balder, pero viendo su estado, Morrigan le mandó a dormir y el hombre lo agradeció, quedándose dormido en cuanto se metió en la cama. 

    

  


  
   6 Kaledante 

    La criatura trató de posarse una vez más dentro del recinto de la casa, sobre el reconstruido cenador o el tejado en obras, pero le fue imposible.  

    Por más que Kaledante arreaba a la bestia, ésta no era capaz de atravesar las protecciones mágicas que envolvían como una cúpula el espacio de las edificaciones y el patio. La maga rabió y la hizo tomar tierra a cierta distancia, en el camino al castro. 

    Soltó a sus exploradores y descendió ufana, encaminándose a la puerta de madera abierta al castro. Para cuando llegó allí los habitantes de la casa ya estaban alertados de la presencia de un extraño y Éire aguardaba en el patio, deseosa de encontrarse con un mago de la Marca. 

    Éire dejó que pasara, levantando sutilmente la cortina invisible que cerraba el patio y ahogó una risita al contemplar el fastuoso atuendo de la maga. Un vestido de escamas de cuero granate ceñido a su cuerpo como una piel de serpiente y con una larga cola. Elegante para un festín pero algo inapropiado en el patio de los talleres o para un vuelo a lomos de la criatura que aguardaba fuera. 

    —Busco a Balder de la Casa Rochavella, ¿dónde está? 

    —Buenos días, Kaledante. Mi hermano está ocupado esta mañana. Soy Éire Rochavella. ¿Qué se te ofrece? 

    La maga recorrió de arriba abajo a la escuálida anfitriona, vestida con unos vaqueros y un jersey raído en los hombros no parecía gran cosa. Su rostro afilado y el pelo corto y trigueño, a mechas de varios tonos le daban un aspecto juvenil y despreocupado que incomodaban a la maga, pero no se dejó engañar por las apariencias porque detectaba en ella el poder de su sangre de hada. 

    —Vengo de la Marca en busca de un bien extraviado. No hay muchos sitios donde pueda ocultarse. Quiero acceso al túmulo de Rochavella. 

    —¿Acceso al túmulo? ¿Bajo qué autoridad? 

    La voz de Agin intervino, antes de que la maga respondiera a la desafiante réplica de Éire. 

    —El túmulo está sellado y enterrado desde hace décadas. No hay forma de entrar en él. Es imposible que nadie haya entrado en él. 

    La maga se volvió como un resorte, aparentemente ofendida por la interrupción y al encontrarse su mirada con la de Agin pareció confusa. 

    —Un cambiapieles… 

    —Agin de Vega.  

    —Conozco tu trabajo, De Vega. Desconocía tu naturaleza. 

    Agin inclinó la cabeza. Los magos de la Marca respetaban a los cambiapieles mucho más que a los mestizos de hada, a pesar de la reputación de la Casa Rochavella. Éire no había caído en ello, pero Agin sí y celebró que hubiera aparecido, a pesar de saberse más que capaz de manejar sola la situación. 

    —Balder me dijo que os habían sustraído a una novicia, ¿no es así? 

    El rostro de Kaledante se encendió, pareció ir a decir algo y luego recapacitó. 

    —Una novicia. Sí.  

    —Y que tus huestes abatieron a varias gárgolas sobre nuestros tejados… 

    —Arggh…  

    La maga sacó una moneda de oro de entre las escamas de su ropa y se la lanzó a Éire con desprecio. 

    —Cobraros los trabajos y si aparece la cría, hacédmelo saber. 

    Éire recogió la moneda con una sonrisa falsa y hostil. Era una de sus lajas. Se preguntaba si Kaledante conocía el origen de aquella moneda o si le importaba lo más mínimo. 

    —¿Y por qué iba a aparecer en mi casa una prófuga de la Marca, Kaledante? 

    Agin torció el gesto, porque la Maga había empezado a marcharse y se dio la vuelta con furia en la mirada. 

    —No te conviene agotar mi paciencia, Éire Rochavella. Sé que la niña se oculta en estas tierras. No pudo ir muy lejos y solo aquí podría ocultarse. 

    —¿Nos estás acusando de algo? 

    Una corriente verdosa rodeó de improviso a la maga, pero Éire, de pie frente a ella, no se achantó. Sus ojos brillaron con el resplandor anaranjado que revelaba su naturaleza también. Agin intervino una vez más, conciliador. 

    —Si la novicia aparece os lo haremos saber… 

    —Me consta que habéis protegido la casa, ¿a qué es debido? 

    —¿Que a qué es debido? ¿Acaso debo dejar que nos bombardeen con cadáveres y vete a saber qué más? ¡Tenemos negocios que mantener en marcha y los lanzamientos de cuerpos desde lo alto no ayudan a que prosperen! Que a qué es debido… ¡ni que tuviera que darle a nadie explicaciones de lo que hago o dejo de hacer en mi casa! 

    Éire interpretaba bien su papel de señora malhumorada, pero Kaledante no se fiaba de ninguno de ellos. Sus ojos esquivos estudiaban todo el alrededor. Los operarios de los talleres habían empezado a congregarse en los accesos, alertados por las voces en el patio. La maga advirtió que la superaban en número y, más allá, que ninguno de los presentes era un simple operario humano. Dirigió una última mirada malhumorada a Éire y salió por la puerta rezongando. 

    La pareja observó desde la puerta como montaba en su bestia alada y levantaba el vuelo. Advirtieron tarde su trayectoria hacia el castro y la larga cadena que colgaba entre las patas de la criatura. Para cuando quisieron salir corriendo hacia allí Kaledante había encendido con fuego verde la cadena y sobrevolaba los tejados de las cabañas, prendiéndolo todo a su paso. 

    Éire gritó mientras corría hacia allí y Agin y los otros corrieron también. La cadena arrancó de cuajo una de las cubiertas de la stavkirke, dejándola caer sobre las cabañas más cercanas al río y después la bestia remontó el vuelo, alejándose por el cielo. 

    El fuego se extendió rápido por las techumbres de brezo y madera. Cuando Alanna empezó a bajar la ladera, a todo correr, asustada por la columna de humo, la Gente ya estaba desplegando las mangueras de las bocas de incendio repartidas por el castro y tratando de apagar los distintos focos, pero más de la mitad del castro ardía en llamas. 

    Por la mente de Éire pasaban mil castigos para la maga loca y las tragedias que podían haber afrontado si hubiera sido fin de semana y el castro estuviera lleno de gente. ¿Dónde estaban los vampiros de Viktor? A pleno día no les servían de mucho, claro… de pronto advirtió que Agin había abría una puerta tras otra, a hachazo limpio y se acordó de que en el castro sí tenían un ocupante ese día. 

    Entre el humo y los hombres arrastrando mangueras y cubos de agua a todo correr de un lado a otro, la puerta de una de las cabañas se abrió antes de que el hacha de Agin cayera sobre ella. Del interior salió una nube de humo y el Husky, algo ennegrecido, empujó al otro hombre fuera de la trayectoria del tejado que colapsaba en ese preciso instante.  

    Tras comprobar que el Husky estaba en perfecto estado, aun vestido solo con una sábana a modo de túnica romana y con el labio y el pómulo hinchados por la caída de escombros, se alejaron los dos de la cabaña en llamas y continuaron las tareas de extinción. 

    Cuando Balder y Morri llegaron al castro a todo correr encontraron la mitad del complejo destrozado y humeando, encharcadas las habitaciones y el gran comedor. Éire, Agin, el Husky y un par de carpinteros descansaban ya, sentados en una de las mesas circulares del exterior del comedor. El rostro de Éire reflejaba una furia sin igual, también los otros lucían serios y preocupados.  

    Balder repasó a todos con preocupación y al encontrarse sus ojos con los del Husky sintió un cosquilleo en el vientre. Se alegraba de que estuviera bien aunque, a juzgar por sus ropas, le había pillado de lleno el incendio. Al distinguir la hinchazón de su pómulo y el labio partido frunció el ceño, arrepentido, pero el otro mantuvo su versión de que le había caído una madera del techo mientras dormía. Oteó el castro y descubrió que las cabañas más afectadas eran las cercanas al río, justo donde se había alojado su invitado.  

    —¿Qué demonios…? 

    —Kaledante. La Marca nos ha declarado la guerra. 

    —¿Toda la Marca o solo esa perra loca? 

    —Me da igual. Si esto lo ha podido hacer con un bicho volador y una cadena imagina si algún día llegan a tener dragones. Hay que impedir que sigan adelante con su locura… 

    —¿Pero por qué? ¿A qué ha venido esto? 

    Balder preguntó aquello antes de darse cuenta de que había más personas a la mesa, personas que no tenían idea de lo sucedido la noche anterior con las gárgolas y la niña raptada. Éire sí pareció tenerlo en cuenta al responder. 

    —Nos acusa de haberle robado algo y como la casa está ya protegida, ha venido aquí… lo siento, Alex. No tenía por qué salpicarte nada de esto… no imaginé que estuviera tan tarada esa hija de puta… 

    —No te preocupes, Éire. Yo estoy bien. Lo lamento por las cabañas… era un gran alojamiento. 

    —Las cabañas las reharemos y protegeremos el castro. Pero vamos a cerrar una temporada al público… protegeremos el Refugio y los puntos de poder del valle. No podemos permitir que los use contra nosotros… 

    Éire se dio cuenta de que Balder, Morri y Alanna estaban allí y sus cejas se arquearon inquisitivas. Morrigan sacudió la cabeza y se llevó una mano al pecho, indicando que todo estaba bajo control. Éire no estaba para cuestionárselo en aquel instante.  

    Organizó las cuadrillas de desescombro, la manutención y los trabajos de protección rúnica de todo el complejo. Agin y Balder encabezaron dos de los equipos de trabajo, mientras Morrigan volvía a la casa a gestionar su propio pequeño ejército de felinos guardianes, desplegados antes de bajar a toda prisa al castro. Alanna se unió a una de las cuadrillas de trabajo y el Husky se ofreció también como mano de obra. 

    Alanna aprovechó para estudiarle un poco más de cerca. Vestido como un romano, con una sábana estratégicamente atada a la cintura y a los dos hombros, sus brazos quedaban al descubierto, ennegrecidos por el hollín. 

    Eran brazos finos, de musculatura definida pero poco desarrollada. Bajo el hollín se distinguían algunas marcas y la sombra de lo que parecía un tatuaje con forma de enredadera que descendía del hombro hasta medio brazo izquierdo. 

    Después de un par de horas de trabajo vestido de aquella guisa, el Husky aceptó la hospitalidad de sus anfitriones para darse un duchazo en la casa y cambiarse de ropa, aunque no parecía incómodo vestido con una simple sábana y calzado con las botas de motorista. 

    

  


  
   7 Balder y el Husky 

    Cuando salió del baño, con la toalla anudada en la cintura en busca de la ropa que había extraído de una de las alforjas de la moto, se encontró con Balder sentado en el diván de la ventana, observándole. 

    El Husky no pareció sorprenderse y Balder resopló con fastidio, sospechando que le habría visto entrar en el cuarto mientras se duchaba y secaba al otro lado de la puerta. No recordaba lo difícil que era sorprender a alguien que ve a través de la materia como si de rayos X se tratara. 

    Comenzó a vestirse con parsimonia, esperando que el otro iniciara la conversación. 

    Siento que te hayas visto afectado por todo esto, Alex. 

    El hombre levantó una mirada sardónica mientras se ponía una camiseta negra. Balder no pudo evitar otear su torso, las marcas de nacimiento que decoraban su costado izquierdo y las cicatrices de palizas y otras vivencias posteriores que afeaban el conjunto. 

    —Al principio me había asustado pensando que sería al revés y que yo os había traído alguna desgracia insospechada. La verdad es que es un alivio ver que las tragedias no tienen nada que ver con uno… la vida aquí es mucho más estimulante de lo que vendíais anoche en la cena… 

    —Lo cierto es que hemos tenido muchos años de tranquilidad… llevamos unas semanas un poco intensas… 

    —Desde que llegó la chica, ¿no? 

    —Sí. Precisamente… 

    El Husky sonrió, sumido al parecer en sus propios pensamientos. Con una mueca burlona y los brazos en jarras preguntó: 

    —¿Piensas quedarte a contemplarme mientras me visto, como a un animal en una jaula del zoo? 

    —Más bien como a una fulana en el barrio rojo. El espectáculo siempre es plato de buen gusto. 

    —No se me dan bien los bailes sexys, pero como quieras… 

    Dejó caer la toalla y continuó vistiéndose con indiferencia. Un escalofrío recorrió a Balder al descubrir la cicatriz que surcaba su ingle derecha, deformando los testículos y el muslo, como una quemadura atroz. 

    —¿Pero qué coño…? 

    —No soy tan sexy como una fulana en el barrio rojo, ¿eh? 

    —¿Qué diablos te pasó? 

    —Mi padre, claro… Un hijo gay no le iba a proporcionar descendencia y, si se me llegara a ocurrir tal cosa no sería una descendencia digna, así que con una cadena ardiendo se aseguró de que no sucediera… 

    —Hijo de la grandísima puta. 

    —Vuestra amiga Kaledante también es fan de las cadenas ardientes por lo que me ha dicho Éire. Es lo que ha usado para quemar el castro, ¿no? 

    —Eso parece… ¿por qué nunca me lo contaste? 

    —Oh, esto pasó después de que me fuera. Me encontró en Estambul, tres años después… me dejó tan jodido que tuve que llamar a Agin para que recogiera mis restos. 

    Un atisbo de comprensión acudió a los ojos verdemiel de Balder. Recordaba un viaje de Agin a Estambul, muchos años atrás, del que había vuelto muy tocado. Nunca le había querido contar qué hizo allí, solo que había estado con unos amigos que necesitaban su ayuda. Como Balder conocía lo de sus niños perdidos no había profundizado más. Nunca imaginó que se trataría del Husky. El tono indiferente con el que lo narraba ponía los pelos de punta al brujo. 

    —¿Qué más te hizo ese malnacido? 

    El Husky sonrió de medio lado. Balder se había puesto en pie, aunque dudaba si acercarse o no. Fue el otro el que se acercó, conciliador. 

    —Meh… Déjalo pasar. Fue hace mucho, mucho tiempo. La piel cicatriza… el alma también. 

    Dijo aquello tocando con dos dedos el pecho de Balder, significativamente. 

    —El miedo desaparece y aunque no vuelves a ser el mismo que eras, te conviertes en otra versión de ti. No es tan grave. Solo es evolución. 

    Los ojos de Balder hervían de rabia. El fulgor anaranjado de sus ojos hacía difícil distinguir dónde miraba, pero el Husky intuyó que recorría las cicatrices que había visto en su cuerpo. Se arrepintió un instante de haber revelado tanta información de golpe a su viejo amigo, al inocente y protegido Balder, pero ese arrepentimiento duró poco. No quería un ápice del romanticismo de un recuerdo. No quería nada de su antigua vida, en realidad. Si Balder quería otear fuera de su palacio dorado, ya era un hombre adulto y capaz de asumir las consecuencias de sus deseos. 

    De pronto Balder le abrazó, hundiendo la cabeza en su cuello y el Husky se quedó rígido un segundo antes de posar las manos lentamente en la espalda del otro. Parecía que le quisiera consolar a él, pero era Balder quien buscaba consuelo a su propia angustia. Al descubrimiento de la tragedia vital de su amigo, cómodamente ignorada todo aquel tiempo. Al descubrimiento de la fría madurez que había alcanzado el que había sido su dulce amigo de la infancia, al que no había ido a buscar cuando desapareció. Pensó en la lucha de su padre con la familia de Beltaine y Ornie, en cuantas vidas se habían desperdiciado por dejar de luchar por ellas en el pasado y tomó la firme determinación de que no volvería a repetirse algo así. No volvería a dejar que nadie viviera el destino del Husky, el de Ornie o el alejamiento de Beltaine que hizo que Alanna creciera lejos de la familia, convirtiéndola en una bruja peligrosa. Entendió más que nunca el esfuerzo de Agin con toda la Gente que pasaba por su casa, el Refugio. Lo había visto hasta entonces como un simple alojamiento de contingencia, como una casa de acogida ante la tempestad de vidas problemáticas, pero estaba claro que era mucho más que eso. No hacía falta más que recordar la semana anterior, toda la gente que había acudido a velar al cambiapieles, agradecidos y dispuestos a hacer lo que fuera por él. Hizo un rápido repaso de su propia vida, planteándose qué había aportado él a nadie… absolutamente nada. Flirteos, noches locas y bromas, pero nada de valor, tan solo la herencia de una finca próspera que regentaba en compañía de su hermana y poco más. Podía haber ayudado al Husky en su momento, si no lo hubiera visto como otro amigo más colgado por sus encantos. Otro amigo al que seducir, contentar y despachar hasta la siguiente aventura, cuyas circunstancias personales solo eran paisaje en su idílica odisea de deleite personal. Alex había sobrevivido a un infierno y había rehecho su vida, de forma tortuosa, discutible, y moviéndose en círculos de lo más cuestionable, pero había logrado salir adelante por su propia valía y su propia fuerza interior. 

    No se dio cuenta de que le habían fallado las piernas y de cómo suavemente el Husky le había ido llevando al suelo, hasta que advirtió que estaban abrazados con las piernas entrelazadas en el suelo. Los brazos del Husky le rodeaban mientras lloraba amargamente, empapando la tela negra de su camiseta. 

    No hacían falta palabras porque el ojo pálido de Alex le observaba fijamente, tan abierto y quieto que parecía una muñeca rota con la cabeza caída a un lado, inexpresivo y alerta. Los ojos de Balder ardían y manaban como fuentes infinitas y poco a poco, arrullado por un suave balanceo, se acabó quedando dormido. 

    El Husky se recostó hasta apoyarse en el canapé de la cama, sin soltar a su amigo y apoyó la cabeza en el colchón oteando el alrededor con un suspiro. Ninguno de los dos había dormido mucho aquella noche. Su sueño se había visto interrumpido por el humo del brezo descendiendo sobre su almohada y el estruendo de los tejados al colapsar alrededor. Bostezó y estiró la mano para coger una manta que decoraba los pies de la cama de Balder, con ella los cubrió a ambos y se relajó. Por primera vez en mucho tiempo, volvía a sentirse en casa.  

     

    

  



  

    8 Morrigan 


     “Los aurein disfrutan con los entresijos de las vidas ajenas”. Era una afirmación generalista que a Morrigan siempre le había molestado, pero en su caso se aplicaba a la perfección. Los tejemanejes de aquella familia y su entorno social siempre la habían divertido. Seducir a la impredecible Éire y mantenerla a su lado siempre le había resultado entretenido y satisfactorio. Contemplar los muchos y variados encuentros de Balder, las historias de amoríos y desencuentros de la Gente de los talleres, las idas y venidas de turistas con vidas apasionantes que se alojaban en el hotel… siempre le habían proporcionado un disfrute más que suficiente para sus aspiraciones diarias. En general, toda la familia Rochavella gozaba de una vida social y unos ritmos vitales fuera de lo común que les hacían interesantes a ojos de la aurein. 


     Pero desde que Alanna había llegado a sus vidas lo cierto es que la diversión se había multiplicado exponencialmente. Primero su descubrimiento como poderosa bruja, hechizando deliberadamente a Éire y a Agin, con el inesperado resultado de emparejarlos después, y al inocente y vividor Balder, que ahora parecía con menos ganas de vivir que nunca; después drenando energía suficiente como para detener y resucitar a Agin e incluso colaborando en la organización y manutención de los invitados de forma discreta y madura. 


     Despidió a los gatos, agradeciendo su colaboración y volvió al interior de la sala del concilio, pero Alanna la detuvo. 


     —Si queréis puedo también yo hacer una guardia y así todos podéis descansar, que tú ya has estado un montón de tiempo velando a nuestra invitada… 


     —No deberías autocargarte con responsabilidades que no te corresponden, Alanna. 


     —Claro… drenar energía, preparar comida y apagar incendios sí estaban en el currículo escolar. Lo olvidaba. 


     —¿Sabes qué? Por mí puedes quedarte. Así os hacéis amigas. 


     —Genial. ¿Hay cobertura ahí dentro? 


     —No. 


     —Me llevaré un libro. 


     —Buena elección. 


     Cuando la aurein se cruzó con Éire en el patio, al volver ésta del castro de estar organizando los trabajos, la matriarca puso el grito en el cielo por dejar a Alanna sola velando a la niña. Pero Morrigan le dio la misma respuesta que había dado la joven y Éire frunció el ceño, incapaz de discutir. 


     Habían dejado comida en la cocina para que fuera sirviéndose todo el que llegara y Éire estaba famélica. Preguntó por Balder, que hacía rato había subido a acompañar al Husky a darse una ducha y Morrigan se encogió de hombros. 


     Éire preparó un par de barras de pan en bocadillo con todo el embutido que encontró y las metió en una cesta de mimbre, junto a algunas latas de cerveza y refrescos, de vuelta al castro. 


     Morrigan decidió que el cuarto de Balder sería un buen lugar para dormir. Subió quitándose la ropa, abrió la puerta sigilosa y se transformó en felino avanzando hacia la apetecible cama desierta. Desde allí contempló con curiosidad la escena de los dos hombres dormidos acurrucados contra el lateral oculto de la cama. Balder abrazado al Husky bajo una manta de sofá. 


     El Husky abrió los ojos apenas Morrigan se hubo acomodado y levantó la mirada hacia ella. Su rostro era el de un jugador de póker y su ojo casi blanco sondeaba a la aurein con perspicacia. Morrigan cruzó las patas y apoyó en ellas la cabeza. Su felino rostro sonreía, sabiendo que el vidente no podía atravesar su pensamiento bajo aquella forma. 


     Durante largo rato estuvieron observándose, ambos con una media sonrisa, ambos en silencio, hasta que Balder abrió los ojos y advirtió la compañía.  


     Reparó en primer lugar en que estaba abrazado al pecho del Husky, entrelazado con él y cubierto por una fina manta. No sabía cuánto tiempo llevaban así, pero tenía la pierna derecha dormida y por cómo se movió el otro intuyó que él también. 


     Escuchó la risita de Morri antes de incluso de verla. 


     —Dulce despertar, dormilones. Os alegrará saber que el incendio está completamente extinguido y el desescombro lleva buen ritmo. Los chicos están algo preocupados por el retorno a sus propios trabajos, de nuevo postpuestos, pero no se quejan. Éire duda si inmolar el castro del todo o proteger la finca del todo, aunque yo creo que optará por una contraofensiva… ¿vosotros bien? 


      


     9 Alanna 


     Sentada en la misteriosa habitación, con la única compañía de la niña comatosa, Alanna repasaba una vez más su situación. Estaba cansada por el ejercicio realizado ayudando a apagar los incendios del castro y se le había caído al alma a los pies al ver la monumental cubierta de stavkirke destrozada y las estupendas cabañas ardiendo, pero la reacción de la familia, pese a la rabia del momento, no había sido tan explosiva como cabría esperar y eso la desconcertaba casi más que el ataque en sí. 


     Habían procedido a la extinción y organizado trabajos de desescombro y rehabilitación para los próximos días casi como parte de una rutina de trabajo prevista, como si solo supusiera un ligero cambio de actividad. Incluso los artesanos habían asumido aquellas tareas como parte de sus funciones, sin cuestionarse llamar a bomberos, obreros o empresas externas. Aunque los ojos de Éire hervían de furia mientras distribuía tareas, nadie se llevó una voz de más. 


     Alanna recordó una ocasión en que a su madre le robaron unas bolsas a la salida de un hotel en París y cómo había montado en cólera y gritado a todo el mundo durante horas. Todo el mundo, su padre y su mánager inclusive, habían preferido no acercarse hasta el día siguiente… en el castro todo el mundo se había volcado en participar, sin ningún temor a la ira de Éire o de Balder. También ella había sentido el impulso de participar y, en contra de lo esperable al ser la invitada, la pequeña y tal… la habían incorporado a una cuadrilla como a uno más. 


     También ahora Morri había aceptado sus argumentos y la había permitido sustituirla en el velatorio de la niña. Por mucho que Balder la rehuyera, ya era una más. Ya no podían echarla como la habían echado sus tíos y primos de Irlanda… o quizá sí, quizá su participación y servicios no hacían nada; no compensaban ese terrible daño hecho por su hechizo a Balder, y solo a él, porque a los otros les había venido hasta bien al final… 


     Mientras pensaba en todo aquello le dio por acariciar el pelo ensortijado de la cría que dormía sobre la mesa. Le resultó extremadamente suave y poco a poco fue desenredando y luego trenzando su pelo con mucho cuidado. Cuando Éire entró en el cuarto, encontró a la muchacha sumida en sus pensamientos, acabando de anudar la última trenza. 


     Éire hizo un intento de conversación formal, bastante torpe y en seguida decidió ir al grano. 


     —Han sido unos días un poco complicados, Alanna. No hemos tenido muchas ocasiones de charlar tú y yo. 


     —No muchas. 


     —Quiero que sepas que… me alegra que estés aquí. Que estés con nosotros. Más allá de por todo lo que has ayudado estos días, especialmente con lo de Agin. Me alegra tenerte en casa, aunque no hayamos podido pasar mucho tiempo juntas. 


     Alanna tragó saliva. No esperaba una conversación así. No sabía si agradecer cortés o responder algo concreto. Éire continuó. 


     —Y, aunque mi primera reacción fue bastante… explosiva. Creo que te debo una disculpa y gratitud al fin y al cabo… 


     —Wau… 


     —¿Wau? 


     —No te imaginaba disculpándote ni agradeciendo nada de esto, tía. 


     —¿Y eso? 


     —No sé… solo que no te imaginaba y menos en medio de todo este embrollo… 


     —¿Y eso es bueno o malo? 


     Alanna se encogió de hombros y Éire sonrió de medio lado. 


     —Bueno… ya habrás advertido que la vida aquí está siendo un poco más movida de lo que te habíamos vendido… 


     —Eso la hace más interesante ¿no? 


     —Supongo… 


     Era evidente que a Éire le costaba hablar con ella. El primer día, cuando eran perfectas desconocidas y parecía que Alanna fuera una inocente e inofensiva inquilina de paso todo había sido más fácil, más superficial. Ahora, tras los últimos acontecimientos y las actitudes mostradas por una y otra, parecía irreconciliable aquella camaradería. Fue Alanna quien intervino. 


     —Me alegra mucho que al final Agin y tú estéis tan bien. Hacéis muy buena pareja. 


     Éire iba a responder a aquello, pero la curiosidad interrumpió una conversación más fluida y formal. 


     —¿Cómo pudiste verlo? Nosotros no lo veíamos. 


     —No lo sé, a mí me parecía obvio que había una conexión entre vosotros. 


     —¿En serio? 


     Alanna se encogió de hombros.  


     —Claro que no sabía que Morrigan no era una simple gata, ni que nadie aquí es humano del todo… hay cosas que veo y cosas que no. 


     —¿Alguna otra cosa que veas que debamos saber? 


     Alanna frunció el ceño. No quería entrometerse, pero tampoco podía dejar pasar la oportunidad de tener a Éire en plan cómplice conversando en privado con ella. Dudó un instante y finalmente se atrevió a preguntar. 


     —¿Quién es el Husky? Quiero decir… para vosotros. Su presencia os afecta mogollón. 


     —¿Nos afecta? ¿A qué te refieres? 


     —Es como si… tuviera un secreto con cada uno de vosotros. Con Agin, con Balder… 


     Éire arqueó las cejas, sorprendida una vez más por las habilidades de observación de la muchacha. La noche anterior había estado hablando largo y tendido con Agin precisamente del Husky y de su trágica historia y encontrarle aquella mañana afectado de forma colateral por el ataque de Kaledante la había tocado realmente. Le resultaba fascinante cómo Alanna percibía aquellas cosas, aún sin entenderlas. 


     —¿Qué sabes de él? 


     —Pues… le conocí anoche. Así que poco. 


     —No, Alanna. Desde tu observación. Cuéntame qué ves en él. 


     La forma en que lo preguntó sugería muchas cosas. Alanna se moría de ganas, en realidad, de hablar sobre lo que percibía en aquel tipo, pero no se sentía del todo cómoda hablando de su percepción. No todavía. 


     —Era amigo vuestro, de la infancia. Y se marchó, ¿no es así? 


     Éire asintió. La mueca de su rostro revelaba que no era aquello a lo que se refería al preguntarla.  


     —Debió desaparecer en circunstancias extrañas, algo pasó que convirtió en tabú su partida. Agin sabe más que el resto de lo que hay detrás de las historias que cuenta, aunque no parecían mentira. Tú estabas pendiente de Balder, como si hubiera algo entre ellos… ¿eran pareja o algo así? 


     La matriarca sacudió la cabeza, divertida y sorprendida por la llana descripción de Alanna. Era extraordinario escucharla acertar de aquella manera. Nadie había podido contarle nada de todo aquello desde la noche anterior, así que era evidente que su percepción era amplia, aunque no estuviera entrenada. Sonrió al pensar que nadie como el Husky, con su ojo clarividente, para ayudarla a entrenar su percepción. Al recordar el ojo clarividente de su amigo reparó en que seguramente el Husky había visto a través de las paredes y tragó saliva. Veinte años atrás le habría confiado su vida al joven Alex, ahora, con lo que sabía de sus andanzas por el mundo, no sabía hasta qué punto sería confiable. Alanna la observaba fijamente, como esperando una respuesta. Éire reaccionó rápido. 


     —¿Pareja? No. Nunca fueron pareja… 


     —Pero hay algo entre ellos. Como un no sé qué… íntimo. 


     —Es posible. 


     —¿Por qué Agin sabe más de él que vosotros? ¿No era vuestro amigo? 


     —Agin sabe muchas cosas de mucha gente que nadie más sabe. 


     —Sí, ya lo vi en su… velatorio. Mucha gente le debe mucho. Es un gran tío. No me extraña que te guste, aún cuando no sabías que te gustaba… 


     Alanna sonrió con picardía. No podía evitar regodearse en aquel triunfo, especialmente por la controversia que había causado en su tía. Éire sonrió, asintiendo con la cabeza.  


     —Touché. 


     —Esta mañana también he visto una cosa… 


     —¿El qué? 


     —No creo que la cara del husky esté así porque se le haya caído el tejado encima. 


     —¿A qué te refieres? 


     —No sé explicarlo… 


     Alanna frunció el ceño. En verdad no sabía explicarlo. Era más una intuición que una observación, pero preocupó a Éire. 


     —¿Por qué crees que tenía la cara hinchada, Alanna? 


     —Por algo que no os contará a ninguno… salvo a Balder. 


     —¿Y eso? 


     —Había algo en su mirada… creo que Balder sabe lo que le ha pasado. 


     Éire le quitó importancia a aquello, preguntando por la niña dormida. 


     —¿Y qué ves en ella? ¿Tu percepción ha averiguado algo? 


     —Creo que está a gusto aquí. 


     —¿Como que a gusto? 


     —Que está descansando. Estaba agotada y ahora está durmiendo plácidamente. Creo que se siente a salvo. 


     —¿Por qué crees eso? 


     —Tampoco sé explicarlo. 


     La mueca de Alanna denotaba que decía la verdad. Parecía incómoda con aquella limitación, pero Éire estaba convencida de que aprendería a interpretar sus intuiciones. Así se lo dijo, señalando que era un don de lo más útil e interesante. 


     —¿Es incompatible con ejercer la medicina? 


     —En absoluto, ¿por qué? ¿Quieres ser médico algún día? 


     —Agin me dijo que podría ser una buena sanadora… 


     —¿Eso dijo? Bueno, Agin tiene buen ojo para eso. Si ese es el camino que deseas aprender podemos ayudarte. 


     —¿Llevándome a la universidad y todo eso? 


     —¿Universidad? ¿Por qué esperar tanto? Empieza a formarte ya. 


     —¿No debería ir al instituto y luego a la universidad? 


     —Si es lo que quieres, podemos apañarlo, pero estando aquí puedes elegir en cuál de los dos mundos vivir o, más exactamente, a qué momento del ritmo humano incorporarte cada vez. 


     —¿A qué te refieres? 


     —Ahora que no hay nada que disimular no tienes que fingir ser una humana normal y corriente. No tienes que ocultarte ante tu propia familia, como te pasaba en Escocia, querida. No tienes que seguir los ritmos de la sociedad para llevar una vida plena… si quieres aprender medicina, ya sea humana o más trascendente, no tienes que esperar a que la sociedad humana acepte tu edad y tus resultados académicos. Hay muchas formas de aprender y de forjarse una profesión y, especialmente si tienes un pie en cada mundo, o si eliges abandonar por completo el mundo humano, las posibilidades se multiplican… ¿quieres ser médico? Podemos buscarte un mentor en medicina. ¿Quieres ser otra cosa? No tienes que decidir ahora… y aunque decidas ahora, no tienes por qué aferrarte a una decisión que determine el curso completo de tu vida. La vida fluye de forma orgánica. Cada momento puede interesarte una cosa. No te condenes por una coherencia estúpida con un camino premarcado a hacer algo que no te llene por completo. 


     Alanna sonreía de una forma que hizo guardar silencio a Éire. 


     —¿Qué pasa? 


     —El día que llegué aquí Balder me dijo que descarrilara para ser feliz. Lo dijo antes de saber que tenía… habilidades. Me hace gracia porque va contra todo lo que me han enseñado que debo hacer y porque aunque habláis de salirse de las normas, de obviar el mundo humano y sus ritmos… vosotros sí vivís en el mundo humano. Os regís por sus normas y su calendario… tenéis un hotel, habláis con la gente de fuera, tenéis a Alfonsina, a Tomás y a todos los trabajadores del castro… fingís ser humanos corrientes, salvo con la Gente. Y sin embargo habláis de vidas más completas fuera de todo eso… 


     —Bueno, el castro solo es una parte de todo lo que hacemos Alanna. También tenemos colmenas y vendemos miel en el mundo humano y en el nuestro; tenemos huertas cuyo excedente se reparte entre la Gente y a veces con las asociaciones del pueblo… y a la vez tenemos los talleres de la Gente, la moneda de la Cámara y asilo en el Castro… Nos gusta estar entre dos mundos, pero eso no significa que a ti deba gustarte. No tienes por qué elegir lo mismo que nosotros. O sí, si así lo quieres. ¿Balder usó el término “descarrilar”? Me parece apropiado… creo que nosotros vamos brincando por la vía que divide ambos mundos, parando en distintas estaciones a uno y otro lado… no sé si llegamos a usar las vías al fin y al cabo… 


     —¿De dónde sacáis el tiempo para hacer tantas cosas? 


     Éire soltó una carcajada. 


     —Bueno, no lo hacemos todo nosotros. No personalmente, vaya… tenemos mucha gente trabajando aquí. 


     —Sí, pero los trabajadores de los talleres, que son los que más están currando ahora con lo del incendio y lo del tejado roto, no trabajan para la familia, ¿no? 


     —No, ellos alquilan los talleres o solicitan espacio en ellos para realizar trabajos que no podrían hacer en un taller normal con artesanos humanos viéndoles hacer. Aquí pueden trabajar más a su aire. La mayoría prefiere trabajar aquí que en otros sitios. 


     —Así que la familia se sostiene por el alquiler de los talleres, el castro, la miel, el huerto y además las monedas de la Cámara… 


     —Sí y no. Lo cierto es que tenemos multitud de fuentes de ingresos y muy pocos gastos en comparación. Podríamos prescindir de la mayoría de los negocios y nos iría igual de bien. 


     —Y mi madre despreciaba la vida del pueblo… Decía que a ella no la verían rodeada de ovejas y excrementos agachada recogiendo lechugas… 


     —Lo sé. Beltaine nunca entendió el potencial de todo esto… y además ella adoraba bailar, estaba obsesionada con su capacidad de dejar boquiabierto al público con su danza. Tu madre era una extraordinaria bailarina. Ornie también… 


     —Siempre habláis de Ornie con pena, pero apenas le conocisteis, ¿no? 


     —Claro que sí. Pasó sus primeros años aquí… era un niño maravilloso. Todo luz. Cuando tu madre vivía aquí estábamos muy unidas y también al enano. Fue un palo cuando decidieron irse a Irlanda… durante un tiempo nos escribíamos y Ornie siempre mandaba dibujos y collages… después se fueron complicando las cosas, Marea, Kenneth y los abuelos murieron y tu madre y Ornie lo pasaron bastante mal con la familia de Kenneth… pero aquello ya es historia. Mejor centrémonos en el presente y en las posibilidades del futuro, ¿no crees? Por ejemplo, ¿qué hacemos con esta niña? 


     —Entiendo que la ocultemos de Kaledante, porque está chiflada y, si realmente era una esclava como dijo Agin, está mejor con nosotros que con ellos, pero… ¿por qué arriesgarnos a incendios y ataques por una desconocida? 


     Éire sonrió condescendiente. En su mente la respuesta surgió rápida: por Ornie, por Alex, por ti… pero no la pronunció en voz alta. 


     —Porque hasta que descubramos quién es y qué quiere esa desquiciada de ella, prefiero tenerla bajo nuestra custodia. 


     —¿Y no podemos hacer nada por despertarla? 


     —¿Como qué? ¿Quieres darle un beso cual bella durmiente? 


     —No sé. Algún truco mágico de hada, ¿no? 


     —No todo se puede hacer con magia, Alanna. 


     —¿No? 


     Éire sonrió con tristeza. ¿No? También ella misma lo dudaba. Si la magia no podía resolver los problemas que las leyes de los hombres no podían resolver, ¿cuál era la gracia de la magia? Aquel pensamiento la transportó a una conversación con Elric, muchos años atrás, en la que había planteado las mismas dudas que tenía ahora Alanna. La magia podía obrar lo que en el mundo humano se conocían como milagros, como imposibles… pero también en su mundo sobrehumano existían limitaciones ¿o no? Si todo pudiera resolverse con magia su madre no habría muerto en el parto de Balder, ni Marea y los abuelos en el accidente, ni el pequeño Ornie… se dio cuenta al rato de que se había sumido en turbios pensamientos cuando advirtió la mueca de circunstancias de Alanna. 


     —Me has dicho algo, ¿verdad? Y no te he contestado… 


     —Sí. Te preguntaba si venías a hacer la siguiente guardia o si me quedo lo que queda de tarde. 


     —Claro, márchate. Yo me quedo, tranquila… vamos a encender la sauna esta tarde. Se quedará Morri aquí, que odia los spas, y luego a las nueve y media llega un camión con comida preparada para cenar todos juntos… ¿te animas a saunarte luego en familia? 


      


      


      


     


  



  
   10 Consejo de Sauna 

     

    Alanna cruzó el pasillo en bañador, cubierta por una toalla enorme y preguntándose si había entendido bien las instrucciones para ir a la sauna, ya que en el tiempo que llevaba allí no había entrado aún en el spa familiar. 

    La recibió el ambiente caldeado de la cueva termal y Alanna se detuvo boquiabierta a contemplar la espectacular construcción. La galería parecía excavada en la roca, adentrándose en el suelo con una suave iluminación de velas. El espacio se extendía entre columnas de roca viva rodeando una sinuosa piscina natural que discurría entre grutas con algunas puertas de madera, redondas, ocultando la sauna, el baño turco y el espacio de las duchas. Jamás había estado en un balneario natural ni esperaba que bajo la casa se ocultara semejante tesoro.  

    Había tres piscinas, una pequeña iluminada con focos azules que surgían de la propia pared de roca y dos más grandes con luces naranjas y rojas. Alanna interpretó los colores como señal de las temperaturas del agua. Recorrió la pasarela de madera de teca que circulaba entre las piscinas y hacia las puertas y descubrió un espacio circular rodeado de bancos de piedra detrás del cual había un pasillo con algunas toallas colgadas y una puerta al exterior.  

    Dio una vuelta por aquel lugar de ensueño hasta que escuchó voces que surgían tras una de las puertas y se acercó hacia allí. A la entrada de la angosta gruta había un pequeño espacio con una rejilla en el suelo y una placa de lluvia camuflada entre las estalactitas. Dejó un momento la toalla apoyada sobre la roca y se dio una ducha antes de entrar en la sauna. 

    Esperaba encontrar otra cueva, pero en su lugar encontró una auténtica sauna finlandesa de madera, de forma ovalada, en cuyo interior estaban ya Éire y Agin, que la saludaron cálidamente. 

    Agin llevaba una toalla blanca a la cintura, pero Éire estaba completamente desnuda, tendida sobre una larga toalla carmesí. Alanna se detuvo un instante, pero al ver que a ninguno parecía incomodarle, ignoró el dato y se sentó a una distancia prudencial sobre la toalla que había traído y manteniendo su bikini. 

    Observó de reojo el pecho tatuado de Agin, recordando su espalda y durante un momento se imaginó haber hechizado a Agin en lugar de a Balder y apartó la mirada sonrojándose. En aquel lapso la puerta se abrió de nuevo y entraron Balder y el Husky, ambos con sendas toallas anudadas en la cintura. 

    Alanna contempló a su tío de arriba abajo con satisfacción. Balder era una escultura andante, perfectamente proporcionado y hermoso. A su lado el Husky se veía enclenque y casi famélico, con su labio hinchado y el pómulo ligeramente amoratado ya no daba el aspecto de deportista saludable que ofrecía vestido con su traje de motero. Reparó en que lo que había interpretado como un tatuaje en su brazo izquierdo era en realidad una escarificación con aspecto de intrincadas raíces que surgía de su cintura y recorría la mitad de su cuerpo. En su pecho portaba una fea cicatriz, además de otras menores, pero no parecía importarle lucirlas. Sus ojos dispares brillaban sarcásticos al captar la mirada sorprendida de Alanna. 

    —Si no os parece mal, Alex se apunta a lo que montemos contra esa zorra chiflada. 

    Éire se incorporó para dar la bienvenida a los dos y Alanna advirtió que la reunión en la sauna no era una mera cita de relax, sino un concilio para planear entre todos qué tipo de respuesta dar al ataque sufrido por Kaledante. Le sorprendió que el Husky formara parte del exclusivo núcleo duro de la comunidad de la finca y mientras pensaba en ello advirtió una mirada furtiva de Balder, distinta a las últimas miradas de aquellos días.  

    Algo había cambiado. No podía concretar qué, pero algo había cambiado en su tío.  

    Percibió la mirada heterocrómica del husky fija en ella mientras les observaba a los dos y creyó percibir otra sonrisa sarcástica en su rostro, pero en seguida entraron en la dinámica de analizar lo sucedido y cómo reaccionar a ello y los ojos del hombre se centraron en sus interlocutores. 

    Alanna se sorprendió una vez más, al comenzar Balder su disertación confirmando que Morrigan estaba cuidando de su invitada aún inconsciente, sin importarle la presencia del Husky. Supuso que habrían estado conversando largo y tendido sobre ello porque el otro no dio ninguna señal de sorpresa. 

    —Sabemos que en la Marca están todos locos, pero no sabemos si el ataque procede de la Marca al completo o de la zorra loca esa de Kaledante, así que plantear una represalia contra la Marca al completo parece un poco locura de primeras… 

    —Si no devolvemos la jugada de alguna forma esa hija de puta volverá con su cadena a seguir demostrando su fuerza… 

    —La Marca está algo fuera de nuestro alcance con los medios de los que disponemos… 

    Éire quería contraatacar como fuera, pero Balder y Agin se mostraban más cautos en la posible respuesta, considerando los recursos y habilidades con las que contaban, más defensivas que ofensivas y no precisamente entrenadas para una batalla abierta. El Husky se había recostado y escuchaba atentamente sin participar. 

    —…contamos con la escuadra de Viktor, se ponen por la noche en la arboleda, pero la otra noche no intervinieron porque no hubo un ataque directo… solo cayeron del cielo las gárgolas y Kaledante… 

    —La escuadra de Viktor solo sirve de noche, si esa malnacida vuelve a pleno sol como ha hecho esta mañana nos da igual tener una o un millón de escuadras de Viktor… la casa está protegida y podemos proteger el castro y las otras edificaciones, mandar a la gente a casa y blindar el espacio, pero eso no hará que dejen de venir. Hay que lanzarles un mensaje claro y que se lo piensen dos veces antes de volver aquí… 

    —No podemos llegar hasta la Marca, Éire… 

    —¿Cómo que no podemos? ¿No hay avionetas? ¿No hay helicópteros? No hace falta un dragón para llegar a la Marca, Bal… 

    —La Marca desestabiliza la tecnología de los aviones y helicópteros… sería necesario volar a lomos de algo vivo o volar allí directamente… 

    —¿A lomos de qué? ¿Dónde alquilan bestias como la que monta esa furcia? Porque mira que hemos tenido ganado, pero no hemos criado nunca nada que vuele… 

    —Nosotros no, pero ¿no tenía tu padre un amigo en Siberia que criaba corceles alados? 

    La sugerencia de Agin hizo que se encendieran emocionados los ojos de Alanna, pero Éire descartó con la mano aquella opción. 

    —Kostya tenía caballerizas hace treinta años, Agin… no creo ni que esté vivo. Debe tener más de cien años… 

    —Yo también y mírame. 

    —No todo el mundo es como tú, cielo. 

    —¿Y las gárgolas? 

    Se volvieron los tres hacia el Husky. 

    —Por lo que habéis contado, la cría fue sacada de la Marca por unas gárgolas que fueron derribadas por Kaledante sobre vuestros tejados, ¿no es así? 

    Los tres asintieron simultáneamente. 

    —Preguntad a las gárgolas qué hacían en la Marca y por qué estaban interesadas en una niña. No es muy normal que eso pase y menos aún que entreguen su vida por ella… quién es la niña, qué interés tiene en ella Kaledante y qué interés pueden tener en ella las gárgolas son preguntas decisivas sin las cuales no tiene sentido elaborar una estrategia, porque depende de las respuestas que sea más interesante tomar una acción o tomar otra… 

    —Tú podrías sondear a la niña. Averiguar quién es y de dónde viene… 

    Balder señaló aquello con una mirada significativa que el Husky pareció pasar por alto, con su misma sonrisa desconcertante. Por respuesta señaló a Alanna mientras se echaba ligeramente hacia delante. 

    —¿Y vuestra joven clarividente no es capaz de ver todo eso? 

    —No soy clarividente… 

    —¿No? Discúlpame… no he debido entender del todo los relatos de tus hazañas, querida. Juraría que tenías una intuición sobrenatural. 

    —Para algunas cosas… Se me escapan las demás. 

    —Suele pasar con los genios. 

    A Alanna no le pasó desapercibido el coqueteo ni la reacción de los otros tres y la sonrisa divertida y sarcástica del Husky. Iba a protestar y preguntar si era algún tipo de test al que la estaban sometiendo cuando Agin sugirió que el Husky buscara por sus redes alguna relación con la niña. 

    Alanna descubrió entonces la existencia de un submundo al parecer oculto dentro del mundo sumergido. Una especie de hampa de los clanes sumergidos en la que, por alguna razón, el Husky podía bucear con soltura y lograr información difícil de conseguir por medios más oficiales. 

    Cada vez le intrigaba más aquel personaje extraño. Físicamente carecía de atractivos, salvo la llamativa heterocromía de sus ojos, pero su talante sarcástico y directo y las aventurillas que contaba con naturalidad e indolencia le daban un punto de interés que hizo a la mente de Alanna navegar por terreno pantanoso. 

    La conversación continuó por otros derroteros y Alanna desconectó rápido, observando uno por uno a cada uno de los interlocutores medio desnudos entre el cargante vapor. 

    Poco después, mientras salían de la sauna en busca de un contraste de temperaturas el Husky la detuvo un instante. 

    —Balder me ha contado que siempre has vivido entre humanos normales, así que te prevengo, porque el cambio de compañías puede traerte situaciones complicadas, jovencita… cuida tus pensamientos. Cuídalos en todo momento, porque nunca sabes quién puede percibirlos con detalle… 

    Alanna frunció el ceño confusa y no fue hasta que clavó la mirada en el cuerpo de Balder bajo la ducha de lluvia que entendió las palabras del Husky y su sonrisa burlona, pese a la escasa credibilidad que podía darles. ¿Realmente ese hombre estaba confesando haberle leído la mente? ¿Y cuántos otros pensamientos libidinosos había interceptado sin ella darse cuenta? Se ruborizó recordando las imágenes que habían acudido a su mente rememorando la noche con Balder y los hijos de los árboles, cambiando los personajes en su cabeza con los presentes, mientras los otros cuatro hablaban de revueltas, de reunir equipos tácticos, organizar guerrillas y asaltos y otras hipótesis bélicas que ni entendía ni le interesaban. 

    Éire nadaba desnuda en la piscina de agua tibia y Agin la interceptó y la estrechó entre sus brazos, besándola mientras los otros terminaban de ducharse y se unían a ellos. Alanna observaba azorada al Husky, que a su vez sonreía burlón a la pareja, mientras descendía las escaleras de la piscina tras bañarse en la poza de agua helada. 

    Nadie parecía reparar en las extrañas marcas de su cuerpo y Alanna se dio cuenta de que no había tenido ocasión de ver la espalda de Agin de nuevo, a pesar de estar su torso al descubierto todo el tiempo. Tenía una extraordinaria habilidad para quedarse de frente a sus interlocutores y no llamar la atención sobre sus marcas. Al Husky por el contrario no parecían importarle ni las escarificaciones ni las cicatrices. 

    Balder pasó por su lado sonriendo y le plantó en la espalda una mano helada. Le sorprendió un gesto tan despreocupado y que se dignara a tocarla siquiera, después de las semanas de ignorarla en cuanto podía. 

    La conversación en la piscina fue más trivial y Alanna lamentó no haber prestado más atención a lo de la sauna, pensando que se extendería todo el tiempo de spa. Pensaba aquello mientras sus ojos recorrían con el ceño fruncido el brazo marcado del Husky. 

    —No, no es un tatuaje, Alanna. Es una marca de nacimiento. Demasiado extensa para molestarme en quitarla con cirugía, ¿ves? 

    El Husky sacó medio cuerpo del agua, luciendo la peculiar escarificación de su torso y su brazo. 

    —¿Una marca de nacimiento? 

    Balder respondió por su amigo. 

    —Alex es medio duende. Ahora ha clareado, pero tenía la piel verde y orejas puntiagudas de pequeño… 

    —¡Mis orejas nunca fueron puntiagudas! Pero el verde, sí, ha remitido bastante… 

    Rieron y siguieron bromeando, hablando de los mestizos y la intolerancia racial en algunos círculos. Alanna descubrió que el padre del Husky había sido un reputado hechicero, socio de Elric durante una temporada de su vida y que su madre había sido una cantante cuya belleza todos recordaban como algo legendario, parte humana y parte duende, que también había muerto siendo el Husky muy joven. Así pues, los tres se habían criado en el castro, bajo la tutela de Elric, Agin y los otros miembros de la familia, pero sin madres. Ella había tenido a ambos, pero en la práctica no había podido disponer nunca de ninguno y se sentía mucho más parte de una familia y más cercana y comprendida ahora que nunca en su vida anterior. 

    Mientras hilaba aquellos pensamientos sintió la mirada profunda del Husky sondeándola y frunció el ceño. El hombre le devolvió una sonrisa amable y continuó la historieta con la que divertía a la audiencia, pero Alanna sentía que la había escuchado, leído, sentido o como quiera que fuera su percepción de los pensamientos ajenos. Pensó que podría ser una forma divertida y muy exclusiva de comunicarse con alguien, salvo que parecía unidireccional y probablemente en exclusiva con el Husky y no creía que tuviera o llegara a tener mucho que comunicar con aquel tipo extraño y de mirada y sonrisa burlona que, además, no tardaría en marcharse, como había anunciado el día anterior. 

    Alanna no tenía claras las conclusiones de la sauna. No sabía si iban a atacar o a defenderse, si tenían un plan concreto o improvisarían sobre la marcha. Pero se lo estaba pasando bien formando parte de aquel pequeño grupo de extraordinarios individuos. 

    Hicieron otro ciclo de calor en el baño turco. Alanna se maravilló una vez más al entrar en una gruta oscura y claramente manufacturada y forrada de piedra tallada, con una cascada en la pared frontal y varios focos de vapor aromático, iluminado todo tan solo por puntos de luz repartidos por la cúpula. 

    Éire le explicó que eran constelaciones reales y que se usaban tradicionalmente en algunos círculos mágicos como guías y brújulas vitales. Descubrió entonces que la madre de los dos hermanos, Meva, había sido una bruja blanca con habilidades astronómicas y astrológicas, amante de la montaña y la espeleología y que por ella se había diseñado el spa de aquella manera. De los cuatro, solo Agin recordaba a Meva y su sonrisa era triste al hablar de ella. 

    Por las aventuras que rememoraban y la forma en que se relacionaban, aún después de tantos años sin verse, Alanna interpretó rápido que la relación entre ellos no parecía haberse enfriado. Le resultó extraño constatar aquello. Había hecho algunos amigos a lo largo de su vida y el tiempo y la distancia habían apagado todas sus amistades. Sintió envidia de todos ellos por ser capaces de mantener una amistad tan prolongada y una vez más, retraída en sus pensamientos, observando en silencio el desarrollo de las conversaciones, estudió a cada uno de ellos. 

    En más de una ocasión, de vuelta ya en las piscinas, descubrió una mirada furtiva del Husky y una sonrisa condescendiente que la inquietaron. No le gustaba la idea de que aquel tipo extraño pudiera sondear sus pensamientos y, sin embargo, al rato, decidió aprovechar aquello. 

    “¿Te diviertes espiándome?” 

    La sonrisa del Husky se ensanchó y asintió de forma imperceptible en medio de la conversación. “Pues a mí no me hace gracia que me espíen. Deja de hacerlo” 

    Éire y Agin se despidieron, habían prometido a Morrigan relevarla con la cría y se marcharon con las burlas de Balder sobre dejar de adoptar niñas ajenas y ponerse a fabricarlas propias. 

    Tras su partida, Balder decidió volver a la sauna y el Husky indicó que le seguiría tras un remojón previo en el agua fría. Cuando se quedó a solas con Alanna su mirada sarcástica se hizo más intensa. 

    —Puedes aprender a controlarlo, ¿sabes? Pero tienes que aprender a dividir tu pensamiento. Enfocas demasiado y desconectas la mayor parte de tu capacidad.  

    —¿Cómo dices? 

    —Aprende a dividir tu atención y yo te enseñaré a blindar tu mente, si quieres. 

    —¿Por qué harías eso? 

    —No tiene sentido, ¿verdad? Con lo divertido que es ver a Balder y a Agin en tus pensamientos más obscenos… ¿se lo has contado a Éire? Quizá te dé su venia, nunca le han gustado los hombres así que no creo que ponga impedimentos a compartir… 

    Alanna se lanzó sobre él, cerrándole la boca con la mano y mirando hacia la puerta tras la que había desaparecido Balder. 

    —¿Quieres callarte? 

    —A tu edad es justificado tener tantas inquietudes, jovencita… pero dejarlas al alcance de cualquier desalmado como yo, puede no ser inteligente… 

    —Está bien. ¡Enséñame a ocultar mis pensamientos! Ya me contarás qué ganas tú de todo esto… ¿no te ibas mañana o algo así? 

    —No tengo prisa en realidad. Este lugar está lleno de eventos de interés, ¿no te parece? 

    —Lo que tú digas… 

    —Tienes muchas preguntas, Alanna. Aunque entiendo que no las hagas… entiendo tu desconfianza y tu miedo. Pareces más sensata de lo que podría esperarse de una hija de Beltaine…  

    —¿Nunca te han dicho que es una violación entrar en la mente de otra persona? 

    —Tanto como forzar a alguien a mantener relaciones contra su voluntad, ¿no crees? 

    Alanna se quedó helada. Que la familia conociera sus andanzas con el hechizo era una cosa, pero que se las contaran al primer amigo de la infancia que apareciera era otra cosa muy distinta. 

    —Venga ya. No has dejado de pensar en ello en todo el tiempo que hemos estado los cinco en el agua. ¿Crees que algo así no tiene repercusiones? 

    La muchacha levantó el colgante de hoja de tejo que llevaba como única prenda además del bikini. 

    —Esto me recuerda a diario que tiene repercusiones. No hace falta que lo publiquéis en el diario del pueblo. 

    —Alanna. Mírame, ¿te parezco una simple chismosa de escalera? Tu mente no es la única que puedo leer… 

    —¿Por eso Balder vuelve a mirarme? ¿Habéis hablado de mí? 

    —Balder y yo hablamos de muchas cosas… Tú has sido un suceso relevante, sin duda. 

    —¿Eso es bueno o malo? 

    —Según como lo interprete el que lo vive… ¿qué supuso para ti? 

    —Descubrir que no era la única bruja de la familia. 

    —¿Y ya está? Qué profundo… y así se ve el mundo con dieciséis años, claro está… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Es divertido presenciar la temeraria inocencia de la juventud. Sin más. Me espera el calorcete de la sauna… ¿te unes? 

    —No, creo que me daré una ducha y me subiré a cenar. Os dejo para que habléis de vuestras cosas sin que te interrumpan mis temerarios e inocentes pensamientos de juventud. 

    El Husky soltó una carcajada que molestó aún más al ánimo ya enrabietado de la muchacha. Alanna se dio una ducha y cubriéndose con la toalla subió a terminar de asearse a su habitación. Ofendida e intrigada a la vez por aquel personaje singular que era el Husky. 

    Mientras tanto, en la sauna, Balder estaba tumbado cuan largo era en uno de los laterales y el Husky se tumbó en el otro. Durante largo rato estuvieron en silencio, disfrutando tan solo del calor de la sauna, después Balder empezó a hablar. 

     

    

  


  
   11 Haciendo amigos 

     

    —¿Vas a mover esos hilos que dices para ayudarnos? 

    —Así dicho me hace sentir como una araña rastrera de paso en el nido de un insecto distinto… 

    —No has compartido mucho de tu red de contactos. Solo sabemos que vas a contactar con “tus fuentes”, como si fueras un capo de la mafia ahí fuera… 

    —Un delincuente de categoría como yo se debe a la discreción de esas sus fuentes, Monsieur. 

    —¿Delincuente de categoría? ¿Qué has hecho para alcanzar esa categoría? ¿Inteligencia para las grandes potencias mundiales? ¿Codificar comunicados entre señores de la guerra? ¿Cuáles han sido tus especialidades estos años? 

    —Un poco de esto y un poco de aquello. Hacerse un hueco en el peligroso mundo humano, con mis habilidades, fue bastante más sencillo que en el otro lado… después fui escalando a clientes e intercambios más jugosos y complicados. Descubrí algunas irregularidades que ayudaron a depurar algunos equipos, colaboré en la detención de algunos capos… he estado ocupado. 

    —Sin duda.  

    No pretendía sonar tan cortante, pero era inevitable que el Husky viera más allá de sus palabras, así que tampoco merecía la pena fingir. Habían estado bromeando, pero Balder estaba realmente intrigado y a la vez molesto por la aparente comodidad de su amigo en lo que describía como un mundo sórdido al que no querría llevar a ninguno de ellos. Le incomodaba la distante madurez del que fuera un ingenuo muchacho necesitado de protección otrora. 

    En la habitación habían hablado de sucesos inminentes, a causa sobretodo de Morri y su inoportuna presencia, y no podía evitar pensar que si hubiera despertado entre los brazos del Husky sin nadie más en la habitación quizá habría sido diferente la charla, pero con Morri allí y siendo tan hábil conversador y escurridizo como era, no había habido forma siquiera de plantearlo. 

    Reparó en que también estaba molesto por otras cosas: por la vida de él; por su propia vida; por cómo miraba a Alanna y a todos ellos, sabiendo exactamente lo que pensaban, aún sin dar muestras de ello… pero sobretodo porque le había hecho ver, sin acusarle, lo ridículo de su gran trauma con Alanna y eso había arrojado un foco lúgubre sobre su propia vida. Siempre se había sentido satisfecho con su vida y sus logros, pero al lado de una vida tan misteriosa y trepidante como la del Husky, cargada de aventuras y desventuras, su vida había sido plana e insípida. 

    Y le había mostrado aquello sin regodearse en su propia historia trágica, de hecho, sin apenas mencionarla y sin hostilidad ni condescendencia. Y ahora no podía sino admirarle, aún sin querer caer en una infantil idealización de lo que seguramente habría sido una vida ingrata por cómo la evocaba evitando dar detalles.  

    A pesar de la falta de belleza física, el Husky tenía un carácter atractivo. Tenía el cuerpo maltrecho y un rostro del montón, salvo por sus ojos, pero su alegre y templada conversación, su predisposición a la comprensión profunda y esa intuición que le hacía desnudarte el alma, sin juzgarte, le conferían un aire seductor.  

    No hacía más que compararlo al recuerdo que tenía de él. Un recuerdo en el que le habría concedido un beso casi como favor, condescendiente, a sabiendas de su propia atracción y sin importarle ninguna repercusión emocional. Ahora él mismo era un hervidero de emociones y el Husky un bloque de hielo, indescifrable y hermoso en la distancia. 

    El Husky se volvió de pronto hacia la puerta, enfocando la mirada hacia algo que había más allá. 

    —Los muchachos están preparando la mesa para cenar. Deberíamos ducharnos e ir con ellos. 

    —¿Has subido tu maleta al cuarto de Elric? 

    —Sí. 

    —¿Vas a quedarte entonces? 

    —Dispongo de unos días. Si no es incordio tener un extraño en casa, no tengo inconveniente en alargar un poco la estancia. 

    —No eres un extraño, Alex. 

    El Husky sonrió de medio lado mientras se estiraba con la mano en la puerta. 

    —Quizá sea más divertido pensar que sí. Dar por sentado que lo sabes todo de alguien no suele ser un buen punto de partida para una buena charla… 

    Y con aquella reflexión abandonó la sauna. 

    Balder estaba convencido de que le había estado espiando los pensamientos y no sabía si aquello allanaba o dificultaba el terreno en una dirección que tampoco estaba seguro de si quería coger realmente o era un capricho puntual. 

    El Husky tardó un largo rato en incorporarse a la cena y para cuando lo hizo traía noticias frescas que habrían de esperar a que la concurrencia fuera más reducida.  

    Empezó la cena con todos de pie en torno a la mesa, como en el coctel de una boda y poco a poco fueron tomando posiciones. Balder ya estaba sentado con Agin cuando los otros empezaron a buscar sitio. Tapio retiró una silla para que Alanna pudiera sentarse y el Husky brindó con ella por la supervivencia de los modales de caballería, lo que hizo reír a la muchacha y ruborizarse al joven artesano. 

    A pesar de los intentos de Balder por reservar un sitio para el Husky, éste acabó ocupando el sitio de Tapio junto a Alanna, cuando el muchacho fue reclamado por sus compañeros dejando el sitio vacante. Aquello derivó en una nueva chanza por parte del recién llegado que hizo que Alanna prefiriera su compañía a los torpes intentos de conversación del tímido carpintero. 

    El baile de sillas concluyó cuando la comida empezó a repartirse por la mesa y todos empezaron a comer. El Husky se interesó por las relaciones de Alanna con la Gente y se sorprendió al constatar que, después de dos semanas allí, apenas había hablado con nadie más que Agin, Morri y los hermanos. 

    —Siempre están todos muy atareados y no quiero molestarles… 

    —¿Cuándo la charla de una encantadora jovencita puede resultar una molestia? Apuesto a que cierto caballero preferiría tu compañía a la de cualquiera de sus coetáneos actuales… 

    El Husky señaló a Tapio, burlón, pero Alanna miraba al fondo de la mesa, en la que Balder y Agin charlaban y reían con su camaradería habitual. 

    —Bueno, no te culpo… el muchacho lo intenta, pero eso sí que son hombres…  

    Alanna sacudió la cabeza, fingiendo mirar otra cosa, pero el Husky continuó con su sonrisa burlona. 

    —Lástima tu pretendiente, nena. Una vez pruebas un hombre de verdad los jovenzuelos pierden interés, te comprendo. 

    —Si no das oportunidades a los jóvenes, nunca se harán hombres. 

    El Husky soltó una carcajada, complacido por la velocidad de pensamiento de la muchacha y brindó con ella. 

    —También hay jóvenes que llevan dentro hombres de verdad. Tu muchacho lo desearía si entendiera la diferencia, pero no llegará nunca a sospecharlo siquiera. Se les ve de lejos. Los hay con potencial. Los hay que no. Tiene que haber de todo, claro. 

    —¿Por qué crees que no tiene potencial? Eso es cruel… parece un buen chico. 

    —Oh, y no dudo que lo sea. Pero no estamos hablando de un cortejo romántico ¿o sí? Tu pensamiento va más encaminado al deleite puro y duro. Déjame revelarte un secreto a voces de la naturaleza humana, querida… El jovenzuelo busca desfogarse, aunque se diga enamorado, son egoístas aún, quieren más de lo que entregan. Aunque algunos sí que valoran los momentos… Pero son escasos. El buen hombre es otra historia…en la cama eres su diosa, te venera, te eleva… Nunca hallarás ese placer sublime en brazos de un muchacho, nena. 

    —No tengo claro si puede hallarse con alguno de esos… quizá con Agin. 

    —Uuuh… golpe bajo. 

    —¿Qué más da? Ya te lo ha contado todo, ¿no? También yo puedo hablar. 

    El Husky seguía sonriendo divertido, pero Alanna advirtió algo en la expresión de su rostro que la hizo dudar. 

    —No te ha contado nada, ¿verdad? Sabes solo lo que has visto en mi cabeza. 

    —Ya te lo he dicho antes. 

    —¿Cómo sé que no mientes? 

    —Usa tu intuición. También puedes aprender a desarrollarla. Creo que tienes mucho potencial… ya hablaremos despacito de cómo burlar ese sello que llevas… 

    —¿Burlarlo? 

    —Será nuestro pequeño secretito.  

    —¿Por qué quieres ayudarme? 

    —Me gustas, Alanna. Tranquila, no en el sentido sexual ni romántico. No van por ahí los tiros. Me gusta que hayas entrado a formar parte de esta familia. Creo que tu presencia ha removido las aguas para bien, así que… ayudarte a desarrollar tus dones puede ser un privilegio más que una ocupación. 

    —Vaya, dicho así hace que se te pongan los pelos de punta. 

    A medida que avanzaba la noche Alanna encontró más y más fascinante a su interlocutor. Pasadas un par de horas toda su atención estaba volcada en él y en su divertida y educativa conversación. El Husky tenía respuesta para todo lo que se comentaba alrededor, siempre mordaz y despiadado de una forma que hacía reír a todos. 

    En un momento dado, ya en la sobremesa, el Husky se levantó a traer una botella de agua y una hielera y descubrió a Alanna observándole con mirada furtiva. 

    —Querida, ni hechizándome… al igual que Agin yo tengo muy claras mis orientaciones sexuales, a diferencia de en tu familia, que os dan igual las formas mientras haya lenguas y huecos que llenar. 

    Alanna se ruborizó, ofendida por el comentario y mosqueada consigo misma por no ser capaz de ocultar sus pensamientos, a pesar de haber empezado a hacer ejercicios de prueba durante la cena por indicación de su interlocutor.  

    —Eso ha sido soez. 

    —¿Has dicho soez? Tienes un vasto vocabulario para ser foránea… podría haber sido bastante más soez, créeme, pero soy un hombre elegante. 

    La muchacha reparó entonces en la inesperada e indiferente confesión del Husky. 

    —Así que te gustan los hombres… nunca lo habría imaginado. No pareces… 

    —¿Un gay al uso? ¿Me hace falta un fular y llevar la ropa más ceñida? 

    La joven rió por el tono burlón del Husky. 

    —En el mundo de la danza hay bastantes homosexuales. Se los ve a la legua. Tú habrías pasado por hetero. 

    —Suerte la mía. 

    —¿Eres de los seguros cien por cien o como Éire que estaba con Morri y ahora con Agin? 

    —Lo de Éire creo que nos ha sorprendido a todos… desde muy jovencita ha preferido mujeres a hombres. Nunca la hubiera imaginado en brazos de un tío… pero me alegro de que esté con Agin. Emanan armonía juntos. Solo lo había visto así entre Edáin y Lugh, tus…¿bisabuelos? 

    —Sep. 

    —Tu árbol genealógico es de lo más interesante, jovencita… cuajado de hadas, magos y artistas. 

    —No sabía que ser artista era otra especie sobrehumana. 

    —¿No? ¿Qué clase de educación recibís en el colegio hoy en día? 

    —La mía ha sido un poco irregular. 

    —Y aun así hablas español como si hubieras nacido aquí. Lo irregular no tiene por qué ser peor que lo regular, al igual que ser diferente no es una tara sino, en muchos casos, una virtud no reconocida… 

    —Supongo que depende de las diferencias. 

    —Sabio apunte. Lamentablemente hay mucho autodesprecio que anula la mayoría de las diferencias entre los individuos… eso hace que pierda riqueza el conjunto, a mi juicio. 

    —¿Eso te ha pasado a ti? ¿Eso del autodesprecio? 

    —Yo ya tenía suficiente desprecio externo. No necesitaba autodespreciarme también… 

    —Suelen ir unidos, ¿no? Cuando el mundo te desprecia te acabas autodespreciando también… 

    —Eso o polarizas. Si la situación se prolonga lo suficiente puedes llegar a pasar por diversos estados… pero siempre es útil tener a alguien, aunque sea uno solo, que crea en ti y te ayude a estabilizar el barco… 

    El Husky no le señaló, pero su mirada se dirigió un instante a Agin, el tiempo suficiente para que Alanna interpretara una relación con sus últimas palabras. Se preguntó si cuando hablaba de sus orientaciones sexuales se refería a Agin y el Husky soltó una carcajada. 

    —No, Alanna. Precisamente te he puesto el ejemplo de Agin antes porque es completamente hetero y para mí una referencia de estabilidad en ese sentido… y en algún otro. Balder no hace ascos, Morri tampoco, Éire como has visto ha dado un giro importante a su concepción de la vida… Agin es un hombre de orientaciones claras y profundamente monógamo. Debe haber algo de lobo auténtico en su herencia genética. Éire puede confiar plenamente en la fidelidad de ese hombre… no sabría juzgarlo al revés. 

    Ambos miraron a Éire que reía charlando con dos de los artesanos al otro lado de la mesa. Al detectar su mirada la mujer brindó alegremente y los dos devolvieron el gesto despreocupados. 

    —A todo esto… he visto que Éire te llama Husky, Balder te llama Alex y Agin te llama Al… ¿cómo se supone que debo llamarte? 

    —Como gustes, Alanna. Respondo a muchos nombres: Alex, Alec, Al, Husky, Haller… como más rabia te dé… cuando éramos pequeños Agin nos llamaba Baal. 

    El Husky sonrió al recordarlo y Alanna se preguntó una vez más cómo habría sido tener amigos en su infancia de una forma tan intensa como la que describían de sus aventuras los dos hermanos, el Husky y Agin. 

    —¿Baal? 

    —Balder y Alex, como si fuéramos un único ente. Hubo un tiempo en que nos propusimos formar una empresa con ese nombre: Baal. Es un demonio mitológico, ¿sabes? Eso siempre le dio encanto al mote. 

    —Debíais ser unos angelitos de jóvenes… 

    —Ya has oído las historias… no hacen justicia. 

    Rieron de nuevo, recordando algunas trastadas de su juventud. Alanna señaló las miradas recurrentes de Balder y Éire durante toda la cena y los dos rieron imaginando que querían controlar la influencia demoniaca que pudiera surtir sobre la inocente sobrina. Pero interiormente ambos veían mucho más en aquellas miradas. 

    Cuando la gente empezó a retirarse se unieron a los tres comensales de la cabecera y Éire interrogó al Husky por las pesquisas que le habían hecho retrasarse para cenar. 

    —Bueno. Sé quién busca a la cría, además de vuestra amiga la loca de la cadena. 

    —¿De quién se trata? 

    —Es otra maga, del este al parecer. Creo que de las tuyas… 

    Dijo aquello señalando a Agin. 

    —¿Una cambiapieles? 

    —Alada. 

    —Raro ejemplar. 

    —Más raro se pone si damos crédito a la versión de su ascendencia completa… 

    —Sorpréndenos. 

    —Por lo que he podido averiguar la niña es una bastarda repudiada por el clan familiar del padre… Bekures de Erta Ale. 

    —¿Erta Ale? 

    —Lo llaman la boca del dragón o la boca del demonio, según la religión de quien lo mente. Se encuentra en África y es un secreto a voces que lo protege una casta de guardianes africanos cuyo apellido de tribu es Bekur. 

    —¿La niña es realmente una bekur? 

    —Es un eslabón perdido entre los jinetes de los dragones y los cambiantes… ¿la primera niña dragón de nuestra era? Quién sabe… el caso es que mamá está un poco desesperada por dar con ella.  

    —¿Y por qué no fue al rescate de la niña? 

    —La historia se complica… al parecer tuvo a la niña después de ser repudiada y de que el padre de la criatura muriera en extrañas circunstancias. Mamá acudió a la Cámara alegando una conspiración familiar contra su hija no nata y el caso fue desestimado, teniendo además acusaciones en contra sobre el posible asesinato del padre. Al parecer acudió a todas las instituciones y clanes que pudo encontrar desde África al polo Norte ya antes de que la niña naciera. Cuando al poco de nacer fue secuestrada nadie dio crédito a su nueva petición y acabó recurriendo a todas las redes del submundo, hasta que se retiró a una guarida de gárgolas en algún lugar de los Cárpatos y desde allí de alguna forma, logró convencer a las gárgolas para que realizaran la búsqueda por ella. 

    —¿Cómo pudo acabar la niña en La Marca? 

    —El pretendido alzamiento contra los bekures por parte de Mamá debió tener un resultado inesperado. Levantó la liebre de que había una bekur recién nacida, desprotegida por el clan y disponible para hacer negocio. Supongo que descubrir que Mamá no tenía los medios para recuperar a la criatura haría a los secuestradores plantearse un mejor postor y cuál mejor que una liga de chiflados obsesionados con resucitar a los dragones… 

    —¿Cuánto tiempo lleva la niña en manos de La Marca? 

    —Unos diez años. 

    —¿Diez años? ¿Y no han hecho nada hasta ahora? 

    —Los de La Marca debieron ocultarla de lujo, pero tras la explosión del domingo por la noche parece ser que muchos subterfugios se resquebrajaron y el ejército de gárgolas que tenía Mamá desplegado por los puntos estratégicos donde sospechaba que podrían ocultarla, encontró una brecha en la Marca… 

    —Espera, espera… ¿Qué explosión? 

    —¿No os habéis enterado? Lo de Finlandia… Llevan varias semanas de guerra de guerrillas en Helsinki y alrededores… 

    —¿Eso es lo de la guerra de los vampiros y los licántropos? 

    —Bueno, eso es una parte de todo lo que ha pasado: la retirada de la Sildhala, las olas de crímenes relacionadas con un demonio del caos invocado por una bruja del norte y la explosión en el sureste de Finlandia que sacó del mapa los tentáculos del caos… ¿no os habéis enterado de nada de eso? 

    Por las expresiones de incredulidad y sorpresa de sus interlocutores el Husky entendió que nada de lo que mencionaba había llegado al valle. 

    —Vaaale, supongo que por eso este lugar es un remanso de paz… pues os pongo al día rápidamente… hará unas semanas estalló una guerra en el norte, no está muy claro el motivo. Unos dicen que por el asesinato de un vampiro de la casa de Alepo y otros por la aparición de un hacedor de portales que la peña buscaba como si de un trofeo se tratase. El caso es que los vampiros estaban arrasando Helsinki y el clan del Sur resucitó a una bruja que convirtió la ciudad en una escombrera, afectando mucho más allá de la discreción de los clanes. Con la bruja vino una oleada de violencia y asesinatos, tanto en el mundo sumergido como en el mundo humano, propiciado al parecer por un demonio que trajo a este mundo, salido de no se sabe dónde… La noche antes de llegar aquí, mientras atravesaba Francia mis fuentes me dijeron que la guerra había acabado con una gran explosión que han camuflado como un evento nuclear y que el hacedor de portales había desaparecido llevándose al demonio consigo. Muchas personalidades de los clanes del Este han participado en esta odisea… y aquí no ha llegado nada de nada. Me fascina. 

    —Aquí hemos tenido nuestra propia odisea últimamente… 

    —Sí, con el bueno de Corum en pleno apogeo. A mí sí me llegan las noticias… 

    —¿Y todo eso ha pasado en las últimas semanas?  

    —La vida se mueve rápido, Bal. Te descuidas y te la pierdes. 

    Mientras el grupo asimilaba la magnitud de los acontecimientos descritos por el Husky, Balder señaló el hecho de que la cría seguía inconsciente tras su rescate. 

    —¿Estaba consciente mientras la rescataban? ¿Sufrió algún daño? 

    —Ninguno que sepamos. Las tres gárgolas murieron con la caída, pero la niña parecía intacta.  

    La voz de Alanna intervino de pronto. 

    —Creo que la niña descansa porque se siente a salvo. Sea lo que sea lo que haya vivido, prefiere estar aquí, con nosotros. 

    Los cuatro se volvieron hacia ella. Éire asintió, consciente de la teoría de Alanna. 

    —¿Puedes comunicarte con ella? 

    —No lo creo.  

    —Hay que entrenar esa intuición, jovencita. Puede serte de gran ayuda en la vida. 

    —¿Y tú no puedes averiguar algo más de ella, Alex? Si la sondeas igual encontramos algo de interés… 

    El Husky percibió a la cría en la mente de todos ellos. Aún no le habían permitido ir a verla, pero podía formarse una imagen perfectamente nítida. 

    —Estaba esclavizada, ¿no? Si lleva diez años en manos de la Marca probablemente no sea más que un peón sin voz ni voto. Una víctima en un juego que ni siquiera perciba que existe. Es con la madre con la que deberíamos contactar… 

    —¿Tus fuentes te han dicho cómo? 

    —No, pero seguro que ellos nos informan… 

    El Husky señaló el cielo. En la oscuridad de la noche se recortaban tres figuras que se acercaban cada vez más desde el aire. Éire y Balder confiaban en las protecciones rúnicas que envolvían las edificaciones y el patio en el que se encontraban, pero las tres gárgolas se posaron limpiamente sobre uno de los tejados, justo frente a ellos. 

    Alanna contempló fascinada a las criaturas. Parecían orgánicas al volar, pero al posarse entre las sombras del tejado sus cuerpos tenían el aspecto de piedras vivas, talladas con una exquisita atención al detalle. 

    Dos de ellas tenían alas draconianas y rostros agresivos y malévolos, pero la tercera, la que parecía encabezarlas tenía unas enormes alas angelicales y su rostro parecía más humano, a pesar de la cornamenta que brotaba de la parte posterior de su cabeza. 

    Las tres gárgolas les observaron en silencio, evaluando la situación. Desde el suelo todos se mantuvieron expectantes, evaluando a su vez la utilidad de las protecciones mágicas que tanto se habían esforzado en preparar. 

    Sobre los tejados aparecieron de pronto otras sombras amenazantes, acechando a los recién llegados. Eran esbirros de Viktor, dispuestos a eliminar la amenaza. 

    Éire se puso en pie, llamando la atención de todos. 

     

    

  


  
   12 Las Gárgolas 

    —Bienvenidos a la finca Rochavella. Si venís en son de paz no recibiréis hostilidades. 

    El cabecilla oteó a un lado y a otro al grupo de vampiros que parecían haberse detenido al escuchar la bienvenida de Éire. Avanzó un paso hasta el borde del tejado, como si palpara el suelo bajo sus pies y de un brinco saltó al suelo. Las otras dos gárgolas se agazaparon en el borde del alero, vigilantes, convertidas en sólidos bloques de piedra. 

    Era mucho más alto que ninguno de ellos y su rostro anguloso y gris, de ojos sin blanco, reflejaba determinación. Llevaba una coraza que parecía esculpida en piedra sobre su pecho y que, poco a poco, mientras se movía hacia ellos, fue tomando textura de cuero y metal, al igual que su rostro que perdió el tono pétreo adquiriendo un tono tostado de piel morena. 

    Se detuvo ante Éire, que se había puesto en pie cercada por su hermano y por Agin, y la saludó con una inclinación de cabeza. 

    —Mi nombre es Azgael. Mis hermanos y yo hemos perdido recientemente a varios de los nuestros en esta zona y nos consta que La Marca ha atacado vuestras instalaciones durante el día de hoy… 

    —Así es. 

    —Si el motivo de su ataque tiene que ver con la muerte de nuestros hermanos, debo pediros respetuosamente que os retiréis de esta lucha. Nos haremos cargo de todo cuanto ocurra en adelante. 

    —¿Cómo dices? 

    —Nosotros hicimos un juramento que nos obliga a continuar con esto, pero vosotros podéis evitar el conflicto. Aún no es tarde… 

    —La Marca ha destruido nuestro hotel. Me temo que el conflicto no nos ha querido evitar a nosotros… 

    —¿Con motivos fundados? 

    Éire no respondió. Azgael ladeó la cabeza, observándoles a todos con sus ojos animales y extrajo de su pecho un objeto que alargó hacia la menuda mujer. Era un medallón con una pieza triangular incrustada. 

    —Familia Rochavella, sois amigos de la Cámara y protegidos, al parecer, por vampiros… entre la vigilancia, las protecciones mágicas y el ataque abierto de La Marca, es presumible que estéis ocultando algo que ellos creen que les pertenece y nosotros sabemos que no es así. 

    —¿Algo como…? 

    —Su nombre de cuna es Laereiska.  

    La gárgola alargó la mano agachándose hacia Éire que, instintivamente, elevó su mano. Azgael la tomó con suavidad y depositó en ella el medallón con el diente engarzado. Había una inscripción en la parte de atrás de la pieza de metal. La gárgola continuó su discurso. 

    —Llevamos mucho tiempo buscando a esa niña. No podemos regresar con las manos vacías, en honor a los caídos y al juramento que hicimos. Solicito la entrega de Laereiska. 

    —¿Qué pasará con ella? 

    —Será devuelta al lugar al que pertenece. 

    Sin previo aviso, el Husky, caminando como sin pretenderlo, llegó junto a la gárgola y con el tono autoritario de alguien acostumbrado a negociar, intervino. 

    —¿Sabe Yanila que la niña ha sido protegida por la casa Rochavella hasta vuestra llegada? 

    La gárgola se volvió hacia él, su rostro no reflejaba tanta sorpresa como los del resto de presentes. 

    —No ha sido informada… aún. 

    —Bien. Hacédselo saber con la misma discreción y el mismo celo con el que se ha protegido a la niña en estas instalaciones, a salvo de la Marca, la Cámara y todos los enemigos que pudieran osar atacarla. 

    La gárgola asintió. Los otros miraban al Husky con recelo, pero nadie le interrumpió. 

    —Algún día, que podría no llegar, Yanila podrá devolver el favor que esta familia le ha hecho manteniendo a su hija a salvo de La Marca a pesar de los ataques sufridos. 

    —¿Nos entregaréis a Laereiska? 

    El Husky se encogió de hombros, devolviéndole la palabra a Éire y retrocedió un paso con una reverencia sutil y un guiño a Balder, que le observaba incrédulo. 

    Éire estudió a la gárgola un instante antes de tomar una decisión. Si la historia del Husky era cierta, las gárgolas tenían más derecho sobre la niña que la zorra de Kaledante. Le entristecía pensar en la cría como un mero objeto de intercambio, pero no había mucho que pudieran hacer al respecto. Lamentablemente sacar a la niña de la propiedad ahora o no tenerla desde un principio como habían defendido ante la maga, no cambiaba su situación con la Marca. 

    —La Marca seguirá creyendo que tenemos a la niña y no cesarán en sus ataques. 

    —Eso es posible. 

    —Debo dar respuesta al ataque contra esta casa, Azgael. No puedo permitir que la Marca nos ataque y quede impune. 

    La gárgola ladeó la cabeza y el tono orgánico de su piel adquirió un gris pétreo de repente. Las otras dos gárgolas parecieron imitar el mismo movimiento, de una forma sutil. Antes de que Éire pudiera continuar su disertación la criatura volvió en sí. 

    —Si aceptáis una alianza abierta contra la Marca podemos dejar un destacamento de hermanos para ayudaros a protegeros de ellos. Sabrán que habéis colaborado con nosotros y los ataques no cesarán, pero estaréis protegidos y, si el destacamento cae, los demás acudiremos a vengarles. 

    Éire se lo pensó un instante. Habitualmente habría tomado sola su decisión, como matriarca del clan, pero en vista de la afluencia de público decidió cambiar de táctica. 

    —¿Nos permites un minuto? 

    La gárgola asintió, retrocediendo un par de pasos y ascendiendo al tejado de un brinco elegantemente amortiguado por sus alas. Era una simple deferencia ya que desde allí escuchaba igualmente lo que contaran, pero ellos no tenían por qué saberlo. 

    Éire se giró en redondo y los otros se acercaron, también Alanna y el Husky. 

    —Va a parecer que guardamos un botín desorbitado si tenemos guardia vampira, guardia de gárgolas y nuestra gente… 

    —La lealtad de las gárgolas es una buena baza, yo la cogería. 

    Las miradas de todos se clavaron en el Husky, que sonrió sarcástico levantando las manos. 

    —Deformación profesional. Hay que aprovechar las ventajas tácticas y las deudas voluntariamente contraídas por otros… eso es un dato de primero de negociación. Y los datos hay que darlos. 

    Balder y Agin rieron por lo bajo. Éire intentó disimular la sonrisa, pero había algo en el tono y en las palabras del Husky que quitaba hierro al asunto de una forma despreocupadamente divertida. 

    —Y según tu dilatada experiencia negociadora… ¿debemos entregar a la niña sin más? 

    —La niña debería estar con su madre y la madre lleva años luchando porque así sea, ha encontrado una oportunidad y no ganamos nada impidiéndole recuperar a su hija ¿no? 

    —Pero podemos perder… nos exponemos abiertamente a la ira de la Marca si averiguan que hemos pactado con las gárgolas. 

    —Nos están atacando igual solo por la sospecha. Confirmarlo no creo que cambie nada. 

    El tono pausado de Agin otorgaba aún más peso a sus palabras. Todos asintieron. 

    —¿Aceptamos entonces la guardia o la despedimos? 

    —No despidas una oferta tan generosa, Éire. Las gárgolas no ofrecen por cortesía y nunca ofrecen dos veces.  

    —Parece que sabes de lo que hablas… ¿quieres un puesto de consejero en la corte? 

    Balder dijo aquello en un tono burlón, pero todos los presentes, incluso Alanna, valoraron aquella posibilidad. Solo el Husky devolvió la burla en el mismo tono, tapándose el ojo blanco con una mano. 

    —Prefiero ser como Grimnir y acudir donde los indicios de guerra precisen de mi sabiduría… 

    Sonrieron todos y Alanna se asombró al entender la referencia a la mitología nórdica, tan bien hilada en aquel escenario. Éire cogió el brazo de Agin antes de volverse hacia la gárgola. 

    —Ve a por Morri y la niña.  

    Agin asintió y salió disparado hacia el interior de la casa. La gárgola entendió la disolución del concilio y descendió de nuevo. 

    —¿Hay trato? 

    —¿De cuántos integrantes se compone el destacamento que ofreces? 

    —Siete. 

    —¿Responderán ante nosotros o solo ante ti? 

    —Responderán ante quien mande en esta finca. 

    —¿Precisan algo de nosotros? 

    —Absolutamente nada. 

    —Bien. ¿Por cuánto tiempo se quedarán? 

    Por vez primera el rostro serio de la gárgola dibujó una sonrisa que más que burlona se veía diabólica. 

    —¿Tiempo? No medimos el tiempo, Rochavella. 

    —Tres en torno a este complejo, dos en el castro y a las otras dos les levantaremos torretas de vigilancia a cada lado del río. ¿Estás de acuerdo? 

    —Agradecerán tener compañía. Gratitud. 

    —Aquí está la niña. 

    Agin apareció con la niña en brazos, acompañado de Morrigan en forma humana. Miró una última vez a Éire, que asintió con la cabeza, antes de entregarle la niña a la gárgola, que la recogió con sumo cuidado. 

    —Yanila está en deuda con la casa Rochavella. Mis hermanos llegarán mañana por la noche y tomarán las posiciones acordadas.  

    Éire alargó la mano con el colgante, pero la gárgola sacudió la cabeza. 

    —Algún día podrás devolvérselo a su legítima dueña. 

    La gárgola sujetó a la niña con un solo brazo, sin esfuerzo, y con dos dedos desprendió de su frente la tiara con la piedra que la marcaba como esclava de la Marca, pulverizándola entre sus yemas. Después, estrechó a la niña contra su pecho y con una ligera flexión se elevó en el aire, acompañado de las otras dos. 

    El polvo azulado de la piedra se esparció por el suelo junto a los restos retorcidos de su engarce. 

    Los seis contemplaron el vuelo de las gárgolas con una sensación agridulce. La niña había dejado de ser un problema inmediato, pero la Marca no se daría por vencida y más tras encontrar la prueba visible de su traición en la futura presencia de las gárgolas custodias. 

    Éire reparó entonces en las sombras furtivas que ocupaban los tejados de su casa e hizo bajar a una de ellas. Como una exhalación, el vampiro apareció apoyado en uno de los pilares de la galería interior, con una mirada socarrona y una sonrisa malévola en su rostro. 

    —¿Reuniendo un pequeño ejército Éire? 

    —Mehmet… 

    El vampiro turco era un viejo conocido de la familia. Uno de los más cercanos a Viktor. No habían tenido ocasión de entrevistarse hasta ese momento, con todo lo acontecido en los últimos días. 

    —¿Qué instrucción os dio Viktor cuando os trajo aquí? 

    —Evitar que la guerra del norte os afecte. Y por lo que he oído hemos hecho un buen trabajo… ni sabíais que había habido una guerra, ¿no? 

    —Si vuestra única misión es protegernos de otros vampiros desquiciados no es necesario que os apostéis tan cerca de la casa. La finca es grande y hay mucha valla para vigilar… 

    —Ahora que tienes piedras con alas ¿ya no te hacen falta mis soldados? Puedo comentárselo al Príncipe y que nos devuelva a quehaceres más relevantes. 

    —Estáis aquí porque debéis algo a Viktor y no es mi problema lo que sea que debáis, pero mientras él tenga una deuda con nosotros y vosotros con él, es mi palabra la que debes encontrar más relevante que ninguna otra cosa. 

    —Siempre tan encantadora, Éire Rochavella. 

    —No me gusta tener tantos ojos puestos encima, Mehmet. Agradezco vuestra labor, pero sé que podéis hacerla sin acercaros tanto. Hasta ahora hemos evitado blindar la casa contra los tuyos, pero no dudaré en hacerlo si os acercáis de nuevo a espiar nuestras actividades… 

    —Quien debe ser protegido inevitablemente será vigilado, Éire… pero si puedes blindar, como dices, contra los nuestros, no nos necesitas… 

    —Repeler una amenaza no es lo mismo que acabar con ella.  

    —¿Vas a intentar repartirnos como a tus perros de piedra? 

    —No creo que sea posible deciros cómo tenéis que distribuiros, pero sí que lo hagáis lejos. Por las lindes de la finca y mirando hacia fuera, que es de donde pueden preocuparnos las amenazas. 

    —Habrías sido una estratega interesante de batir en tiempos de guerra. 

    —Que no llegue la guerra a hacer que lo descubramos es vuestra labor. Buenas noches, Mehmet. 

    El vampiro hizo una reverencia burlona y desapareció. Probablemente caminando tan tranquilo o quizá brincando al tejado, como había descendido, pero tan rápido que ninguno de ellos pudo seguirle. Él y el resto de sombras se esfumaron en la noche. 

    —Vamos a fijar las protecciones también contra los vampiros. Estoy harta de encontrar sombras en los tejados. 

    —¿Y las gárgolas? 

    —No hay protección que detenga a las gárgolas, ¿no lo has visto? 

    Balder no pudo sino dar la razón a su hermana. Éire se volvió hacia el Husky con una mirada intensa. 

    —Bienvenido de nuevo a la familia, Alex.  

    El Husky sonreía de medio lado, pero su mirada fue posándose despacio en los rostros de todos ellos y acabó ensanchándose. 

    —Tarde o temprano tendré que volver al mundo real, Éire. 

    —Deja que sea tarde… no recordaba cuánto echaba de menos tu ironía, ¿sabes? 

    Terminaron de recoger con un sentimiento común de incertidumbre. No tener que preocuparse de la niña, de vigilarla y de que la loca de Kaledante la descubriera debía suponer un alivio, pero cada vez tenían más escoltas por amenazas cada vez más numerosas que no se habían buscado. Y la presencia de las gárgolas sería sin duda un reclamo para que la Marca volviera contra ellos con todo su arsenal. El plan de responder con un contraataque parecía cada vez más razonable. 

     

    Agin estaba colocando algunas herramientas en la forja cuando sintió la presencia del Husky observándole desde la puerta. Sonrió y terminó lo que estaba haciendo antes de volverse apoyado en el mostrador, dispuesto a charlar en la intimidad del taller. 

    —Has estado muy solicitado estos días, hombre casado… 

    El herrero soltó una carcajada. 

    —Tampoco he visto que tú te aburras, asesor. 

    El Husky sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros. 

    —Cuéntame lo de Éire… sé lo del hechizo de la cría, pero de un inocente hechizo no sale lo que vosotros tenéis. 

    —¿Y qué tenemos? 

    —Algo que no se construye en un par de semanas, amigo… Diría que se me hace extraño veros, pero solo por las etiquetas preasignadas. En realidad, es como si respondiera a La Norma el que estéis juntos… ¿cuánto lleváis? 

    —Una semana y media. 

    —No, en serio… semana y media desde que se hizo oficial ¿y antes? 

    —Antes nunca hubiera soñado siquiera con acercarme a ella. Tú lo sabes. Me lo sugeriste en Estambul, ¿recuerdas? 

    —Pfff… mis recuerdos de Estambul son un poco confusos… ¿en serio una semana y media? 

    Agin rió de nuevo. 

    —A ver. Juntos llevamos toda la vida. Eso tiene que contar, ¿no? 

    —Algo, supongo… ¿Y cómo se le ocurrió a la novicia reunir a los tortolitos? ¿No tonteábais ni nada? 

    El herrero sacudió la cabeza y el otro hombre puso mueca de sorprendida comprensión. 

    —Es buena entonces… está más salida que los balcones y es un poco novata en el mundo sumergido, pero tiene mucho poder. 

    —¿Qué ves en ella? 

    —Incertidumbre. Está buscando cómo encaja en todo esto…  

    —Como todos. Supongo… 

    —Bueno, vosotros lo habéis hecho muy bien. Me alegra mucho veros juntos, Ak. De verdad. No sé cuál de los dos es más feliz estando con el otro… 

    Agin arqueó las cejas. Aquella afirmación, viniendo de alguien capaz de ver a través de la piel y de los pensamientos aportaba un extra de satisfacción. 

    —¿Y tú qué? ¿Has asentado ya la cabeza o vienes a asentarla aquí? 

    El Husky puso una mueca de espanto que hizo reír al cambiapieles. Después se rascó la cabeza, oteando el espacio del taller. 

    —Yo no encajo en este mundo, Ak. Me encantaría, pero no pinto nada aquí. 

    —Pero te encantaría… 

    —Mi camino ha sido otro, como sabes…  

    —Siempre puedes reinventarte. Yo lo hice. 

    —¿Y por qué iba a querer reinventarme? 

    —No sé… por la paz de estas tierras, por tener por fin una familia… ¿por Balder? 

    —Eso fue hace mucho tiempo… no tendría ya sentido. 

    —Habla por ti. 

    Las miradas de los dos se cruzaron de nuevo. El Husky serio y el herrero pretendidamente inocente. El Husky suspiró, frotándose los ojos. 

    —Ya. Yo también lo he visto. 

    —¿Y? 

    —¿Y qué esperas que te diga? 

    —No sé. ¿No te gustaría quitarte la espinita? Si vas a marcharte al menos llévate eso, ¿no? 

    —¿Ahora vas a hacer de alcahueta? No me jodas, Ak. 

    —No se me ocurre nadie con quien encajarais mejor ninguno de los dos… 

    —Lamento quitarte la ilusión de las cenas a cuatro y una boda doble, viejo. Pero no somos Éire y Agin versión homosexual. 

    —No me refería a eso, payaso. 

    —No, pero para echar un polvo tampoco soy la persona indicada… y justo ahora no creo que le convenga remover posibles romances del pasado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No está en su mejor momento, ¿sabes? Espero que no estés demasiado ocupado con tu propio romance como para no ver que tu amigo está un poco jodido últimamente… 

    —Algo me ha parecido, aunque no estaba muy comunicativo hoy ¿qué ves tú en él? 

    —Muchos miedos negados. Miedos que desprecia y entierra, pero que le reconcomen. Anhelos que no sacia y que le limitan… 

    —¿Anhelos… de ti? 

    El Husky arqueó una ceja de nuevo y el otro levantó las manos, riendo. 

    —No hace falta tener intuición de duende tarado para verlo. Ese no sé qué inacabado le pesa más a él que a ti. 

    —Yo no lo describiría así. 

    —¿Y eso?  

    —A veces las cosas más sencillas pueden ponerse tremendamente complicadas… 

    Agin suspiró y con tono sarcástico añadió: 

    —Sigo pensando que si dejas pasar la oportunidad te arrepentirás tarde o temprano… 

    —No lo sé, Agin. Con veinte años te planteas la vida más por impulsos, pero hace tiempo ya que dejé atrás los veinte. Balder también, aunque mentalmente no lo sepa… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Lo que necesita es alguien como tú o como Éire, que se quede a su lado. Necesita algo más que una sucesión de polvos y halagos de gente que viene y va… 

    —¿Y por qué no alguien como tú, capaz de ver todo eso? 

    —Porque yo estoy roto, Ak. Lo sabes bien. Yo no puedo darle ni lo que quiere ni tampoco lo que necesita, ni mental ni físicamente… 

    Agin frunció el ceño, recordando las heridas del otro. No había vuelto a pensar en ellas desde Estambul y no eran imágenes que disfrutara recordando. El Husky las vio abiertas en su recuerdo con total nitidez y le recorrió un escalofrío. 

    —Eso dificulta bastante, sí, pero aunque eso no fuera ya un problema por sí mismo, tampoco puedo ofrecerle ninguna… estabilidad. De nada… dejé todo bastante atado antes de venir a verte, pero eso no quita que tenga un pasado muy distinto y mucho más oscuro que el suyo. Balder es una fuente de luz, no tocada por la crueldad del mundo. La peor experiencia de su vida ha sido que le hechizara una cría deseosa de probar su cuerpo… no culpo a la cría, al final ha traído consigo más bien que mal con su pequeña travesura… pero Balder es un espíritu inocente y yo estoy siempre rodeado de toda la mugre del mundo. Cada minuto que paso con vosotros crece el terror de que cualquier episodio de mi pasado resucite y pueda afectaros… 

    —Aquí estarías a salvo, Al. 

    —Nadie puede garantizar eso. Ni siquiera tú. Ni la guardia varega esa que os habéis agenciado entre unos y otros, ni todas las runas y hechizos con las que cerréis la parcela… hay cosas de mi vida que, sencillamente, no deben llegar nunca a este lugar. 

    —Pues yo creo que podrías aportar mucho quedándote y a ti también te aportaría mucho. 

    —Más de lo que merezco, me temo. 

    —¿Y luego es Balder el que tiene problemas y miedos? No me jodas. 

    —No te lo digo en plan víctima, amigo. Vosotros perdonáis todo desde el recuerdo de quien fui, por el recuerdo y el cariño que nos tenemos, pero eso no significa que siga siendo la misma persona que recordáis y que no haya nada en mi historia que os haga cambiar de opinión respecto a mí. 

    —¿Cambió tu opinión respecto a mí cuando conociste mi historia? 

    El Husky sonrió de medio lado. Agin se había incorporado para salir ya del taller y al pasar por su lado le pasó el brazo por el hombro, haciéndole doblarse y sacudiéndole la cabeza. Forcejearon entre risas y se encaminaron a la casa. Balder les saludó desde lejos, entrando en el edificio y Éire se quedó a esperarles, cogiendo la mano de Agin para llevarle a dar un paseo. Antes de alejarse dio un beso en la mejilla del Husky. 

    —Gracias por tu intervención estelar. Podríamos contratarte de abogado del diablo, si no estás muy ocupado extendiendo tus redes de delincuencia… 

    —Estoy algo ocupado recogiéndolas, en realidad. 

    —Descansa mientras podamos… sea de día o de noche, en cuanto Kaledante se entere de que las gárgolas nos apoyan sabrá que la mentimos. Quizá prefieras retirarte a un lugar más seguro… 

    El Husky sonrió de medio lado, misterioso como solía, sin seguirle el juego. En lugar de eso aprovechó para bromear una vez más con el herrero. 

    —Oye, Ak, ¿aquí también haces tortitas o es patrimonio exclusivo del refugio? 

    —Shhh… no corras la voz, hombre. Si duermes como un niño bueno y nadie quema nada, igual tienes suerte y hay tortitas mañana. ¡Ahora a dormir! 

    Rieron y el Husky se internó en la oscuridad del recibidor de la casa, observando de reojo a través de las paredes y obstáculos visuales a los dos enamorados caminar por el patio ensimismados. Se sentó en la escalera, reflexionando sobre lo ocurrido esos dos días. 

    Ahí le encontró Alanna cuando quiso subir a su habitación, tras un largo paseo con Morrigan. 

    

  


  
   13 Otra noche sin calma 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, señorita. 

    —¿Qué haces ahí sentado? 

    —Reflexionar sobre la vida, la muerte y otros eventos… ¿te unes? 

    —¡Claro! 

    Alanna se sentó en la escalera. Hacía pocos días, durante la fiesta de bienvenida al mundo de los vivos de Agin se había sentado en aquel mismo lugar con Tapio, sin darse cuenta hasta pasado el rato de que el muchacho se acercaba a ella por un interés más allá de la mera conversación. 

    —¿Has vuelto a hablar con tu pretendiente? 

    —No es mi pretendiente y sí, he vuelto a hablar con él. 

    —Ohh… ¿hay novedades? 

    —Preguntas por cortesía, ¿no? Si puedes ver todo lo que piensa la gente, ¿qué sentido tiene hablar? 

    —Es una forma de respeto más que de cortesía. Por regla general intento no ver más allá de lo que uno voluntariamente muestra y, además, tengo por costumbre escuchar y no solo ver. 

    —Suena muy educado. 

    —Y trae muchos menos problemas a la larga. 

    —Creía que los problemas de comunicación surgían precisamente de lo contrario, de no saber explicarse o no saber entender lo que el otro piensa y malinterpretarlo todo… 

    —Es un buen análisis. No puedo negarlo. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Ya la estás haciendo, en realidad… 

    Alanna chasqueó la lengua desdeñosa. Se esforzaba en blindar su mente con las tres pinceladas que el otro le había enseñado, mientras intentaba encontrar las palabras para no sonar demasiado cotilla. 

    —¿Alguna vez te has enrollado con mi tío? 

    —No te andas con rodeos, ¿eh? ¿Por qué lo preguntas? ¿Una puesta en común? 

    La muchacha arrugó la nariz. 

    —No… ¿sí? No. Eso sería raro… aunque divertido, seguro… No. Lo pregunto porque os he visto juntos antes y tenéis una camaradería especial. Balder te mira de una forma que resulta extraña en él. 

    —¿Cómo crees que me mira? 

    —Con cariño, pero con… cautela. 

    —¿Cautela? 

    —Como si estuviera indeciso. 

    —¿Y eso te lleva a pensar que nos hemos enrollado? 

    —Supongo que es un poco de prejuicio. Como tú eres gay y a él sé que no le preocupa enrollarse con hombres… 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Por la noche en el tejo. 

    —Ah, ya… los hijos de los árboles, ¿qué tal la experiencia? 

    —¿Lo has probado? 

    —¿También quieres puesta en común sobre eso? 

    —¿No sabes responder con algo que no sea una pregunta? 

    —Aprendes rápido. 

    Alanna rió y el Husky sonrió de medio lado, burlón, como solía. 

    —Eres muy madura para tu edad. Supongo que te lo han dicho más veces. 

    —Alguna que otra. 

    —No tengas prisa por crecer, Alanna. El mundo de los adultos no es tan divertido. Al menos no en el mundo humano. Y para que lo sea en el mundo sumergido a veces demanda una parte de tu alma que no deberías empeñar por diversión… 

    —Eso suena a historia triste. 

    —Que no te voy a contar esta noche… creo que va siendo hora de dormir. 

    —¿En serio? 

    —Bueno, jovencita, quizá tú hayas dormido plácidamente en tu cama y te hayan despertado los pajaritos… a mí me ha despertado una viga en la cara y mucho humo… 

    —No creo que te haya caído ninguna viga en la cara. 

    —¿Cómo dices? 

    —Te habría aplastado la cabeza, no parecería un puñetazo. 

    Alanna dijo aquello levantándose y empezando a subir la escalera, como si no tuviera importancia. El Husky sonrió con picardía, mirándola intensamente. 

    —Vas mejorando. Pero aún te queda por aprender… habitualmente esa forma tuya tan directa de decir las cosas ofende, desarma e intimida a la mayoría de interlocutores. La lengua he visto que la dominas a la perfección, pero los tonos y los tempos también son importantes. Aprende a dirigir las conversaciones como mejor satisfagan tus planes y cosecharás muchos más éxitos que derrotas. 

    —A sus pies, maestro. 

    —Dulces sueños, niña. 

    Cuando la muchacha subió la escalera hacia las habitaciones el Husky descendió y se internó en la penumbra del salón, donde Balder degustaba un vaso de whisky sentado en uno de los sillones y con las piernas en la mesa. 

    Se sirvió un trago y se acomodó en el otro sillón de orejas, frente a él, no sin antes chocar el vaso con su amigo, sonriendo. 

    —Vaya día largo, ¿eh? 

    —Últimamente están siendo así… 

    —¿Qué hay de Éire y Agin? ¿Viven aquí? ¿Viven allí? 

    —Creo que aún lo están decidiendo… 

    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer cuando se muden? 

    —Buena pregunta… 

    La mirada de Balder reflejaba cansancio interior. A pesar de haber disimulado en público, el Husky había estado con él a primera hora de la tarde cuando se había derrumbado. Morrigan había interrumpido un momento íntimo de los dos abrazados en el suelo de la habitación y luego, pese a los momentos a solas, habían actuado como si no hubiera pasado nada así. 

    —Te veo más calmado… 

    Los labios de Balder dibujaron una sonrisa apagada y el Husky pensó que aquel rostro era dolorosamente bello. Había vuelto a pensar en aquel rostro perfecto muchas veces, pero ahora, más maduro, con la sombra de un afeitado descuidado y ese aire tenebroso de retraimiento, volvía a entender a su yo de otrora que bebía los vientos por el hombre sentado frente a él. 

    —Es curioso. No recordaba tu magnetismo…  

    —¿Mi magnetismo? 

    —Es una característica propia de algunas condiciones, ¿sabes? Hadas, vampiros… Es algo innato. En tu caso potenciado por tu físico y por tu humor cuando no estás decadente y autodestructivo como ahora. 

    —Me sorprende lo analítico que te has vuelto. 

    —La gente cambia. 

    —Y no siempre a mejor… 

    —No siempre. 

    El Husky ahogó una carcajada que hizo que Balder arqueara una ceja curioso. Aunque no preguntó, no hacía falta. 

    —Estás acostumbrado a que te bailen el agua y la gente se derrita por estar contigo. Que te ronden, persigan y traten de seducir casi a la desesperada. A elegir entre los que te desean… ¿Qué pasa? ¿Te frustra no saber qué esperar de mí? ¿Te planteas tachar la casilla en la lista de pendientes de tus veinte años? Yo ya no puedo ofrecerte eso, Bal. Hace mucho que dejé atrás esos sueños ingenuos y esa facilidad para satisfacer y ser satisfecho. No sería un buen amante para ti, ni siquiera creo que pudiera ser un buen compañero para ti… 

    —Estás dando por supuesto que espero algo de ti. Algo que no quieres darme o temes dar a nadie… Y no te he pedido nada. 

    —No, pero lo esperas. Te frustra que no beba los vientos por ti, que no me derrita porque me roces y no agonice porque te des la vuelta. Estás muy acostumbrado a ser objeto de deseo, Bal. Hubo un tiempo en que envidiaba tu belleza y hubo un tiempo en que anhelaba degustarla… 

    —¿Y ahora? 

    —Ahora miro el mundo con ojos mucho más cansados, amigo mío. Cansados de desengaños, de pérdidas, de ilusiones rotas y decepciones por esperar las cosas más nimias y mundanas… Soy un alma vieja en un cuerpo tan insulso como tullido, aunque quisiera ofrecerte algo de valor no podría darte ni una cuarta parte de lo que mereces, Bal. Yo renuncié a ello hace mucho tiempo. No quieras tú buscarlo ahora… 

    —No parece inteligente renunciar a la oportunidad de ser feliz. 

    —¿De ser feliz? Dime, Balder, de un supuesto infeliz a otro supuesto infeliz… ¿Qué crees que me falta? O más fácil… ¿Qué te haría feliz a ti? ¿Cómo podría yo hacerte feliz a ti? ¿Y cómo crees que yo sería más feliz? Concédeme elsaciar esa tremenda curiosidad… 

    —Creo que tu cinismo no es más que una máscara de amarga ironía para sobrellevar una soledad autoimpuesta. 

    —Creo que podemos estar de acuerdo en eso. 

    Balder arqueó una ceja, dudando en si seguir la corriente a su cínico amigo o cambiar de tercio. 

    —¿Y ya está? ¿Eso es todo? 

    —Bueno, tienes razón. Soy un puto cínico. Fingir que todo me importa una mierda hace quea menudo suceda así, pero no siempre lo consigo, así que la ironía permite mantener las distancias. 

    Balder asintió. Sabía que el Husky esperaba una respuesta por su parte, pero no le dio el gusto. Tras una breve pausa el otro chasqueó la lengua, dio un largo trago al vaso de whisky y continuó. 

    —Mira, no hace ni veinticuatro horas que he vuelto y ya se me ha caído un tejado encima, he hecho derrumbarse a mi mejor amigo y he ayudado a sembrar las semillas de una guerra abierta entre tu familia y La Marca… ¿de verdad crees que puedo tener un futuro alegre aquí? ¿O aportar algo de valor? 

    —El incendio no tuvo nada que ver contigo y, por cierto, nos vino bien tener dos manos más para apagarlo, y en todo lo demás has aportado algo positivo… a mí me has abierto los ojos y por tu picardía las gárgolas o la madre de la cría nos deben un favor…  

    —Puto optimista. Siempre positivo y alegre… 

    —No siempre. Pero cuando no lo estoy es bueno tener una piedra de toque, ¿dónde está la tuya? 

    El Husky sonrió de medio lado con mueca de circunstancias. Por su mente pasó Agin y el recuerdo siempre presente de aquella familia, de Balder, Éire, Elric… en los momentos más oscuros de su vida saber que en aquel recóndito lugar entre montañas continuaba la vida para ellos, tranquila y feliz, siempre había sido un consuelo. Ahora de pronto temía que su presencia entre ellos trajera consigo desgracias. 

    —Vosotros habéis sido siempre mi piedra de toque, Bal. Saber que estabais bien y que la vida seguía aquí… si me quedo para… darle una oportunidad a esa supuesta felicidad de la que hablas, temo corromper ese santuario de paz interior que suponía vuestro recuerdo. 

    —¿Y no es mejor vivir que recordar? 

    El Husky ahogó una carcajada. 

    —¿Vas ahora de poeta filósofo? Eso suena a frase de Instagram… 

    —Qué gilipollas eres, Alex… te lo digo en serio. Dime qué te ata fuera y dejaré de insistir en que te quedes… 

    —Si no me desagrada la idea de quedarme, no creas… quiero ver cómo se desarrolla ese rollito raro con La Marca y, además, tu sobrina me cae bien. Tengo la sensación de que se encuentraun poco sola entre tanto adulto emocionalmente alterado y le vendrá bien un tío estable como yo que la oriente… 

    —Que todo sea por el bien de Alanna, sí. ¿De cuánto tiempo dispone la buena de mi sobrina de su tío el Husky burlón? 

    —Hasta la semana próxima no tengo nada concreto que hacer. Me tomé el viaje con calma por si lo de Agin se complicaba… 

    —¿Cómo iba a complicarse? ¿No venías pensando que estaba muerto? 

    —Precisamente. Habría sido un palo tremendo. Me veía en la… No sé si llamarla necesidad, obligación, anhelo o qué… Creía que habría sido bueno venir a ofreceros mi apoyo si hubiera muerto Agin. 

    —Habría sido un gesto muy de agradecer. Celebro que no haga falta un motivo tan sórdido… 

    El Husky contemplaba largo y tendido a Balder, que se calló de pronto, inquiriendo con la mirada. Alex sonrió distraído, girando el hielo en el fondo del vaso antes de volver a mirarle. 

    —Me recuerdas a tu padre. Se pasó mi adolescencia insistiendo en que me mudara aquí y dejara al viejo. Me aseguraba una y otra vez que él lo arreglaría, pero nunca le creí… Hace poco volví a hablar con él sobre aquellos tiempos y me di cuenta de que nunca mintió, ni exageró. Quería realmente acogerme. Sin motivos ocultos… En esta familia se da un fenómeno extraño y es que… Soléis decir la verdad. Es algo poco visto que obliga a la reciprocidad… 

    —Lo triste es que te parezca extraño. 

    —Lo extraño es que a ti te parezca normal. Por esas cosas no quiero entrometerme en la vida aquí… Esto es un edén en medio de un mundo oscuro y cruel. 

    —Este edén podría ser tu realidad también. 

    El Husky dejó el vaso a un lado en el suelo y se recostó en el sillón, clavando su mirada dispar en los ojos verdemiel de Balder. Celebró que el otro no tuviera su don de conocer los pensamientos de la gente mientras mantenía una inesperada a incongruente lucha interna consigo mismo. 

    Había esperado que Balder no estuviera en la finca o, en todo caso, que hubiera cambiado y ya no significara nada para él. Al verle había bloqueado todo anhelo, conocedor de sus aventuras y romances livianos y su facilidad para seducir y descartar amantes. Después había descubierto su sombra y no había podido evitar intervenir y escarbar para saber más de lo que atormentaba a su viejo amigo, encontrando un interesante desvelo causado por la joven bruja cuyo potencial le resultaba fascinante también. 

    Desde que habían vuelto a sincerarse y a hablar como si no hubieran pasado veinte años y mil odiseas entre ellos, sentía el magnetismo habitual de Balder con una intensidad diferente, cargada no solo de su erotismo natural sino también de un cierto anhelo de cercanía y confianza, que entre ellos se daba ya de forma fluida y natural. 

    Había intentado blindarse a toda costa contra ese magnetismo. Había usado todas sus tretas, sarcasmos y elocuencia para mantener las distancias durante la tarde y la cena, sin que advirtiera el otro que le evitaba deliberadamente…y aun así había acudido al salón a conversar con él. Por el simple placer de sentarse a charlar en la intimidad de la noche. 

    Sentía que se le escapaba su meticulosa planificación y su estudiada y fría distancia social por momentos. Balder quería que se quedara. Agin quería que se quedara. Éire, Alanna… Incluso Morrigan se había mostrado satisfecha de tenerle por allí. 

    En aquellos veinte años había logrado formar diversos equipos y grupos de individuos que casi podía considerar familias, pero ninguna le llenaba tanto el corazón como la familia Rochavella… Y aquello le producía una inquietante sensación de vértigo. 

    Agin había insinuado el anhelo de Balder de recuperar lo que pudo haber sido y no fue. Alanna, y eso casi le ponía los pelos de punta más que las insinuaciones del viejo Agin, le había preguntado si había algo entre ellos… Y él no hacía más que esquivar miradas y opciones abiertas de Balder, a sabiendas de todas las posibles implicaciones de ceder al impulso fácil de darse un homenaje y quitarse una espinita clavada para los dos. 

    La mirada de Balder, intencionada o no, resultaba tremendamente atrayente. Debía escapar, salir de allí cuanto antes para no llegar a verse implicado emocionalmente. No era simple miedo, era certeza. La certeza del fracaso y del colapso al que se precipitaría si se dejaba llevar por la curiosidad nunca saciada.  

    —Suena muy idílico convertir esta escapada en nueva realidad, pero no comparto tu optimismo… ¿Sabes lo que hace especiales las escapadas? Es precisamente que te sacan de tu realidad. Convertir el destino de tu escapada en tu realidad no suele ser al final tan idílico como se sueña… 

    —¿En qué basas esa teoría tan derrotista? Suenas a profe de escuela con el preámbulo de la lección… Alexcioname, a ver… 

    —Qué ganso eres… pero sí, hay una historia detrás de esa afirmación… solía escaparme a una isla en el Mediterráneo, era un refugio perfecto. Cada vez que tenía un hueco marchaba allí, no se lo contaba a nadie, era mi lugar de reposo… Compré la isla para asegurarme de que nadie interrumpiera mis escapadas y pasado un tiempo decidí establecerme allí, porque era perfecto… Y cuando la escapada se convirtió en mi nueva realidad todo se fue a la puta. 

    La mirada del Husky se había enturbiado al recordar detalles de aquel incidente que no quería compartir con Balder. No quería hablarle de Yuri y de cómo la mafia rumana le había matado para torturarle… Todo por establecerse y decidir retirarse… No quería repetir eso. Ya había cerrado todos los capítulos que podían acabar suponiéndole represalias de locos armados y peligrosos, pero no quería arriesgar por nada del mundo la vida de nadie de la familia. La de Balder menos que ninguna. 

    —Y claro, como se fue una vez a la puta ya nunca va a funcionar nada, ¿No? ¿Cómo era eso que decías…“el miedo no ofrece nada al hombre”? 

    —¿Prudencia y miedo son lo mismo para ti? Cuando montas en moto usas casco, botas y una cazadora con refuerzos ¿Porque tienes un miedo atroz o porque te proteges de las consecuencias de una posible caída? Si tuvieras miedo a caerte no cogerías la moto. La coges y ante la posibilidad de caerte tomas la precaución de protegerte, ¿No? 

    Balder repitió las últimas palabras del Husky con una mueca burlona. Y recibió un cojinazo como respuesta. Los dos rieron y Balder se levantó a servir más whisky en sendos vasos. 

    —¿Esto es que no tienes intención de irte a dormir? 

    —¿Qué pasa? ¿No te tomas un copazo para celebrar que estamos en medio de al menos dos guerras y seguimos ilesos? 

    —Pregunta a tus tejados. 

    —Eso son solo piedras y tableros. Lo importante es que nadie ha salido herido. 

    —Salud. 

    Los dedos de Balder rozaron ligeramente los suyos al sujetar el vaso para servir el whisky. No hacía falta el ojo de duende para advertir que aquel sencillo roce les había puesto a los dos en alerta. El Husky retiró el vaso prudentemente para degustar otro trago y Balder volvió al estante a dejar la botella, para después sentarse de nuevo en el sillón de orejas, frente al otro. 

    Éire y Agin entraron en la casa en aquel momento, algo azorados. 

    —¡Qué bien que seguís levantados, así no os sacamos de la cama! Se acercan tres bichos de la Marca. Los soldados de Mehmet los han visto venir desde las lomas… 

    —Hostiles, claro. 

    —Pues hombre, de celebración no parece que vengan… las gárgolas aún no han llegado y para un contraataque estamos un poco en inferioridad… 

    —¿Armas? 

    Los tres miraron al Husky con cara de circunstancias. Agin echó un rápido vistazo alrededor, localizando para sí todo un elenco de objetos susceptibles de ser usados como armas. Contaban con las espadas ceremoniales, ocultas en la mazmorra desde el ataque de Corum y con todas las herramientas y artículos de la forja y los talleres, pero no tenían arrojadizas ni proyectiles. 

    El Husky subió un momento a la habitación de Elric, donde había dejado sus cosas y volvió con un estuche rígido de cuyo interior extrajo una Beretta y varios cargadores. 

    —En la moto tengo una glock, los cargadores están debajo de las alforjas, a la derecha. 

    Agin asintió y salió al exterior sin mediar palabra. Balder cruzó una mirada estupefacta con su hermana, mientras veían a los dos hombres apertrecharse como si de operativa ordinaria se tratase. 

    —¿Usas a menudo armas de fuego, Alex? 

    El Husky no respondió. Su mueca burlona y la forma de manipular los cargadores y el arma daban suficiente respuesta. 

    —Salvo que tomen tierra, creo que será mejor que os quedéis a cubierto. Ak y yo repeleremos la visita. No creo que se esperen una bienvenida a tiros… 

    —Esta vez vienen tres. Igual sería preferible usar tus dotes de negociación a tus dotes armamentísticas. 

    —Negociar estoy seguro de que podéis hacerlo sin mí y ninguno de vosotros ha cogido una pistola en su vida. 

    El tono desdeñoso y el guiño alegre dieron por cerrada la conversación. Después Agin y el Husky se apostaron entre las sombras de la galería. Se movían coordinados, como un comando entrenado y los dos hermanos salieron a la puerta del patio a ver descender las tres monturas. 

    Kaledante iba a la izquierda del trío, con otro de sus atuendos de fiesta barroca. En el centro cabalgaba un hombre enjuto, entrado en años y ataviado con una túnica y una sobrevesta a modo de chaleco con amplias hombreras y a la derecha un hombre de mediana edad de rasgos orientales, vestido con vaqueros y una chaqueta de aviador. Las monturas de los tres eran de especie similar, grotescas y desproporcionadas, cubiertas por pseudo armaduras de cuero y tachas con cadenas enrolladas bajo los gruesos cuellos. 

    Pese al estrambótico y aparentemente amenazador conjunto, el hombre que marchaba en el centro descendió de su montura con los brazos en alto, en son de paz. 

    —Éire Rochavella, Balder Rochavella… y demás guardianes amparados en las sombras… mi nombre es Gael Ross, Arcanista del Círculo Ámbar y Cabeza de la Marca Atlántica… 

    Éire y Balder se mantuvieron en silencio, dentro del espacio protegido por las cadenas rúnicas y aguardando con los brazos cruzados a que el mago expusiera sus argumentos. 

    —… Kaledante nos ha contado lo sucedido en las últimas horas. Al parecer existen motivos fundados para creer que se da cobijo en estas instalaciones a una fugitiva de la Marca… 

    —¿Eso os ha contado? 

    El tono despectivo de Éire sorprendió al arcanista que arqueó las arrugadas cejas, falto de costumbre de ser interrumpido en sus discursos. 

    —Como ya le dijimos a Kaledante cuando derribaron a tres gárgolas sobre nuestros tejados, aquí no hay ningún fugitivo de la Marca. Lo único que hay es medio hotel destruido por su desconfianza y desfachatez, además de los tejados de nuestros talleres y no basta una mísera laja y la visita del jefe para perdonar tal ofensa.  

    —Comprendo…  

    Las facciones del mago se habían tensado considerablemente con la acusación de Éire, pero parecía centrado en su discurso y dispuesto a colaborar. 

    —¿Sostiene entonces la casa Rochavella que no se encuentra aquí la niña que nos ha sido robada? 

    —Absolutamente. 

    —¿Podría comprobarlo? 

    —¿Acaso no es válida mi palabra? 

    El mago suspiró condescendiente. 

    —Si lo fuera no tendría que venir a comprobarlo personalmente. 

    —Es problema vuestro si desconfiáis. Aquí no hay más niña que mi sobrina y no permitimos el acceso a psicópatas que arrojan gárgolas y destruyen cabañas por sus propios problemas mentales. 

    La paciencia del arcanista parecía estar llegando a su límite. Balder intervino con dulzura. 

    —Disculpad, Maese Ross, la furia de mi hermana. Las instalaciones privadas de nuestra familia no están a disposición del público, a pesar de los registros indiscriminados que ha llevado a cabo Kaledante con sus sombras. No obstante, con ánimo de acabar con esta cadena de malentendidos, permitidme que os acompañe personalmente al interior de la casa, para que podamos todos quedarnos más tranquilos. 

    Los tres jinetes hicieron amago de avanzar, pero Balder se volvió rígido y hostil. 

    —La invitación no es extensible. 

    Gael Ross hizo un gesto con la cabeza y Kaledante, rabiosa, y el otro hombre, que parecía estar allí de relleno, volvieron a montar sobre sus bestias, aguardando con mirada hostil. 

    Balder permitió al mago atravesar las puertas del patio y le señaló los dos edificios: la vivienda y los talleres. El arcanista avanzó hacia la vivienda, muy convencido y Balder intuyó que Kaledante le había hablado de un punto ciego. Era curioso que no hubiera detectado la mazmorra bajo los talleres, la próxima vez que tuviera que ocultar algo lo metería allí. 

    Mientras caminaba junto al mago tuvo una sensación de acorchamiento fría en la cabeza. Advirtió que el arcanista le miraba de reojo con evidente frustración y desconfianza, aún sin decir nada. Balder descartó todo pensamiento al respecto, pero era evidente que alguien le ayudaba a bloquear su mente. 

    —Kaledante me ha dicho que el corazón de la casa oculta un espacio que no se puede ver. 

    —En el corazón de la casa se encuentra el salón secreto de mi familia, Maese Ross, es un espacio íntimo y reservado para reuniones de miembros de la familia exclusivamente. Sin embargo, en aras de demostrar la transparencia de nuestras afirmaciones, os permitiré el paso. 

    Balder condujo al mago hasta el salón, le pidió que se volviera un instante, como si fuera a accionar algún mecanismo concreto de apertura o introducir un código en una caja fuerte y la puerta de la sala privada de la familia se abrió. 

    Gael Ross observó la sala desde la puerta, los cuadros, las runas, el escaso pero cuidado mobiliario y los tres cubos llenos de arena de las gárgolas, apartados en un rincón. 

    —No tenemos muy claro cómo deshacernos de los tres caídos y hemos tenido mucho trasiego con la reparación del tejado y hoy con el incendio, por eso los guardamos aquí. 

    —Las gárgolas no merecen enterramiento alguno, se pueden echar al suelo sin más. 

    —Lo tendré en cuenta. No soy ningún experto en gárgolas. 

    Al volverse hacia el salón Gael Ross reparó en la gata tendida cuan larga era en el sofá, mirándoles. 

    —¡Una aurein! 

    —Así es. 

    —¡Qué ejemplar tan maravilloso!  

    El viejo se acercó al sillón, ignorando a Balder y el resto del recorrido por la casa y se agachó como si de un gato se tratara. 

    —Podría ofrecerte un palacio si vinieras conmigo. Todo cuanto pudieras desear, todo cuanto quisieras, si te vienes conmigo. 

    Morrigan no se molestó en responder, miró hacia otro lado y cuando el hombre alargó la mano para acariciarla le bufó y salió corriendo, como un gato común. Gael Ross se volvió confuso hacia Balder. 

    —¿Seguro que es una aurein? 

    —Una un poco especial. Lleva mucho tiempo en la familia. 

    —Oh… 

    En vista de que la visita había satisfecho al arcanista, salieron al patio de nuevo. 

    —Parece que las sospechas de Kaledante eran infundadas, Balder Rochavella. Ruego disculpéis los ataques sufridos… la niña era importante para nosotros y su desaparición nos ha afectado a todos mucho. 

    —La desaparición de mi hotel también afecta mucho a la familia. Nos expone al mundo humano y dificulta nuestra supervivencia y credibilidad… 

    —Comprendo…  

    Mientras volvían al exterior de la cúpula parecía que Gael Ross empezaba a sentir cierta simpatía por Balder y a comprender el blindaje llevado a cabo tras los indiscriminados ataques de los últimos días. 

    Entonces llegaron las gárgolas. 

    

  


  
   14 Sea pues… estamos en guerra 

     

    El cabeza de la Marca había empezado a disculparse, abroncando además la locura de Kaledante de atacar de forma injustificada la propiedad de los Rochavella, amigos de la Cámara y por supuesto amigos de la Marca… cuando las siete gárgolas descendieron en formación, cinco sobre los tejados y dos interponiéndose con hostilidad entre los Rochavella y los magos de la Marca. 

    Kaledante fue la primera en atacar. Al grito de “traidores” y acusándoles de estar confabulados con las gárgolas para destruirles, lanzó un rayo de luz hacia los hermanos, que fue interceptado por una de las gárgolas. Gael Ross, identificando el movimiento de la gárgola como una protección pactada, se volvió hacia Balder, con ánimo también de atacarle con su magia, pero mientras elevaba su brazo con una bola de fuego formándose entre sus dedos un disparo certero le detuvo, haciéndole caer. Los otros dos magos se quedaron inmóviles, estupefactos, al ver desplomarse a su líder. 

    El tiempo que tardó el tercer mago en reaccionar fue el mismo que tardó el Husky en llegar a todo correr junto a Balder y Éire. El siguiente rayo atravesó a la gárgola que les protegía mientras el Husky derribaba a los hermanos y desde el suelo disparaba de nuevo. Agin hirió a Kaledante, que emprendió el vuelo con su bestia mientras las otras aguardaban las órdenes de sus jinetes. 

    El primer disparo del Husky hirió al mago restante mientras hacía despegar a su montura y el segundo hirió a la bestia y derribó al jinete, que fue rematado por Agin. Las gárgolas detuvieron a Kaledante en su huida, obligándola a descender a tierra en un combate singular de rayos y embestidas en el aire. 

    —¿Estáis bien? 

    El Husky estaba tumbado de lado sobre los dos hermanos. Preguntó aquello a Balder con cierta urgencia en la voz, haciendo un rápido reconocimiento visual de ambos, antes de ponerse de nuevo en pie y vaciar el cargador de su beretta entre las dos bestias aladas. 

    —¿Por qué? 

    Éire gritó horrizada al ver la masacre. En aquel momento una de las gárgolas aterrizó frente a ella, soltando con furia el cuerpo maltrecho de Kaledante de cabeza contra el suelo. Éire se apartó impresionada, siendo acogida por los brazos de su hermano, también estupefacto. 

    Los tres magos y sus monturas yacían desparramados por la hierba. Agin, arma en mano, inspeccionaba los cadáveres, mientras el Husky le ayudaba en su revisión. Las gárgolas se habían posado, creando un círculo de piedra en torno al lugar de la matanza. 

    El campiapieles se agachó junto a Éire, rodeándola con sus brazos. 

    —¿Estáis los dos bien? ¿Os han herido? 

    La mujer sacudió la cabeza negativamente, observando a la lúgubre luz nocturna de aquel lado de la casa los cuerpos desplomados. Observó al Husky palpar el cañón de la beretta y guardarla en la parte posterior de su cintura antes de agacharse también, cruzando una mirada preocupada con Agin. 

    —Hay que gestionar esos cuerpos. Podemos hacerlos desaparecer, pero es posible que hayan avisado al resto de que venían. ¿Cuántos son en la Marca? ¿Siguen siendo los doce tarados de siempre o son ahora más? 

    —Has disparado a Ross… ¿Por qué le has disparado? 

    —Iba a matarte, Bal. Esa gente no atiende a razones. 

    —Han muerto los tres… 

    Balder aún trataba de ordenar los sucesos. Todo había pasado muy deprisa. Gael Ross se había quedado conforme con la inspección, todo había salido a pedir de boca, hasta que las gárgolas habían descendido y Kaledante se había puesto a gritar.  

    Alanna y Morrigan aparecieron en la puerta del patio, alertadas por los disparos y el escándalo y corrieron hacia ellos. Se detuvieron al distinguir los cuerpos y los charcos de sangre. 

    —¿Puedes hacerlos desaparecer? 

    Agin, pragmático, preguntó aquello al Husky como si de recoger migas del suelo se tratara. El hombre sacó su móvil y comenzó a gestionarlo mientras los demás trataban de recomponerse de la escena.  

    —Tenía que haberles dejado llevarse a la niña la primera noche… 

    Balder contemplaba el cuerpo sin vida de Gael Ross, atravesado por un único tiro certero en la sien y parecía que él mismo fuera a caerse de un momento a otro. Agin le hizo volverse con un leve zarandeo. 

    —Balder. Esta gente tenía esclavizada a una cría que gracias a nosotros está ahora con su familia… y esa loca que yace ahí quemó el castro y casi mata a Alex… fue ella quien declaró la guerra, ¿recuerdas? 

    Éire asintió a las palabras de Agin, aunque no iban para ella y recobró la compostura de inmediato. 

    —Habrá que ocultar la sangre también. Pondremos una pérgola para hacer un taller exterior. Si vuelven no sabemos nada y las gárgolas están aquí porque al vernos atacados buscamos ayuda. 

    Las gárgolas giraron en redondo de pronto, alertando a los seis. Cercando el perímetro creado por ellas había una sucesión de sombras espigadas y amenazantes. 

    Tras la primera impresión y activación de todos ellos, Éire reconoció al cabecilla del grupo que les rodeaba. 

    —¡Mehmet! 

    —Si queréis deshaceros de sangre de magos, podemos ayudar… 

    La mueca malévola y sonriente del vampiro habría bastado para rechazar la propuesta en otro momento, pero Éire encontró la oferta muy oportuna y dio instrucción a las gárgolas de dejarles acceder. 

    —Si sois tan amables de permitirnos un rato de intimidad, antes de que se enfríen… 

    Éire tiró del resto de presentes hacia la casa. Nadie discutió la solución. El sonido de los vampiros lanzándose sobre los cuerpos sin vida puso a todos los pelos de punta pero ninguno, ni siquiera Alanna que se moría de curiosidad, se volvió a contemplar el festín de sombras que se llevaba a cabo a sus espaldas. 

    Las gárgolas, petrificadas de nuevo, daban la espalda al círculo, por lo que los vampiros no insistieron en retirarlas también.  

    Se reunieron todos en el cenador del patio, dejándose caer en los bancos con expresiones serias. Agin y el Husky eran los únicos que parecían inmunes a tan siniestra situación. Morrigan y Alanna aún aguardaban una explicación, pacientes, mientras los hermanos barajaban el modo de gestionar lo que viniera después. 

    Mientras sopesaban opciones, Agin, apoyado en una de las columnas, aún alerta por si tuvieran más visitantes inesperados, clavó su mirada en el Husky que se volvió hacia él, detectando sus pensamientos. 

    “Un tiro certero… has practicado bastante…” 

    El Husky asintió. Sus labios dibujaron una sutil curva mientras devolvía la atención a los preocupados hermanos. 

    —Debemos alejar el enfrentamiento del valle. Si hay una siguiente contienda que sea en La Marca… 

    —¿Qué sugieres? ¿Les llevamos los cadáveres en son de paz? 

    Balder replicó burlón al comentario de su hermana, pero Éire se planteó un instante aquella posibilidad. Se volvió hostil hacia el Husky. 

    —¿Por qué te has cargado las monturas? Podríamos haberlas usado para llegar a la Marca… 

    —Esos bichos son como palomas mensajeras, habrían vuelto sin jinete cuando menos lo esperaras y habrían delatado antes de tiempo lo sucedido.  

    —Hacerles llegar los cuerpos puede ser una declaración de intenciones demasiado evidente… si están desaparecidos sospecharán que hemos sido nosotros, pero si les llevamos los cuerpos lo sabrán con certeza… 

    Las runas zumbaron cuando Mehmet se acercó a la puerta. Su expresión era evidentemente molesta al ser repelido por la protección mágica de la casa cuando Éire acudió a su encuentro. 

    —¿Qué queréis que hagamos con las fundas?  

    —¿Las…? ¿Qué soléis hacer? 

    La expresión sardónica y oscura del vampiro resultaba espeluznante. 

    —No solemos tener ocasión de consumir muchos magos. En este caso, procedería una fiesta para celebrar la buena fortuna de haber estado aquí esta noche… nos hemos hecho mutuamente un favor, querida Éire… 

    —¿Qué soléis hacer con los cuerpos? Las fundas… 

    —Los hacemos desaparecer, pero las bestias son cosa vuestra. 

    Éire se volvió hacia el Husky, cuya expresión insondable no ayudó mucho, pero giró el móvil en su mano, indicando que ya había puesto en marcha la forma de gestionar aquello. 

    —Dejadlo todo ahí. Me alegra que hayáis podido sacar provecho de vuestra estancia aquí… volved a vuestros puestos. Quizá tengáis ocasión de repetir el festín… 

    Mehmet hizo una reverencia, sonriendo con su diabólica faz iluminada por las luces del patio y echó un último vistazo al interior antes de alejarse de la puerta y hacer retirarse a su pequeña hueste. Éire volvió junto a los demás interrogando al Husky sobre los cuerpos. 

    —En menos de una hora no habrá cuerpos de los que preocuparse. Deja eso en mis manos. 

    —Acojona que puedas resolver algo así. 

    —Ya os he dicho que es mejor quedarse con las historias divertidas de estos años. 

    El Husky se encogió de hombros con una sonrisa amable. Su mirada se posó en Balder que, más centrado ya, explicaba a las chicas lo sucedido. Cuando mencionó la intervención del Husky y de Agin, derribando a los magos todas se volvieron hacia ellos. 

    Las preguntas evidentes en las mentes de todas ellas eran “por qué tienen armas” y “por qué las saben manejar”. Éire miraba con preocupación a Agin y con intriga al Husky, y las otras alternaban entre ellos con evidente fascinación. Ninguna preguntó al respecto. 

    Agin se situó a la espalda de Éire, posando las manos en sus hombros con ternura y dejando que la mujer se recostara suavemente contra él, recogiéndole una mano mientras seguía conversando. Balder les observó con una punzada de satisfacción y su mirada le traicionó buscando al Husky, que deambulaba móvil en mano respondiendo mensajes de texto muy concentrado. En aquel instante el Husky levantó la mirada y sus ojos se cruzaron fugazmente, pero en seguida volvió al móvil. Balder tragó saliva, volviendo a la charla. 

    En menos tiempo del esperado tres furgonetas negras aparcaron en la puerta al otro lado del patio. El Husky había dado instrucciones de sacar los cuerpos por el patio de piedra para evitar dejar huellas en la tierra y la hierba del lado de la ladera y Éire aplaudió la lucidez de aquel detalle, que ella no había tenido en cuenta. 

    Tres equipos de individuos de aspecto seco y vestidos con monos negros atravesaron el patio, guiados por el Husky y Agin, empujando varias carretillas llenas de plásticos. Un semigigante con cara de pocos amigos atravesó con dificultad la puerta de madera con un saco al hombro lleno de sacos de desescombro. Balder acudió a abrir completamente los portones para facilitarles el trabajo. 

    Alanna se encogió al ver pasar el desfile de extraños personajes y al grotesco gigantón, de espalda extremadamente ancha y algo encorvada, cuyas manos podrían rodearla y aplastarla sin esfuerzo. 

    No intercambiaron ni una palabra con nadie. Nadie pudo oír si hablaban con el Husky tampoco. El gigante hizo varios viajes a la furgoneta cargado con sacos de escombros llenos de irreconocibles paquetes de plástico y los otros hombres aprovecharon también las carretillas para retirar no solo partes de los cuerpos sino también montañas de tierra y hierba empapadas. 

    Hicieron un último viaje con media docena de rollos de césped natural que colocaron con gran maestría sin dar una sola luz hasta que uno de ellos, el último que quedó atrás, desplegó desde sus manos una red iridiscente cubriendo desde la puerta hasta el borde de la ladera y varios metros más allá de cada lado del lugar en cuestión. 

    La red se posó lentamente, perdiendo brillo mientras descendía, hasta desaparecer y el hombre dio media vuelta y se retiró con los demás. Sin mirar siquiera a los seis individuos que aguardaban estupefactos en el cenador. 

    El Husky salió a despedirles, acompañado de Balder que tenía la secreta esperanza de sacar algo en claro de todo aquello, pero solo les vio saludarse con un ligero asentimiento de cabeza. Después las tres furgonetas se perdieron en la noche y los dos hombres volvieron al grupo en silencio. 

    —No va a hacer falta esa pérgola de la que hablabas antes, pero si quieres construirla, el espacio está igual que estaba… 

    El Husky pretendía romper la tensión ambiental que mantenía a todos a la espera, pero esa vez no resultó tan sencillo como otras. Era ya entrada la madrugada y los rostros de todos ellos acusaban cansancio, además de preocupación por la situación. 

    —Creo que sería prudente descansar un rato. No sabemos cuándo empezará a rodar todo esto, pero apuesto a que en los próximos días echaremos en falta una buena noche de sueño… 

    Todos asintieron a la propuesta de Agin y se encaminaron como en trance al interior de la casa. Las runas estaban funcionando. Las gárgolas que quedaban se habían repartido por los tejados y los vampiros hacían guardia en las lindes de la parcela. Salvo que en la Marca consideraran necesario enviar un segundo destacamento justo aquella noche, parecía que el día finalmente hubiera concluido satisfactoriamente. 

    Éire y Agin cerraron la puerta de la habitación en silencio, se desvistieron en silencio y tumbados ya uno junto al otro, comentaron lo sucedido. 

    Morrigan y Alanna, excluidas de la acción, también se retiraron juntas. 

    El Husky se despidió de Balder en la escalera y cerró la puerta del cuarto de Elric tras de sí, aguardando un momento en la oscuridad a escuchar los pasos de Balder hasta el piso de arriba antes de desvestirse y dejarse caer también en la cama. 

    Balder se dio una ducha antes de irse a dormir, reflexionando sobre las acciones y reacciones del Husky, las de su familia y las implicaciones de todas ellas. Habían permitido que asesinaran en su finca, delante justo de sus narices, a tres emisarios de la Marca y promovido después sin ningún escrúpulo la ocultación de los cadáveres. Si aquella era la vida a la que estaba acostumbrado el Husky no le extrañaba que fuera reacio a dar detalles.  

    Por un lado, le intrigaba y por otro le asustaba y le producía rechazo. No solo no había tenido reparos en disparar y matar a dos de los magos y sus monturas, sino que había conseguido de forma más que ágil un equipo de limpieza que se deshiciera de los cuerpos. Todo eso sin perder la sonrisa afable y burlona y con una templanza comparable solo a la de Agin. Resultaba perturbador y a la vez terriblemente atractivo aquel aire de gánster misterioso. Una faceta más que añadirle al complejo maremágnum de sentimientos contradictorios que le producía el Husky. 

    No le habían pasado inadvertidas las miradas del otro durante todo el episodio, cerciorándose en todo momento de que seguía entero y bien. Cuando, terminado todo, Agin había abrazado a su hermana, con esa confianza y ternura que se profesaban en público desde que habían hecho oficial su relación, algo se había partido en su interior. 

    A él le quería mucha gente y mucha más le deseaba. Tenía relaciones muy estrechas con muchas personas y una confianza que rayaba en la intimidad más exclusiva con algunas otras, como Agin o su hermana… pero nunca había tenido lo que tenían Éire y Agin. Tampoco le había interesado nunca… 

    Se durmió con aquellos pensamientos tan turbios en su cabeza, eclipsando las preocupaciones de los últimos días y los acontecimientos de la noche. 

    

  


  
   15 La nana del túmulo 

    Alanna se despertó temprano, sobresaltada, pensando que estaban atacando de nuevo la casa mientras ella dormía y se perdía la acción. Ya no logró volver a dormirse. Morrigan, a los pies de su cama abrió un ojo al verla levantarse y se acurrucó de nuevo, ignorándola. 

    Se vistió y salió al exterior con una chaqueta gruesa, deseosa de contemplar a la luz de la mañana el lugar de los hechos y se detuvo estupefacta al encontrarlo exactamente como el día anterior. Como si nada hubiera sucedido. 

    Recorrió los sitios donde había visto las moles desparramadas y no detectó nada inusual, como si todo hubiera sido un sueño extraño. De hecho, durante un breve lapso, llegó a creer que se había inventado todo el episodio y aquello la preocupó de verdad. Después las siluetas de las gárgolas, como esmerada decoración de los tejados de la casa señalando los puntos cardinales, la devolvió a la extraordinaria realidad en la que ahora vivía. 

    Volvió al interior de la casa a desayunar, muerta de hambre y al pasar vio en una repisa del salón los libros en los que se suponía que iba a trabajar durante su formación a la espera de un tutor. El tutor nunca había llegado entre unos sucesos y otros, y echó cuentas de los días que llevaba en la casa, sorprendida por la cantidad de acontecimientos que había vivido en tan poco tiempo. 

    Estuvo un rato acurrucada en el salón bajo una fina manta, dormitando y reflexionando sobre aquellas semanas, antes de que nadie más bajara en busca de desayuno o sencillamente de arrancar el día. 

    El trabajo habitual de la casa se había detenido, primero con la muerte y convalecencia de Agin y después con el derrumbe y el incendio, así que seguía sin poder juzgar con conocimiento de causa el día a día en la finca. También las relaciones entre unos y otros habían sufrido severos reveses esos días y tenía la intuición de que seguirían evolucionando. 

    Le gustaba observar los detalles de comportamiento de la gente. Le producía una tremenda satisfacción constatar que su ligera sospecha sobre la atracción entre Éire y Agin se había convertido en una admirable relación que irradiaba solidez y amor, puro y duro, en público y en privado, como había podido advertir en la sauna con la complicidad y cariño que había visto entre ellos. Le gustaba también estudiar a Balder y su forma de relacionarse con la familia, con los trabajadores, con el recién llegado Husky. 

    Analizar la relación entre ellos le resultaba un entretenimiento sin igual. A ratos pensaba que se gustaban y a ratos le parecía imposible, como si hubiera una barrera invisible que hiciera impensable semejante opción. Había momentos en que descubría una mirada furtiva del uno hacia el otro, pero no terminaba de interpretarla. Podía ser atracción o sospecha, vigilancia o intriga… era un divertido misterio. 

    Morrigan trataba a todos por igual, con la misma condescendencia aburrida, hasta que algún evento singular o algún comportamiento llamaba su atención y concedía el placer de su presencia en forma humana para participar. Empezaba a entender la distancia emocional de la aurein como un rasgo característico de su especie, en lugar de como una sociopatía fría y utilitaria. 

    Era interesante ver lo poco que le había afectado el cambio de parecer de Éire y cómo había dejado que la relación de la que había sido su pareja durante años fluyera en dirección completamente opuesta hacia el cambiapieles… y luego estaba Agin y su extremadamente carismática presencia, con todo el historial que traía consigo, apenas descubierto durante la semana de su velatorio. 

    Y por último, en aquel elenco de personajes dignos de una novela de aventuras, estaba el Husky. El amigo de la infancia-empresario-pistolero que tan pronto contaba una divertida hazaña como ejecutaba de un solo tiro a un mago poderoso como debía haber sido el cabecilla de los magos de la Marca… un hombre capaz de leer la mente de las personas y que se había ofrecido gratuitamente a enseñarla a protegerse de su propio don, además de enseñarle otra serie de cosas de interés, con su alegre y desenfadada actitud. Era una pena que el Husky no perteneciera a la familia y solo estuviera de paso con ellos. Cuanto más hablaba con él o le veía actuar, más crecía en ella la sensación de que el Husky pertenecía sin duda a aquella realidad inusual que le había tocado vivir, a aquella familia extraña y maravillosa a la que se había incorporado… a su vida, al fin y al cabo. 

     

    Éire abrió los ojos y se acurrucó contra la espalda de Agin, que dormía de lado en ese momento. Acarició y besó dulcemente las cicatrices de su espalda y sonrió cuando el hombre recogió su mano, estrechándola contra su propio pecho para acercarla contra sí mismo. Agradeció al universo, a la suerte y a la intervención del Husky de la noche anterior, que Agin estuviera allí con ella, intacto y felizmente dormido. 

    La presencia reconfortante de aquel hombre la llenaba de paz y de plenitud. Disfrutó de aquel instante maravilloso mientras deseaba que el día no terminara de llegar, para no tener que soltar aquel abrazo. 

     

     

    Alexander C. Haller despertó con la vibración del teléfono bajo la almohada. Comprobó el mensaje que venía a tal nombre y volvió a apagar el dispositivo. Los pagos se habían efectuado y todos los residuos habían sido convenientemente eliminados. Se estiró en la cama y no pudo evitar echar un vistazo de rigor a su alrededor, chequeando toda forma de vida y posibles amenazas en el edificio. 

    Era una arraigada costumbre. Verificar las salidas de emergencia, las posibles amenazas y las actividades de todos cuanto le rodeaban para tener previstas las formas de huir o contraatacar. Era algo inconsciente que, en aquel momento y en aquel lugar, le resultó ligeramente invasivo y a la vez mucho más interesante que en la mayoría de lugares en los que solía realizar aquella revisión. 

    Alanna dormía en el cuarto que había pertenecido a Marea, pero no estaba en su cuarto, sino en el salón, acurrucada y probablemente dormida, como la aurein que descansaba en su cama. 

    Un cuarto más allá había dos cuerpos que parecían uno, entrelazados y apaciblemente dormidos también. Aquel rápido vistazo hizo sonreír al Husky. Era precioso verles, era precioso ver a Agin descansar de aquella forma tan profunda y relajada, tan satisfecha, en brazos de la mujer a la que amaba desde que había empezado a madurar como mujer, años y años atrás.  

    Se detuvo un instante en aquel pensamiento y sus recuerdos volaron a la conversación que había mencionado Agin que tuvieron en Estambul. Aquellas semanas habían sido muy duras para él y le habían acercado al cambiapieles de una forma que había permanecido a lo largo del tiempo, cosa que celebraba. Le debía la vida a aquel hombre y nunca podría devolverle con suficiente equilibrio lo que había hecho por él en aquel momento. Así que celebrar su felicidad, desde la discreta distancia a la que se encontraban, le parecía de lo más lícito. 

    El último habitante de la casa en su escaneo rutinario, más allá de gatos, roedores y lagartos varios, fue Balder. Yacía cruzado en la cama en el piso de arriba, también dormido. Tenía el sueño profundo que produce el agotamiento, tras largas horas de vueltas en la cama, y en su agitación había acabado medio subido a una de las dos almohadas de la enorme cama, abrazado a ella como si de un cuerpo se tratara. 

    El Husky apartó la mirada, evitando todo pensamiento elaborado y suspiró, dudando entre levantarse o intentar dormir un poco más. 

    Su vista no alcanzaba a más allá de los muros de la casa, pero estaba previsto que por la mañana continuaran los trabajos tanto en los talleres como en el castro, así que la Gente no tardaría en aparecer por allí, pero acusaba ya cansancio después de dos noches de apenas dormir y acabó quedándose dormido, imaginando cómo sería un despertar como el de Éire, junto a la persona adecuada. 

    Daban casi las once de la mañana cuando la familia se reunió de nuevo en torno a la mesa de la cocina, dispuestos a degustar toda una bandeja de bollos y panes caseros que había traído Alfonsina esa mañana. Al estar cerrado el hotel a causa del incendio, la mujer había volcado toda su atención en la repostería y cocina para el núcleo familiar, haciendo que la broma más oída aquella mañana fuera “terminemos de quemar el castro”. 

    Después de algunos días dispersos en otros quehaceres, los hermanos y Agin tuvieron que retomar sus actividades cotidianas, atender a trabajadores del hotel preocupados por su futuro laboral, gestionar pedidos y trabajos variados, además de los propios de la reconstrucción del hotel. La Gente no preguntó por las estatuas recién incorporadas a las cubiertas, pero los chicos del hotel sí, alabando la destreza de los artesanos de los talleres. 

    Entre unas cosas y otras el Husky y Alanna se encontraron sin ocupación concreta y decidieron dedicar lo que quedaba de mañana a pasear, mientras el resto trabajaba en sus propios asuntos. 

    Morrigan aprovechó que la muchacha estaría acompañada y desapareció, como acostumbraba, a disfrutar de la vida gatuna por la finca. 

    Así pues, al poco de recuperar fuerzas con un cuantioso y delicioso desayuno, los dos últimos incorporados a la casa se encontraron sentados, uno junto al otro, en la plataforma de piedra que dominaba el pequeño valle ribereño en el que se emplazaba el castro. 

    Habían hablado de trivialidades hasta llegar a sentarse en el cómodo mirador y allí Alanna preguntó por los sucesos de la noche anterior, alegando haber llegado tarde a todos. El Husky no se mostró molesto por la pregunta, sino casi entusiasmado ante la oportunidad de rememorar lo sucedido. 

    —¿Cómo empezó la pelea? Balder dijo que estaba convencido de que habían engañado a la Marca y que de pronto se torció todo… pero no me ha explicado cómo se torció… 

    —Sí, yo también veo posible que les hubieran engañado, pero nuestras queridas aliadas tuvieron a bien aparecer de repente y entorpecer toda la negociación… Kaledante, la amiga de las cadenas, se puso frenética y trató de matar a tus tíos, pero una de las gárgolas se interpuso. Gael Ross lo habría logrado, porque no había gárgola en medio que pudiera detener su ataque, así que no me quedó otra que dispararle… Agin derribó al tercero y las gárgolas se vengaron de la maga… 

    —¿Siempre vas armado? 

    —A la sauna no, salvo que prevea algún peligro. 

    Alanna sacó la lengua, burlona. 

    —Dicen que tienes buena puntería, ¿hay que practicar mucho para lograr tenerla? 

    —Como todas las cosas en la vida, jovencita. No hay talentos naturales que superen los talentos entrenados con perseverancia. 

    —¿Ah, no? 

    —Así lo creo. Un talento natural, entrenado, dará mil vueltas al entrenamiento de alguien sin talento, aunque dediquen las mismas horas. Pero un entrenamiento continuado, frente a un talento natural sin explotar, aplastará al talento… así que ya sabes. Desarrolla todas las habilidades que creas ir a necesitar algún día, especialmente tus talentos. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    —Dime, Alanna, ¿cuáles son tus talentos? ¿qué se te da bien? 

    —No me había parado a pensarlo. 

    —Venga ya. Algo habrá que se te dé bien de forma natural, sin tener que pensar en desempeños académicos… ¿pintas? ¿bailas? Tu madre bailaba como los ángeles… ¿eres buena en mates o algo de eso? ¿corres? ¿vuelas? 

    —Volar sería un talento muy interesante… me gusta cantar. Pero solo canciones tristes ¡y cuando estoy a solas! 

    —Considérame un don nadie. Vamos. Quiero oírte cantar. 

    —Que me guste no significa que se me dé bien. 

    —Ahí te equivocas. Entrena tus pasiones y se te darán mejor que a cualquier profesional engreído que haga lo mismo solo por la pasta. Si te gusta cantar y lo entrenas, acabarás cantando bien. Si no te gusta, entrenarlo sería un suplicio y probablemente no mejorarías al mismo ritmo… se aplica a todo. Si tienes que apuntar alguna lección hoy, que sea esa: haz aquello que te gusta hacer, así se desarrolla el talento. Ahora canta. 

    —No puedo cantar así, sin más. 

    —¿Necesitas un pie? ¿Qué tipo de música triste cantas? ¿Country? ¿Pop? ¿Baladas de heavy metal? 

    —Música irlandesa, sobretodo… 

    El rostro del Husky se iluminó como si hubiera descubierto un tesoro. Sonreía con una ilusión contagiosa. 

    —¿En serio? Concédeme el placer de oírte cantar, Alanna… por favor… 

    Azorada, la muchacha tosió un par de veces. Había oído que carraspear dañaba las cuerdas vocales y toser las calentaba, no lo comentó, pero pudo percibir la satisfacción del Husky ante aquel pensamiento. Le odió por leerla, pero su sincero deseo de escucharla pudo con el resto de emociones y finalmente comenzó a cantar. 

    La expresión de grata sorpresa del hombre de ojos dispares la fue animando y tras la primera cantó dos baladas más. Cuando terminó la tercera el Husky fingió desmayarse y se quedó tendido en la plataforma de piedra.  

    Alanna se agachó a su lado, riendo y el Husky susurró alegremente. 

    —Ya puedo morir. He escuchado cantar a un hada…  

    Alanna se ruborizó, satisfecha. No lo había pensado así hasta entonces, pero era cierto, llevaba sangre de hada en sus venas. Podía usar aquello para dar aún más impulso y sentimiento a la cadencia de las melodías celtas que tanto le gustaban. La llenaba de orgullo advertir la admiración sincera del Husky. 

    —Y nadie sabe esto… no me lo puedo creer, ¿cómo has podido esconder un secreto así? 

    —Me gusta cantar cuando estoy sola, pero cuando hay más gente me da un poco de vergüenza… 

    —Vergüenza debería darle a los que te inculcaron semejante pensamiento mediocre. ¡Vergüenza por cantar! ¡Qué miserable sociedad nos educa para querer ocultar tal belleza!  

    Alanna sonrió sinceramente. Le fascinaba la forma de pensar y de expresarse del Husky. Le resultaba increíble que ese hombre afable y sonriente que se embelesaba escuchándola cantar hubiera podido matar a los magos y gestionar la desaparición de los cuerpos con la misma tranquilidad con la que la acompañaba en aquel paseo matutino.  

    —¿Ves a esos hombres trabajando en el castro? 

    La muchacha asintió, intrigada por el cambio de tema. 

    —Apuesto a que disfrutarían mucho más su trabajo si alguien deleitara sus oídos con una bella canción… 

    —¿Qué? No. No voy a ponerme a cantar en medio del castro. 

    —¿Por qué no? Sería una estupenda gratificación por el esfuerzo realizado… 

    —Seguro que prefieren que les paguen… o días libres… 

    —La gente prefiere cosas variopintas como pago por sus servicios. Te sorprenderías… 

    —¿Sí? ¿Como qué? ¿Qué tipo de cosas puede querer alguien en lugar de dinero como pago? 

    —Favores. Exclusividad. Conexiones. Pagarés a futuro. Accesos… los intereses de la gente son variados, Alanna. No todo en esta vida funciona con dinero. 

    Alanna se quedó pensativa un instante. Recordaba a un periodista italiano que solía rondar los camerinos de las bailarinas durante las giras. Todo el mundo sabía que podía conseguir cualquier cosa a cambio de entrevistar personalmente a las divas. Nunca pedía ni ofrecía dinero, pero conseguía artículos de lo más extravagante y todas las bailarinas lo adoraban. Tráfico de favores… interesante actividad.  

    —Ahora dime… ¿qué te frena a cantar en público? Lo entendería si cantaras como un trol aullando a la luna, pero tienes una voz preciosa, la modulas con elegancia y entonas estupendamente. Es maravilloso oírte cantar… ¿por qué le niegas ese don al mundo? 

    La muchacha frunció el ceño. Empezaba a incomodarla la insistencia del hombre sobre ir a cantar en el castro, así porque sí. Una serie de argumentos acudieron a su cabeza sobre lo inapropiado de hacer algo así, el qué pensarían los muchachos, el cómo la verían si de pronto se ponía a cantar, en si estaría Tapio entre ellos y la escucharía y entonces qué pasaría si justo desentonaba… y la risa del Husky interrumpió sus pensamientos, obligándola a volverse hacia él, furiosa. 

    —¿De qué te ríes? ¡Deja de hurgar en mi mente! 

    —Primero: aprende a ocultar tus pensamientos. Y segundo: el día que dejes atrás todos esos miedos absurdos que te han intentado inculcar, serás imparable, niña. 

    —Lo dices como si fuera súper fácil todo. 

    —Oh, no. En absoluto. Pero lo digo con la esperanza de llegar a tiempo de evitar que los miedos enquisten tu vida. Aún eres joven, estás a tiempo de construirte sobre cimientos de libertad en lugar de cimientos de represión y miedo… 

    Alanna había apartado la mirada, pero se volvió hacia él, enrabietada y concentrándose en cerrar por completo sus pensamientos. El Husky sonrió burlón. 

    —Supongo que te jode que te aleccionen… Me parece lógico, pero aún te queda mucho por aprender, Alanna. Cuando uno deja de aprender se estanca, se oxida y empieza a envejecer y a consumirse. No dejes de aprender, de dejarte enseñar por aquellos que llevan más camino que tú. No dejes de tener curiosidad y respeto por las palabras de tus mayores, aunque luego permitas que se las lleve el viento. No cierres los oídos solo porque te moleste lo que oigas… escucha y luego en tu interior valora si te lo quedas o no, pero nunca te cierres en banda. Consejo de amigo. 

    —¿Así que somos amigos? 

    —¿No te gusta la idea? 

    —¿Y qué más lecciones me vas a dar, Amigo? 

    —La lección más importante que debes aprender: no dejes que el miedo guíe tu vida. Después le puedes añadir muchas otras: No dejes que los deseos de otros definan tus pasos, ni que cohíban tus sueños. No te conviertas en aquello de lo que te acusen solo por darles la razón a las lenguas de serpiente… Eso tiene un potente corolario que quizá deberías grabarte a fuego: Elige a tu familia. No porque te una la genética a un determinado individuo debes contentarte y encadenarte a él o ella. Aunque creo que esa lección la has aprendido bien sola… Balder me contó que tus padres murieron hace poco y te veo bien. Integrada aquí. Satisfecha. 

    Alanna alucinó con su capacidad de análisis y de ver a través de ella, de sus pensamientos más profundos y ser capaz de percibir aquella sensación recurrente de haber sido afortunada pese a la desgracia que había marcado su vida. 

    —¿Desgracia? ¿Porque sea la etiqueta socialmente mejor vista vas a contentarte con llamarlo desgracia? Venga, Alanna. Sincérate, si no conmigo, al menos contigo misma. Sabes que tú no lo ves así. Permítete ser como eres, aunque tu forma de ser vaya contra todo lo que te han enseñado que es correcto. Permítete ser como eres, aunque esté mal, aunque luego decidas pulirte y encaminarte a una forma completamente distinta. Si no permites salir lo que llevas dentro pueden pasarte varias cosas: que se consuma y se pudra dentro de ti, llenándote de polvo y de vacío esa carcasa de pura fachada que te han enseñado a tener… o que se revuelva y permanezca en las sombras, luchando y arañándote por dentro, encadenada en tu interior, y te proporcione una vida infeliz o casi peor aún, acabe escapando y destruyendo tu mundo perfecto algún día. 

    La joven miraba con expresión inerte al Husky, pero él podía ver la efervescencia que sus palabras creaban en su interior. También su confusión. Decidió que quizá era demasiada información para un solo día. Demasiadas lecciones.  

    Recordó a Balder, burlón pero interesado en sus palabras mientras le invitaba a “alexcionarle”. Recordar al brujo sentado en la butaca con el whisky en la mano y mirándole fijamente le hizo distraerse. Su mente traicionera le devolvió algunos momentos algo intensos entre ellos. Miradas sugerentes, roces casuales, el abrazo y el llanto de su amigo tras verle desnudo el día anterior, tenerle dormido en sus brazos hasta que Morrigan apareció por la tarde… 

    Se dio cuenta de que Alanna le observaba, tratando quizá de descifrar sus pensamientos, sin éxito. 

    —¿Has dicho algo? 

    —No. Solo flipaba por la desconexión tan brutal que acabas de hacer. 

    —¿Cómo dices? 

    —Es como si te hubieras congelado. No es que tuvieras la mirada perdida, es que no estabas… ¿qué ha sido eso? 

    —Me he distraído, perdona. 

    —Distraído es una forma de llamarlo. Otra es que has abandonado el cuerpo completamente. 

    El Husky sonrió con malicia. 

    —Así que ese es todo el impacto que han causado mis palabras… media hora dándote la chapa sobre cuestiones de la vida y la creación de la personalidad y te quedas con que desconecto cuando me distraigo. Compadezco al que elijan como tutor para ti, querida Alanna. 

    Los dos rieron, pero en verdad Alanna tenía mucho en lo que pensar y el Husky sentía en su vientre una sensación agridulce. Se estaba propasando en sus fugaces mentorías. Igual que se había propasado con Balder, dándole lecciones de comportamiento con solo unos pocos datos sobre su vida. Era algo que intentaba controlar desde hacía tiempo: ese ímpetu docente, como de querer dejar alguna huella loable entre las otras atrocidades de su vida. Se engañaba a sí mismo pensando que tenía algo bueno que aportar allí. Incluso se engañaba imaginando quedarse más del tiempo que tenía previsto… pero allí todo era tan agradable… incluso con el conflicto de la Marca rondándoles. Allí estaba Agin, estaba Éire, estaba la joven y fascinante Alanna y, como negarlo, estaba Balder que, después de tantos años y probablemente por la espinita clavada de no haberle logrado como conquista, parecía intensamente abierto a terminar lo que empezaron aquella aciaga noche de veinte años atrás… 

    Después de varios minutos en silencio, contemplando ambos el paisaje, sin verlo, Alanna respiró hondo y sin mediar más palabra, y sin siquiera mirar a su acompañante, empezó a cantar.  

    El día había empezado a nublarse sin que ninguno de los dos se diera cuenta de ello y con el descenso de las nubes y las primeras gotas suaves la voz de la joven se extendió por el valle a medida que elevaba lentamente el tono, proyectándola hacia el valle. 

    El Husky sintió la vibración de aquella melodía. No era solo su garganta la que entonaba, por un momento sintió que los árboles acompañaban la música, que la lluvia danzaba con la canción y la tierra misma devolvía el compás. Los hombres del castro también lo percibieron y los trabajos se detuvieron antes incluso de que la lluvia llegara al complejo. 

    Alanna no advirtió el fin de los golpeteos y las sierras. No notó el aquietamiento de las voces ni las atenciones repentinas de todos ellos, volviendo la mirada y los oídos hacia lo alto de la loma, de donde procedía la voz. 

    Cantaba con los ojos cerrados, disfrutando del aire fresco de la tormenta que se acercaba, una canción celta de varias estrofas que hablaba sobre un héroe enamorado que volvía al hogar tras largas guerras. Era una canción al azar dentro de su repertorio, cuya melodía acompañaba al pálido día y a la profundidad de las reflexiones que había compartido el Husky. Cuando concluyó la balada y volvió al mundo real, girándose hacia donde la observaba su interlocutor, ahora amigo y maestro, le sorprendió verle con las piernas encogidas, cercadas las rodillas por los brazos en una postura que se le antojó característica de Balder y Agin, con la barbilla apoyada sobre las manos y los ojos llenos de lágrimas. 

    La joven abrió muchos los ojos, sorprendida y el Husky levantó una mano, no quedó claro si para ocultarse, apartarla o pedirla un momento mientras se recomponía. 

    —¿Estás bien? 

    El Husky respiró hondo, asintiendo. 

    —Sí, perdona… perdona esta sensiblería. No había vuelto a oír cantar así desde… hace mucho tiempo. Es extraordinario, Alanna. Eres extraordinaria… hagas lo que hagas en tu vida, no dejes de cantar. 

    Varios hombres se acercaban por la loma desde el castro. Alanna se sintió un poco cohibida al verles llegar a toda prisa, más aún cuando preguntaron por el origen de aquella voz. Uno de ellos preguntó si era Éire quien cantaba así, otro sugirió que era una xana que les honraba con su presencia para compensar las pérdidas sufridas con el incendio, un tercero quiso saber si habían visto un desfile de hadas. Tapio, que caminaba con ellos miró fijamente a Alanna, embelesado y le preguntó en voz baja y en finés si había sido ella quien cantaba.  

    Alanna asintió tímidamente y el muchacho la cogió ambas manos y se las besó, sin mediar palabra. Los otros reconocieron el gesto y lo imitaron. Uno por uno todos los que subieron desde el castro para ir ya a comer al gran patio de la casa, pasaron por allí a agradecer a Alanna su canción. Sin usar palabras, solo con aquel gesto silencioso y emotivo. 

    La muchacha no cabía en sí de satisfacción y sorpresa, mirando al Husky de vez en cuando, que la animaba con sonrisa paternal. 

    ¿Entiendes ahora por qué digo todo lo que digo? 

    Ella asintió con la cabeza. Los dos echaron a andar hacia la casa, siguiendo a cierta distancia al último de los trabajadores. 

    En los talleres no habían oído la canción, pero habían sentido la vibración de la melodía con la tormenta. Las conversaciones de los trabajadores no giraban en torno a otra cosa. Cuando Alanna apareció por la puerta todos los hombres reunidos en el patio aplaudieron y la muchacha estuvo a punto de volverse y echar a correr, pero el Husky estaba junto a ella, con una mano sutil apoyada en su espalda, impidiéndola retroceder. 

    Éire llegó a su lado con una sonrisa amigable y la interrogó sobre el momento del que todos hablaban y de cómo era posible que nunca hubieran tenido noticias de aquel don tan maravilloso. Todos anhelaban escucharla cantar de nuevo, pero el Husky se adelantó a las voces dejando claro que la chiquilla debía alimentarse como ellos y descansar, que el talento no podía explotarse al antojo de la audiencia y que la magia solo fluía de forma espontánea y no bajo presión. 

    Su tono alegre y casi burlón y las palabras tan acertadas que usó para rechazar con amable elegancia todas las peticiones en su nombre, hicieron que Alanna se sintiera a salvo, amparada por él. Cuando Balder apareció y le contaron la extraordinaria actuación sonrió a Alanna de forma enigmática y sugirió la posibilidad de una repetición en algún otro momento más íntimo, para la familia. 

    Alanna no dejaba de observar maravillada al Husky, asimilando en su subidón toda la conversación mantenida con él. Y al observarle reparó en la frecuencia con la que su mirada dispar se dirigía hacia Balder y la de éste hacia él y sonrió para sí. Sin embargo, podía percibir con brutal transparencia el rechazo del Husky y su intriga crecía cada vez más, mientras repasaba sus palabras y consejos. 

    La comida bajo las lonas tendidas en el patio estuvo acompañada de lluvia y rachas de viento que hacían peligrar los amarres de la improvisada cobertura. A falta del gran salón de la stavkirke para reunirlos a todos a cubierto, habían parcheado el patio lo mejor posible frente a las condiciones meteorológicas. 

    Éire se preguntaba cuánto tardarían los de la Marca en volver a aparecer por allí y oteaba el cielo, de modo que uno de los carpinteros la consoló afirmando que la tormenta pasaría pronto. 

    La mujer sonrió condescendiente y asintió, aparentemente conforme. 

    Al poco de terminar de comer el Husky se levantó de la mesa para atender una llamada, internándose en la casa. Balder salía del baño en aquel momento y se detuvo en el pasillo al oírle responder al teléfono con voz preocupada. 

    —… ¿quién? ¿qué es lo que saben?… ¿por qué Rochavella?… No. Estoy en la casa de Bayona… ¿saben algo del envío?… Hacedles saber que yo lo gestioné… Lo sé. Vosotros hacedles llegar la información… Localiza a la madre. Consigue un contrato vinculante y aléjalos de la pista de la casa Rochavella…. ¿vas a discutir?… Llámame cuando lo tengas. 

    Balder aprovechó que el Husky estaba de espaldas para retroceder unos pasos por el pasillo antes de que detectara su presencia. Cerró una puerta y salió hacia el patio, deteniéndose al ver que había alguien en el salón. 

    El Husky se frotaba la cara, pensativo y no dio muestras de haberle sentido a su espalda, tras la pared. Quienquiera que estuviera al otro lado de la línea, había captado toda su atención. 

    Balder enfocó su atención en Alanna y su anhelo de escucharla cantar, sabedor de que su amigo podría captar cualquier otro pensamiento con solo mirarle, pero el Husky parecía distraído. Comentó que estaba allí por una llamada de negocios, de esos que era mejor no tratar en la mesa y salió con él al patio a reunirse con el resto. 

    Por la tarde todos participaron en la recolocación de la carpintería, ya reparada del todo y después en el desescombro del castro, dificultadas las tareas por la lluvia intermitente. Sobre las siete se retiraron todos, cansados y mojados y Éire preparó la sauna familiar para ayudar a entrar en calor tras los trabajos. 

     

    

  


  
   16 Negocios  

    Agradecieron el calor de la sauna y las piscinas. Éire y Agin flotaban ya en el agua caliente cuando Alanna entró en el spa familiar, se dio una ducha y entró a la piscina con alivio después de la tarde a la intemperie recogiendo cuanto había podido salvar de entre los escombros de techos derrumbados y muros quemados. 

    El Husky llegó poco después, dejó en una repisa de piedra una pequeña bolsa con dos teléfonos móviles, disculpándose por tener que estar pendiente de ciertos negocios. No preguntaron y le acogieron en la piscina, comentando trivialidades. 

    No fue hasta que no llegó Balder también que salió a colación el hecho de que no hubieran sabido nada de la Marca en todo el día. El Husky no pareció darse por aludido, hasta que Balder le preguntó directamente por el tema. 

    —¿La gestión de los cuerpos te ha dado algún problema? 

    —En absoluto. 

    —Si los buscan y no dan con ellos, quizá encuentren el modo de llegar hasta ti. 

    —¿Qué son? ¿Sherlock Holmes?  

    —¿No te preocupa que puedan volver su guerra contra ti? 

    —¿Por qué? ¿Por tres magos y sus bestias aladas? No hay necesidad de preocuparse, Bal… 

    —No me gustaría que el peso de todo esto cayera sobre ti por habernos ayudado… 

    —Bueno, técnicamente sería legítimo. Yo disparé a los dos. De la otra son las gárgolas las que deben rendir cuentas y no creo que estén muy preocupadas. 

    El Husky llevaba la conversación en un tono alegre y despreocupado, pero Balder sí parecía inquieto. En un momento dado uno de los teléfonos que había traído el Husky sonó y el hombre se disculpó saliendo del agua a atender la llamada. Los cuatro guardaron silencio, respetuosos y curiosos, pero el otro se aseguró de que no les llegara ninguna información relevante. 

    Mientras tanto Balder aprovechó para poner al día a su hermana y a Agin, y de rebote también a Alanna, sobre la conversación que había entreoído a medio día. 

    —Creo que intenta cargarse el muerto. No podemos permitir que lo haga. 

    —Al sabe lo que hace, Balder. Creo que es más capaz que tú o que yo de gestionar algo así. 

    —¿Dejarías que cargara con la venganza de la Marca? 

    Fue Éire quien imprecó sorprendida aquello ante la afirmación de Agin de dejar a su aire al Husky. El cambiapieles sacudió la cabeza. 

    —Solo digo que confiemos en él. No sabemos qué o a quién puede movilizar… nos hemos perdido muchos años de negocios. Confiad en él… 

    —Esto no son negocios, Ak. Si la Marca va a por él por nuestra culpa, yo… 

    El Husky volvió a la piscina en aquel momento, con cara de circunstancias. Observó a los cuatro un instante, intrigado y su mueca preocupada se volvió burlona de nuevo. 

    —¿Conspirando a mis espaldas? ¿En serio? Sois como niños… a ver, ¿qué os inquieta? 

    —No puedes cargar tú solo con la muerte de los tres magos, Alex. Es injusto. 

    —¿Quién va a cargar nada? ¿De qué hablas? 

    Balder frunció el ceño, sin dejarse achantar por la fingida ignorancia del otro. 

    —Sé que intentas alejar a los magos de esta finca. Fui yo quien escondió a la niña y provocó la furia de Kaledante. Si alguien tiene que asumir las consecuencias soy yo. 

    —Bal, descuida. Nadie sabe que los magos están muertos. Nadie sabe que sacamos los cadáveres a piezas y nadie los encontrará jamás… cuando aparezcan por aquí preguntando os hacéis los locos y todo saldrá bien. No van a ir contra nadie. Tranquilizaos todos… 

    Los hermanos parecían poco convencidos, pero la mirada del Husky se clavó en los ojos amables de Agin. 

    “¿Qué tramas, Al?” 

    El Husky sonrió, tranquilizador. 

    —Os dije que me encargaría de los cuerpos y ya está hecho. Me acaban de confirmar que todo ha ido según lo previsto. 

    —¿Y por qué pareces contrariado? 

    La pregunta de Éire pilló por sorpresa a todos, más por el tono triste que por la pregunta en sí. El Husky forzó una media sonrisa. 

    —Voy a tener que irme antes de lo previsto… 

    Alanna reparó en la sorpresa en los rostros de todos y en la decepción palpable en la mirada de Balder. 

    —…mañana a media mañana debo reunirme con alguien en Bayona por unos asuntos. Nada que ver con esto, pero me hubiera gustado quedarme más… 

    Al decir aquello dirigió una mirada triste a Alanna, que se sintió a la vez importante y pequeña, incapaz de detenerle y atenazada por la duda de si le volvería a ver. Le estaba gustando compartir las charlas tan intensas que compartían. Le habría gustado que él fuera el tutor ese que le estaban buscando. 

    —Los negocios son los negocios… siempre puedes volver cuando termines. 

    La oferta de Éire fue recibida de buen grado y secundada por los otros. Agin aprovechó los comentarios de su partida para invitarles a partir hacia la sauna o el baño turco. 

    Optaron por baño turco y en la húmeda penumbra, entre nubes de vapor, Alanna decidió cantar como despedida al que se había convertido en un importante elemento en su vida en los últimos días. 

    Su voz rebotaba entre la cálida bruma con aroma a eucalipto y atravesaba sus cuerpos con deliciosa y refrescante armonía. Cantó una balada triste y después, al percibir el sentimiento generalizado de bajón, cantó una más alegre que les devolvió la sonrisa y la capacidad de elogiar la extraordinaria voz y los preciosos temas que había elegido. 

    Con los pelos de punta el Husky abrazó a Alanna cuando se levantaron para salir a refrescarse y a la muchacha no le importó que estuvieran los dos sudando y ardientes los cuerpos. Agradeció y devolvió el gesto y, mientras le tenía amarrado le dijo al oído. 

    —Hagas lo que hagas, debes volver. Tu sitio está aquí. 

    El Husky se apartó de ella, confuso. La forma en que había pronunciado aquellas palabras casi sonaba a trance y su expresión alegre y satisfecha tras recibir alabanzas por sus canciones tampoco se correspondía con el siniestro tono de su advertencia. 

    Disfrutaron del resto de ciclos de frío y calor animando a Alanna a seguir cantando para probar las distintas acústicas del spa y acompañándola con alegres canciones populares. Alanna descubrió que el Husky tenía también una voz agradable y entonaba muy bien. Todos coincidieron en que era una herencia materna desperdiciada y acordaron que debían prepararse algún dueto y algún día montar un karaoke, en la celebración de la reapertura del hotel, por ejemplo. 

    Salieron todos muy animados del spa, a pesar del sentimiento agridulce por la partida inminente del Husky. Al fin y al cabo, solo estaba allí de paso, pero más de uno tenía la esperanza de que decidiera quedarse. 

    Tomaron una cena frugal, cansados todos y deseosos de pillar la cama tras varios días de dormir poco, el trabajo con frío y lluvia y la intensa sesión de canciones al calor del spa. 

    —¿Saldrás muy pronto? 

    —Sobre las cinco o seis. Son cuatro o cinco horas hasta la frontera y luego a Bayona se llega en nada. 

    —Dudo que estemos despiertos a esa hora… 

    —Sí, yo también lo dudo, pequeña marmota… 

    El Husky abrazó a Éire con cariño, intercambiándose besos y bellas palabras de despedida. Agin abrazó al otro hombre de una forma casi paternal, recordándole que seguía pudiendo contar con él para cubrirle las espaldas o lo que fuera preciso. 

    Balder le chocó la mano y le dio un abrazo fraternal, deseándole un buen viaje y desapareció del salón. Morrigan también se despidió fugazmente y Alanna le retuvo un instante, antes de dejarle retirarse a descansar. 

    —¿En serio tienes que irte? 

    —Tarde o temprano iba a hacerlo, querida. 

    —Pero te vas preocupado… ¿seguro que va todo bien? 

    —Son solo negocios, Alanna. Es a lo que me dedico. No os preocupéis… 

    —Era más fácil cuando lo contabas como algo del pasado… me ha gustado conocerte, Alex Haller el Husky. 

    —Y a mí me ha gustado conocerte, joven Alanna Rochavella. Espero que sigas cantando… 

    —Tenemos que buscar un dúo. Ahora no puedes dejarme tirada. 

    —Buscaré opciones… ya las pondremos en común. 

    —Hecho. 

    Con un último abrazo en el rellano de la escalera, Alanna se encerró en su cuarto y el Husky en el cuarto de Elric, apoyándose en la puerta con un largo suspiro. No había contado con que fuera a resultarle tan difícil marchar de allí. Caminó despacio hacia la cama y se dejó caer pensativo. 

    Balder abrió la puerta y se deslizó en el cuarto con sigilo. Estaba completamente a oscuras, pero conocía cada paso en la profunda oscuridad. Esperó un instante a escuchar la respiración calmada del Husky y avanzó hacia la cama en la que el otro acababa de sentarse. 

    —No sabía si al final te decidirías a venir. 

    —Imaginaba que estarías espiando. Como no has cerrado la puerta doy por sentado que no te estorba que haya venido. 

    —Lo cierto es que contaba con que siguieras subiendo hasta tu magnífico ático de soltero y dejar en un cómodo platonicismo toda esta visita. 

    —Aún estoy a tiempo, supongo. 

    —Así es. 

    Balder dudó de nuevo. Nada en las palabras ni el tono del Husky reflejaban invitación ninguna y, sin embargo, estaba seguro de que no había rechazo tampoco. Nunca había tenido que lidiar con tan absoluta indiferencia. 

    —¿Quieres que me vaya? 

    —Tú has decidido entrar. Nos veo algo mayores para una fiesta de pijamas… 

    El hombre avanzó otro paso hacia la cama. El Husky se puso en pie con un movimiento tan sutil que el otro ni siquiera lo advirtió. La oscuridad era allí densa e impenetrable y al palpar Balder el aire para calcular mejor la distancia se topó con la mano del Husky, dando un respingo. 

    —¿De verdad vas a marcharte? 

    —Debo hacerlo. Vosotros no podéis descuidar vuestros negocios y yo no puedo descuidar los míos… 

    El Husky percibía con nitidez el rostro de Balder, su indecisión y su nerviosismo. Le hacía gracia la inexperiencia del tan deseado ligón cuando no se le ofrecían en bandeja los favores. Decidió no mover un dedo, esperando a ver hasta dónde se atrevía a llegar no estando seguro de las preferencias de su interlocutor. 

    Los dedos de Balder acariciaron su mano en la oscuridad y el Husky no pudo evitar responder, entrelazando los dedos con los del otro hombre. Sonrió para sí, condenándose por facilitarle la tarea y se concentró en mantenerse rígido e imperturbable, pero aquel sutil contacto había dado a Balder esperanza suficiente de que no estaba siendo rechazado. 

    Su mano derecha avanzó también en la oscuridad, alcanzando la otra mano del Husky que esta vez la mantuvo abajo, inmóvil, pero disfrutando de la caricia que subía por su brazo, lenta, como un animalillo tanteando la confianza de quien le alimenta por primera vez. 

    Balder tragó saliva y se humedeció los labios, nervioso. Alex le había devuelto la caricia al principio, pero se mantenía inmóvil y expectante. Sabía que él podía verle y aquella desventaja le resultaba tan aterradora como excitante. Al menos no se estaba apartando. Habría sido bochornoso entrar allí y ser rechazado, al fin y al cabo. 

    —¿Y si pudiera convencerte de dejarlo? 

    —No es algo que pueda dejar atrás sin echar el cierre, Bal. 

    Sus dedos recorrieron los finos y atléticos brazos, llegaron a la manga corta de la camiseta y surcaron la línea de sus clavículas, bajando de forma simétrica por el pecho. El Husky seguía inmóvil. No le veía, pero casi podría jurar que sonreía en la oscuridad. Imaginó su sonrisa sarcástica y sonrió a su vez. 

    A través de la fina camiseta pudo percibir el costurón del pecho, allí donde su padre le había abierto una herida con una botella rota y Elric le había cosido a escondidas. Palpó las suaves protuberancias de las marcas de duende y su mano izquierda se deslizó por la cintura mientras la derecha ascendía hasta el cuello, palpando la línea de los tendones, la nuez y el nacimiento de la barba. Se detuvo con el pulgar apoyado sutilmente en la mejilla del Husky, percibiendo la sonrisa contenida en la oscuridad. 

    El corazón le latía a mil por hora cuando se atrevió por fin a acercar su rostro al de él. Los brazos del Husky continuaban rígidos a los lados de su cuerpo, casi como un desafío, pero con la mano que recogía su barbilla había percibido como entreabría la boca, esperándole. 

    Se detuvo un instante a escasos milímetros de los labios del Husky y movió la cabeza a un lado y a otro, acariciándole el rostro con la nariz y con los labios entreabiertos, dubitativo. Sintió como su sonrisa se ampliaba y las manos del Husky al fin reaccionando y cogiéndole por la cintura y ya entonces le besó, siendo dulcemente correspondido. 

    Balder salió de sus labios para besarle el cuello, la mejilla, la oreja y el Husky, devolviéndole los besos susurró: 

    —Esto es una mala idea, Bal… 

    —Es posible. 

    Balder le cerró la boca antes de que pudiera responder algo más. No tardó en empujarle suavemente sobre la cama y casi arrancarle la camiseta. El Husky ahogó una carcajada, burlona como siempre, mientras también le ayudaba a él a liberarse de sus prendas.  

    Ya has visto lo que hay, Bal. No te hagas ilusiones… 

    Balder le silenció de nuevo con un beso, dejando caer suavemente el peso de su cadera sobre él. Le satisfizo percibir la excitación del otro. El Husky había insistido en su indisposición para contentar los apetitos de nadie, pero era evidente que las secuelas de sus heridas no incluían la impotencia que le había vendido. Continuó bajando por su pecho y le despojó de la ropa interior con la que se disponía a dormir.  

    El cuerpo entero del Husky se encogió cuando los labios de Balder comenzaron a acariciar la cicatriz que ascendía por su ingle, sin detenerse ya. El único momento en que intentó revelarse Balder le sujetó las muñecas contra el colchón, indicando así su escasa predisposición a parar. 

    Balder exploró cada centímetro de tejido cicatricial en la oscuridad, valorando al tacto las reacciones del hombre que yacía bajo él. Volvió a subir a sus labios, besándole con ansia mientras el Husky invertía las tornas y bajaba besándole el cuello, luego el pecho y la cintura, la cadera y el bajo vientre. 

    Tras un rato en el que Balder agradeció la exhaustiva intuición del Husky con respecto a sus sensaciones, el hombre le colocó la cadera con destreza y se deslizó por su costado, sujetando su pierna hábilmente mientras le acariciaba y completaba el movimiento con insospechada agilidad. Su coordinación mano-cadera resultó tan estimulante que Balder apenas pudo resistir una docena de embestidas. El Husky no se detuvo a pesar de la claudicación del otro, continuó acariciándole, alargando el placer y se retiró despacio, dejándole terminar de disfrutar del momento. 

    Balder se volvió hacia él, extasiado y deseando con todo su ser que aquel hombre decidiera no marchar al día siguiente, que aquella noche compartida le obligara a cambiar de opinión… y de pronto se dio cuenta de algo. 

    —No has acabado. 

    —No, no pasa nada. 

    —Claro que pasa… 

    Balder si dispuso a empezar otra vez, pero el Husky le detuvo con un gesto sutil. 

    —No es tan sencillo, Bal. Sería agotador hasta lograr algún resultado. 

    —Puedo llamar a algún colega y hacer relevos, sería divertido… 

    Bromeaba y el Husky lo sabía, pero un pensamiento hostil le impidió seguirle el juego. 

    —Para ti el sexo sigue siendo un mero deporte. No valoras la intimidad del momento… para los que nos prodigamos menos no es tan importante el hecho de llegar a correrse como la experiencia compartida en sí misma… 

    —No digas tonterías… Y sobre prodigarse menos, tampoco es que tú seas precisamente nuevo en esto, ¿eh?… Para mí también es importante que tú disfrutes. 

    —Lo sé, pero he disfrutado. 

    —Pero no tanto como he disfrutado yo. 

    —Eso es más complicado. Ya has visto mis cicatrices, créeme que la mitad de los nervios tienen el mismo aspecto que el exterior. 

    —¿Eso es que no sientes nada? 

    —Sí que siento, pero siento mucho más intensamente a través de ti y resulta mucho menos doloroso. 

    —¿Te he hecho daño en algún momento? 

    —No, pero podrías haberlo hecho si no hubiera cambiado las tornas… 

    —Me hago cargo, por eso ni lo he intentado. He notado de cerca lo que te hizo ese hijo de la gran puta… 

    El Husky sonrió de medio lado. Balder en ese momento estaba odiando fuerte a su padre, como él le había odiado también tantas veces. 

    —No les des más vueltas, Bal. Para mí es suficiente así… te permite centrarte más en el placer del otro. 

    —Eso sin duda. Jamás había disfrutado así… 

    —Es la ventaja de hacer trampas y saber exactamente qué da más placer al otro… ¡virtudes de mi inusual herencia genética, amigo! 

    —Aún así…. 

    —No lo estropees Bal. No se trata solo de sexo por sexo y llevar el placer físico al agotamiento. Se le puede sacar mucho más partido a esta noche… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Más allá de que lo de la Marca esté en vías de solucionarse, el miedo que te atenazaba con Alanna ha remitido, has avanzado mucho y aún hay muchos otros asuntos que gestionar de lo que está pasando últimamente por aquí… 

    —¿Prefieres hacer terapia a un buen revolcón? 

    Podía verlo en sus ojos en la oscuridad. No iba a parar hasta creer equilibrada la balanza, hasta lograr que terminara y sentir saldada la deuda de placer que creía haber contraído. El Husky observó aquello con una mueca de escepticismo que el otro no podía advertir y suspiró resignado, tumbándose con los brazos y las piernas abiertos, asegurándose de que el otro percibiera su gesto. 

    —Eres imposible… adelante. Sácalo de tu cabeza… 

    Con una sonrisa triunfal Balder se sentó a horcajadas sobre él, inclinándose para besarle de nuevo. 

    El Husky pensó que era una visión hermosa y excitante, pero no se lo dijo. Se limitó a contemplarle y esforzarse en disfrutar las caricias, a pesar de los oscuros pensamientos que le rondaban. 

    La lengua de Balder recorrió su pecho sin prisa, mientras sus manos hacían de avanzadilla entre sus piernas. A pesar del porcentaje mucho mayor de amantes femeninas en el historial de Balder, era evidente que no era el primer hombre con el que se acostaba y su habitual habilidad amatoria también era incuestionable. 

    El Husky se retorcía de excitación y deleite y en un momento dado se incorporó, empujando al otro casi con violencia y tumbándole boca abajo. Le mordisqueó la espalda, el costado y los glúteos y recorrió con la boca desde sus muslos hasta su cuello mientras le colocaba las piernas y la cadera de una forma cómoda y accesible. Sus manos le recorrían con ansia y se detuvieron sobre las crestas ilíacas para sujetarle. Dudó un instante, sopesando las posibilidades y consecuencias, pero le cegó el deseo y la certeza de que merecería la pena. 

    Balder le sentía y le escuchaba respirar aceleradamente, acomodándose y frenando el avance del otro a cada empujón hasta que le sintió apretar las manos con fuerza sobre sus caderas y detenerse con un sonido mezcla de gemido y gruñido con el que se apartó de él a toda prisa, apoyándose luego pesadamente en su espalda mientras jadeaba, aun gruñendo atenuadamente. 

    Balder palpó satisfecho la humedad entre sus piernas y se volvió para descubrir al otro encogido y temblando ligeramente, con la respiración entrecortada. No parecía la respiración de alguien satisfecho y feliz, sino más bien la de alguien dolorido y exhausto. Se estiró a encender la luz de la mesilla y encontró al Husky en posición fetal, con el rostro contraído en una mueca de dolor, tratando de controlar la respiración. 

    —Pero ¿Qué coño? 

    Advirtió horrorizado que el fluido entre sus piernas era una mezcla sanguinolenta y obligó al Husky a mirarle, pese a que el otro aún intentaba recomponerse del dolor. 

    —¿Qué demonios ha sido eso? 

    —Hágase tu voluntad, Balder. ¿Ha satisfecho tu ego el haber logrado que me corra por fin? 

    —¿Mi ego? ¿Pero qué puta locura es esta? 

    El Husky probó a estirarse y con una mueca dolorida se quedó boca arriba con las piernas recogidas y los ojos cerrados un momento antes de responder con voz entrecortada. 

    —El precio de satisfacer tu reputación, amigo mío. Que no se diga que tus amantes se quedan a medias… 

    A pesar del evidente dolor que estrangulaba su voz, el Husky sonaba burlón y condescendiente. Balder se limpió el muslo con la primera prenda que pilló, enfurecido. 

    —¿Me lo explicas? 

    —Te he dicho varias veces que no podía satisfacerte, Bal. Lo has interpretado solo en base a las cicatrices que ves en mí y a la impracticabilidad de ciertas acciones, pero yo me refería más a satisfacer tu ciego anhelo de lograr que el placer del otro sea memorable. Habitualmente es un rasgo admirable en un amante, pero en ti es algo obsesivo, casi patológico… no pensabas en el hecho en sí de darme placer a mí, sino en la mácula en tu historial que supondría acostarte con alguien y no dejarle completamente satisfecho… bien, esta es tu idea de satisfacción. Terminar los dos. Enhorabuena por el logro… 

    —Eres un gilipollas, Alex. ¿Por qué mierda no me avisas de que te iba a doler tanto? 

    El Husky ahogó una carcajada amarga. 

    —Tu visión del sexo es limitada, Bal. Siendo como eres un rompecorazones con mil amantes de todas las formas y colores sigues viendo el sexo como un mero ejercicio físico satisfactorio. Como un baile en el que te sabes desenvolver con habilidad y que perpetúa tu imagen de hombre deseado y deseable… es todo una cuestión de máscaras. 

    —¿Te merece la pena el dolor solo para darme una lección de psicología? 

    —Sí, porque eres mi amigo y te quiero y siento el vacío que te atrapa por dentro y cómo lo intentas llenar con amantes satisfechos y enamoramientos que no correspondes. 

    —¿Qué? ¿De qué cojones hablas? 

    —Hasta que Alanna no te obligó a acostarte con ella no te habías parado a pensar en la importancia real de mantener relaciones con nadie, Bal. Para ti es tan habitual ser objeto de deseo y seleccionar entre tus pretendientes a quién concederle el honor de tus favores que nunca te habías planteado realmente el significado de esos encuentros. Llevas toda tu vida con la máscara del amante complaciente, del rostro divino y cautivador cuya única misión aparente es hacer realidad los sueños eróticos de otros y cuyo sello de calidad es dejar siempre satisfechos a tus amantes. Te apetece probar a alguien y lo consigues, con total satisfacción por ambas partes. Ese ha sido tu historial hasta que Alanna destruyó tu linealidad… 

    —¿Qué diablos tiene eso que ver contigo? ¿Por qué someterte a un mal trago así solo para señalarme esa tara que al parecer ves tan evidente? 

    —Porque eres duro de mollera, Bal. No te habrían bastado mis palabras. 

    —No me lo puedo creer… eres un puto psicótico. 

    El Husky sonreía de forma enigmática. Balder estaba realmente enfadado, ofendido y rabioso, pero el otro hombre no se amilanó ni un ápice. 

    —Deseo de corazón que encuentres a alguien con quien el sexo y todas las demás facetas de tu relación se basen en la transparente y sincera satisfacción de la unión y no del ego, amigo mío.  

    —Bonitas palabras. 

    —¿Alguna vez te has tirado a un actor porno? O actriz… 

    —¿Qué? ¿A qué viene eso? 

    —Conoces a un actor porno, le ves follar delante de la cámara y si te tuviera que follar a ti delante de una cámara usaría ese mismo patrón, gráfico, explícito y neumático… conoces a ese mismo tipo fuera del mundillo, te lleva a su apartamento y comparte contigo una noche de pasión ¿crees que te follará de la misma forma explícita y neumática con la que se expone ante las cámaras? ¿o que se entregará en cuerpo y alma de una forma realmente íntima y cercana, por el mero deseo de compartir esa intimidad con alguien? 

    —¿A qué cojones viene eso? 

    —Tú eres como un actor porno, Balder. Un perpetuo actor porno quedando bien ante las cámaras, quedando como el maestro en la cama, el que logra que la gente se corra y disfrute. No sabes aprovechar el placer íntimo de compartir tu cuerpo con alguien que no espera ser satisfecho, que no necesita que cumplas ninguna expectativa porque no la tiene… permítete la libertad de amar sin ser juzgado… quizá entonces te sientas más completo con alguno de tus muchos amantes. 

    Balder guardó silencio, atravesando al otro con su mirada. Se preguntaba si el Husky vería el batiburrillo de pensamientos y emociones alteradas que le reconcomían en aquel instante. El Husky, por su parte cerró de nuevo los ojos con fuerza al contraer los músculos para girar y acomodarse de lado. Se le veía exhausto como si hubiera llevado a cabo un tremendo esfuerzo. Balder frunció el ceño. 

    —Veinte años esperando ¿y te acuestas conmigo solo para restregarme lo vacía que es mi vida amorosa? ¿En serio? 

    —Tú has insistido… ya te he dicho que no era una buena idea… 

    —Estupendo. Añade arruina polvos a tu lista de talentos especiales. 

    —Quizá acabe ayudándote a sentirte más completo…a la larga. 

    Estaban tumbados en la cama, uno junto al otro mirando al techo los dos y sin tocarse siquiera. Balder estaba enfadado y el Husky se preguntaba si había hecho mal en exponer de aquella forma tan cruda sus apreciaciones. A veces ver tantas cosas le hacía no ser capaz de prever las consecuencias de sus palabras. 

    —¿Sabes? Tenías razón. No estás en condiciones de satisfacer ni física ni emocionalmente a nadie. Ahora lo veo. Buenas noches y buen viaje mañana, Alex. 

    —¿Te marchas? 

    —¿Para qué voy a quedarme? Ya hemos hecho deporte, ¿No? Según tú, mi ego está conforme, no hay razón para quedarnos abrazados ni nada de eso… Añado el polvo contigo a mi lista de conquistas y a otra cosa. Ya puedes irte en paz y no volver, ya está todo el pescao vendido. 

    Balder comenzó a vestirse, dando la espalda al Husky que sintió un deseo profundo de detenerle, abrazarle y pedirle que se quedara. Pero no lo hizo. Le dejó cubrirse y alejarse de la cama, con su aire de ofendido. Cuando la mano de Balder tocaba ya el manillar de la puerta, el Husky resopló. 

    —Balder… Espera. 

    El brujo de detuvo un instante, pero inmediatamente accionó el mecanismo, herido su orgullo y dispuesto a salir de la habitación. El Husky ya estaba de pie y llegó de un salto junto a la puerta, empujándola con el brazo extendido. Balder se volvió hacia él, aún furioso. Y resopló, impaciente. 

    —Te debo una disculpa… 

    —¿Sí? No me digas. 

    —No se trata solo de ti. En verdad… intento apartarte para no tener que enfrentarme a perderte. 

    — Aham… 

    —Para ti es muy fácil compartir tu intimidad. Eres hermoso, eres fuerte, bien formado y muy capaz de satisfacer a cualquiera. Puedes prodigarte como te apetezca y no tienes nada que ocultar, ni nada que temer. Rechazarte sería de locos… 

    —Pues tú me estás rechazando… 

    —No, Bal. Para nada… 

    Tras el impulso inicial de salir tras él, el Husky se apoyó en la puerta, dolorido. La expresión de su rostro bien podía asimilarse al dolor físico o a preocupación. 

    —Pues explícamelo, porque no lo entiendo. 

    —¿Crees que es fácil para mí mostrarme ante ti así de tullido? He llegado a cuanto puedo ofrecerte. Me gustaría poder darte más, pero físicamente me es imposible, ya lo has visto… 

    —¿Y qué? 

    —¿Y qué? ¿Cómo que y qué? Que solo puedo ofrecerte la mitad de una experiencia y tarde o temprano te cansarás, así que cuanto antes verifiques que la mercancía está dañada, menos costará devolverla. Así son las garantías… 

    —¿Crees que todo lo que busco acostándome contigo es meter la polla en caliente? ¿En serio eso es lo que tu puta clarividencia ve cuando me miras, Alex? 

    El hombre tragó saliva, indeciso. Sus ojos sondearon los ojos de Balder y el corazón se le partió en el pecho. 

    —No quiero aferrarme a lo que veo cuando te miro Bal… no quiero paladear algo que luego pueda perder… no podría volver a superarlo… no contigo. 

    Balder frunció el ceño. La voz del Husky se había quebrado de una forma que le hizo encoger el corazón. A pesar de que el mestizo hizo amago de apartarse y volver a la cama, rendido, Balder le hizo detenerse y volverse hacia él para enfrentar su mirada. No podía leer sus pensamientos, pero no hacía falta, podía ver en su rostro desencajado y en las lágrimas silenciosas que empapaban sus mejillas que no hablaba por hablar, que no era un miedo infantil e infundado el que le hacía blindarse y apartar toda opción de intimar.  

    Compungido, el brujo atrajo el rostro de su amigo hacia sí, besando las lágrimas que brotaban de sus ojos ardientes. El Husky no pudo evitar el colapso. Cuanto más le besaba Balder, más recordaba el dolor de perder algo tan bello, tan grande… y tan frágil. Perder a Yuri le había supuesto un dolor indescriptible, pero al menos entonces tenía el recuerdo intocable de Balder, el sueño imposible de ese icono de juventud con el que fantasear sin implicaciones. Ahora el sueño amenazaba con hacerse realidad y no podía permitir que aquello prosperara y llegara a ser tan profundo y hermoso como había sido con Yuri… para acabar destruido también. Pero los brazos de Balder le sostenían, sus labios recogían con dulzura la amargura que le atenazaba y su cuerpo caliente le empujaba con sutileza a la cama, tumbándose junto a él y abrazándole en la oscuridad. La voz de Balder le repetía una y otra vez… “a mí no vas a perderme, Alex”, “déjame quedarme a tu lado”, “tú sabes lo que significas para mí, sabes que no te miento”… 

    El Husky luchaba desesperadamente por recomponerse, recuperar su fría coraza, encontrar la burla y apartarse, pero los brazos de Balder le retenían contra su pecho, podía sentir su respiración, sentir el calor y el aroma de su piel, el ritmo de su corazón, su deseo real y genuino de tenerle cerca, no como un mero compañero sexual sino como algo más profundo, más intenso, más completo.  

    —Casi me has convencido de que eras un gilipollas de remate, ¿sabes? Y resulta que tienes tú más miedo que yo a que esto salga bien… 

    El Husky no contestó. Poco a poco logró serenarse, pero no quería despegarse de aquel abrazo. En pocas horas llegaría a Bayona y tendría que desaparecer durante un tiempo. Era el precio a pagar por mantenerles a salvo, por mantenerle a salvo a él. Deseaba poder decirle que aquello podía salir bien. Deseaba poder decirle que lo dejaba todo y se quedaba a intentarlo. Pero no podía. Saber que Balder deseaba lo mismo que él en el fondo de su corazón lejos de satisfacerle o reconfortarle le atenazaba el alma, pero no podía dejar pasar esa oportunidad, por si no volvía nunca a su lado. 

    Levantó la mirada, apartándose ligeramente para quedar tumbado junto a él, a la misma altura. El rostro de Balder ya no mostraba enfado, sino una profunda comprensión y la satisfecha certeza de ser correspondido en su anhelo mutuo. 

    —Debo salir en pocas horas, Balder. 

    —Si no puedo convencerte de quedarte, puedo irme contigo. Seguro que llego antes con mi ducati que tú con esa patata de bmw… 

    El Husky ahogó una carcajada a medio componer.  

    —Eso suena bien. Sería genial hacer una ruta algún día… pero donde voy no puedes venir conmigo, Bal. 

    —¿Vas al infierno o algo así? 

    —Tengo algunas cosas que hacer que no puedo hacer si estás conmigo. 

    —Pues no tengo ninguna intención de soltarte, amigo. 

    Los dos sonrieron, pero la sonrisa del Husky era triste. 

    —Gracias, Bal. Gracias por hacerme sentir en casa. 

    —Es que estás en casa… aquí… 

    Balder señaló sus propios brazos y con ellos estrechó al otro hombre una vez más. El Husky tenía un nudo en la garganta mientras le besaba suavemente para apartarle. 

    —No me lo pongas más difícil… si todo va bien, volveré y podremos seguir esta conversación… 

    —¿Si todo va bien? Haz por que vaya bien. Sé lo que vas a hacer a Bayona, Alex. Sé que intentas alejar a la Marca de aquí. Sé que has mentido a tus contactos y que intentas asumir el peso de todo lo que ha pasado… no tienes que hacerlo. Y no tienes que hacerlo tú solo. 

    El Husky sondeó horrorizado al brujo. Percibiendo en su pensamiento la llamada que le había espiado. 

    —Deja que vaya contigo. 

    —No… 

    —Sabes que puedo ir a Bayona de todas formas, ¿verdad? Contigo o sin ti… 

    —No digas tonterías. 

    —Te perdí una vez. No pienso volver a perderte. 

    El Husky besó sus labios con renovada pasión y se encaramó sobre él, haciéndole reír. 

    —La única forma de no perdernos es que yo pueda encontrarte. Si te vas de aquí no podré dar contigo… prométeme que te quedarás aquí. Si de verdad quieres estar conmigo, prométeme que me esperarás. Y volveré a por ti. 

    Balder ladeó la cabeza, tratando de encontrar la trampa en aquella afirmación. Su voz había sonado distinta, más confiada, más completa. Sus ojos dispares le atravesaban con intensidad. 

    —Quiero estar contigo. Te prometo que te esperaré. 

     

    

  


  
   17 Bayona 

    Abrir los ojos y ver el rostro satisfecho y cercano de Balder le produjo una mezcla de placer y dolor que le activó de inmediato. Había sido un sueño compartir aquella noche, pero la carretera esperaba. 

    Se metió en la ducha contemplando el sueño de Balder a través de la pared. Le costó llegar al baño, dolorido, pero se esforzó en erguirse e hizo algunos estiramientos antes de abrir el agua y comenzar a enjabonarse. No quería quitarse aquel olor, no quería eliminar de su piel todas las sensaciones de aquella noche… pero el tiempo se acababa.  

    Su idea era salir sin despertarle, pero no pudo evitar acercarse a contemplarle una última vez y besar aquellos labios como despedida. Balder abrió los ojos, devolviéndole el beso y empujó sus brazos, haciéndole perder el equilibrio y caer sobre él. 

    —Espero no tener que esperar otros veinte años… 

    —La idea es resolverlo mucho antes de veinte días. 

    Le dio un último beso en la frente y soltó la mano que cogía la suya, estrechándola suavemente como despedida. 

    Recogió su bolsa y salió a toda prisa por la escalera. Cuando llegó a su moto le sorprendió encontrar una silueta apostada contra la pared, esperando. Era Agin. 

    —Ten cuidado, cachorro. 

    El Husky sonrió enternecido y tras colocar la bolsa en una de las alforjas acudió a abrazar al cambiapieles. 

    —Siempre lo tengo. 

    —Confío en que sepas manejarlo… no obstante, sabes cómo llamarme. 

    —Lo sé. Gracias, Ak. 

    Agin le observó intensamente y sonrió con picardía. El Husky no necesitaba preguntarle para saber lo que había descubierto, con un simple vistazo. 

    —No te metas mucho con él. 

    —Iba a meterme contigo, pero si sabes lo que voy a decirte pierde gracia. 

    —Sabes que intento no leerte. Es inconsciente… 

    —¿Y qué tal? ¿Quitada la espinita y a otra cosa o tienes intención de volver? 

    El Husky se frotó la cara, dubitativo. Sus labios sonreían, pero su mirada dispar recorría el alrededor inquieta. 

    —No lo sé, viejo. No soy muy fan de los finales de cuento, siempre me parecen principios de peli de acción en la que el protagonista lo pierde todo y empieza su vendetta personal. 

    —Uuhh… así que ¿hay opción de final de cuento? Creía que no había interés por tu parte. 

    —Eres un capullo, ¿te lo han dicho? 

    Agin rió y el otro hombre sacudió la cabeza, sentándose en la moto y colocándose el casco sobre la cabeza. 

    —Entonces… ¿contamos con verte de nuevo cuando acabes de resolver tus asuntos? 

    El Husky se sacó el casco, a medio colocar y apoyó los brazos en él con un suspiro y una mueca imprecisa. Agin se había acercado y estaban muy próximos uno del otro bajo la luz amarillenta de las farolas de la entrada. El herrero advirtió preocupación en el rostro de su amigo. 

    —No sé si debo volver, Ak. Por una parte, es como un sueño hecho realidad… pero por otra sé que no puede funcionar. Creo que ha estado bien poner las cartas sobre la mesa, pero sigo creyendo que Balder merece algo más de lo que yo le puedo ofrecer. 

    —¿Y él qué cree? 

    —Le vendrán bien unos días para pensar. 

    —Aham… 

    —¿Viste sus rostros la otra noche? No puedo traer mi mundo aquí, Agin. 

    —Déjalo fuera. Puedes elegir cambiar. 

    —¿Y luego qué? ¿Nos prometemos fidelidad y amor eterno bajo la luna y le privo para siempre de prodigarse como le gusta hacer para quedarse con alguien que no le puede satisfacer?  

    —¿Te ha dicho él que no le satisfagas? ¿Has visto eso al leerle? 

    El Husky chasqueó la lengua y volvió a llevarse el casco a la cabeza, resoplando largamente. 

    —Estad atentos y recordar lo que hablamos. Ross nunca ha pisado esta finca y las gárgolas trabajan para mí.  

    Arrancó la moto, evitando dar continuidad a la charla y Agin sacudió la cabeza, sin perder la sonrisa. 

    —Nos vemos, Al. 

    El Husky saludó con la cabeza, maniobró con la moto y emprendió camino al norte en dirección a la carretera de la costa. Agin echó a andar en la misma dirección, hacia su propia casa. 

     

     

     

     

    Balder había despertado varias veces en medio de la noche y cada una de ellas había sonreído, estúpidamente reconfortado al encontrar el cuerpo enclenque y ligeramente encogido del Husky junto al suyo.  

    Repasaba mentalmente las muchas noches de pasión compartidas con las más variopintas parejas y le sorprendía aquella sensación de plenitud desconocida. No había vuelto a pensar en él en muchos años, pero en los pocos días que llevaba con ellos en la finca había conquistado por completo su atención, más allá del recuerdo, como alguien nuevo y fresco, digno de conocer. 

    Aquella noche había sido rara. No podía describirla de otra forma. Sabía a la vez a principio y a final. No como las aventuras puntuales con azafatas, recepcionistas, visitantes del hotel y demás amantes habituales, que eran en sí mismos encuentros unitarios, así aceptados por ambas partes y tan felices. Con el Husky había sido como resolver algo pendiente que a su vez abría puertas a una inmensidad llena de posibilidades, pero con la urgencia de que se marcharía al día siguiente. 

    Estaban desnudos, tumbados uno junto al otro con las piernas entrelazadas y su brazo sobre el pecho del otro, bajo la sábana. Podía palpar las marcas de nacimiento, similares a escarificaciones y sentir el calor abrasador que emanaba de él mientras dormía. Despierto el Husky tenía una temperatura corporal normal, como cualquier ser humano, pero al dormir parecía pasar frío, encogido y arrimándose a él, mientras su cuerpo desprendía un calor casi febril. 

    Había abierto ligeramente la persiana antes de volver a acostarse tras una incursión al baño y ahora en la penumbra podía observar el rostro dormido del Husky. Se preguntaba cómo sería conocer los pensamientos de otra gente, al nivel tan entrenado del hombre que yacía junto a él. Cualquiera era un libro abierto ante su extraordinario don, pero su mente era un santuario blindado y aquello era una desventaja perturbadora. 

    No era el amante más bello con el que había estado. No podía destacarle ningún atractivo excepcional. De hecho, sin la vivacidad de su sonrisa burlona y sus ojos dispares, aquel rostro tenía un toque triste y exhausto, casi doliente. 

    Estuvo pensando largo rato sobre las palabras del Husky, sobre la facilidad para compartir la intimidad. Nunca había dedicado mucho tiempo a ese pensamiento, aunque alguna vez sí lo había considerado con algunas personas más tímidas con las que había estado. Era cierto, para él compartirse con cualquiera era un placer mutuo. Se sabía hermoso y apetecible y no acostumbraba a juzgar físicamente a nadie, así que todo le parecía bien. Pero había yacido con algunas personas, chicas muy jóvenes o mujeres más maduras especialmente, algo acomplejadas y vergonzosas, para las que entregarse era un auténtico regalo. Ninguna había tenido nada que esconder a su juicio. Alex no había mostrado timidez al exhibirse ante él, ni había mostrado vergüenza o complejos por sus cicatrices, pero sí remarcaba las limitaciones que le suponían y sí le condicionaban extraordinariamente. 

    Observó su mano, con los dedos algo torcidos y feas cicatrices. Era extraordinaria la resiliencia de aquel hombre. Después de todas las palizas recibidas, de los evidentes signos de tortura y la dureza de la vida que había llevado… era extraordinaria la entereza y la alegría que mostraba.  

    Le dolía el corazón al pensar por todo lo que debía haber pasado sin que ellos tuvieran noticia de nada. Salvo Agin… “me dejó tan jodido que tuve que llamar a Agin”. El herrero había cuidado de él mientras todos los demás ignoraban su suerte y, sin embargo, no parecía guardarles ningún rencor, ni hacer distinción en su trato con ellos. Sin duda era un hombre extraordinario. 

    Se quedó dormido con aquellas reflexiones y no fue hasta que oyó la puerta del baño que volvió a abrir los ojos, sobresaltado al encontrar la cama vacía. Tras el último beso y cansado como estaba, dejó que se marchara en silencio. ¿Qué iba a hacer? ¿Salir tras él? No tenía sentido.  

    Sin embargo, sí que se levantó a observarle salir desde la ventana. Parco consuelo que además le inquietó más todavía, porque desde que atravesó el portón hasta que la moto se perdió en la carretera pasaron algunos minutos que le desconcertaron. Supuso que habría recibido alguna llamada o la habría hecho, pero a punto había estado de bajar a ver. 

    Salió de la habitación y subió a su cuarto, abrigado por la penumbra próxima al amanecer y allí se dejó caer en la cama, pensativo. El impulso de dejarlo todo y salir tras él era ridículo y le producía vértigo, pero estaba ahí presente. Le había prometido esperarle ¿por qué? ¿para qué? Le había dicho que quería estar con él y era cierto, pero ¿quería el Husky estar con él también? Nunca había conocido a nadie que no quisiera quedarse más con él y él siempre había despachado aquellos burdos intentos de sentimentalismos con elegancia y amabilidad, aquello le hizo sentir de pronto muy superficial. Puto Alex y su forma tan didáctica de destruir esquemas… 

    Cuantas más vueltas le daba, más anhelo sentía de que el tiempo pasara y pudieran volver a verse, aclarar las cosas, tenerle entre sus brazos otra vez y poder besarle. Sacudió la cabeza, extrañado de sí mismo. ¿Y si no volvía de Bayona? ¿Y si las cosas se complicaban? ¿Y si volvía a encontrarse en una situación límite como la que le había obligado a llamar a Agin? ¿Le llamaría a él? No, ¿por qué iba a hacer eso? ¿qué le iba a resolver él? 

    Alex le había hecho olvidar su conflicto de identidad por el hechizo de Alanna, pero le había causado batallas más profundas que no había empezado aún ni a vislumbrar. Le había abierto los ojos a muchos aspectos y le había mostrado una cercanía y una intimidad que le hacían sentir especial y no en el sentido habitual de deseo sexual cuyo rol conocía y asumía gustoso, de hecho no había pretendido usarle sino complacerle, sin retribución. 

    Repasó toda la conversación de aquella noche, tratando de recordar las palabras de él: “Deseo de corazón que encuentres a alguien con quien el sexo y todas las demás facetas de tu relación se basen en la transparente y sincera satisfacción de la unión y no del ego”… “intento apartarte para no tener que enfrentarme a perderte”… “Me gustaría poder darte más” … “No quiero aferrarme a lo que veo cuando te miro… no quiero paladear algo que luego pueda perder… no podría volver a superarlo… no contigo”… “Si de verdad quieres estar conmigo, prométeme que me esperarás. Y volveré a por ti”. 

    Demasiadas emociones y demasiadas preguntas que sacarle a cada una de las frases que él había pronunciado y que había pasado por alto durante la conversación. Querer de verdad estar con alguien ¿qué significaba? 

    ¿Era eso lo que sentía Éire con Agin? ¿Querer de verdad estar con él? ¿Por eso había dado ese cambio radical de la noche a la mañana después de acostarse con él la primera vez? Alex había dejado caer que ya había estado con alguien de esa forma intensa que parecían estar planteando… ¿lo planteaban de verdad? ¿Qué había significado esa noche? ¿Qué había significado para Alex? 

    Aquel batiburrillo de preguntas y sensaciones extrañas en su pecho le terminaron de despertar. Quería seguir durmiendo, pero estaba demasiado activo. 

    Podía coger la moto y hacerse unos kilómetros para pensar despacito… quizá hacia Bayona… pero no tenía forma de encontrarle ¡ni siquiera se habían pedido los teléfonos después de tres días allí! Aunque Agin lo tendría… sin embargo, había quedado en esperarle en la finca. Resopló con fastidio. Quizá Alex había tenido razón al afirmar que aquello era un error. No tenía que haber entrado esa noche en su cuarto, deseoso de quitarse la espina clavada tantos años atrás, deseoso de probar aquella nueva versión del Husky, tan misteriosa y atrayente, tan aterradora y enternecedora a la par… Se habían acostado. Perfecto. Aquello no tenía por qué cambiar nada en su vida. Especialmente si él se marchaba para a saber cuando volver y con qué intenciones. 

    Resopló desdeñoso.  

     

     

    Los pensamientos de Alexander Haller eran turbios y contradictorios mientras dejaba atrás los familiares valles y barrancos y se internaba en la autovía. No eran las nueve de la mañana cuando los carteles del Parque Natural de Cabárceno empezaron a aparecer y el hombre repasó las instrucciones recibidas, tomó los desvíos pertinentes y llegó a la finca en la que le esperaba su lugarteniente. 

    —Señor Haller. 

    —Dichosos los ojos, Morgan. 

    —¿Qué tal fue el entierro? 

    —Muy animado, en realidad… Te veo bien, ¿eso es un bronceado? 

    Morgan puso una mueca burlona, señalando las sutiles secuelas del puñetazo de Balder apenas visibles ya, e hizo una seña a uno de sus ayudantes para que se encargara del equipaje del Husky, sin más comentarios. Era una mujer andrógina. Vestida con un traje de chaqueta gris marengo y con el pelo corto y las gafas de sol bien podría haber pasado por un hombre.  

    Su escasez de pecho, unida a su proporcionada delgadez y su altura la habrían convertido en una modelo apta para las pasarelas más revolucionarias dadas las peculiares facciones de su rostro, mitad filipina, mitad caucásica, pero sus intereses siempre habían estado lejos de la farándula. Además de unas entrenadas dotes de lucha, que harían la envidia de los cuerpos de élite de cualquier país, la mujer tenía una innata habilidad para la gestión, coordinación y dirección de operaciones, lo que la convertían en una valiosa aliada para Haller. 

    —Llegaremos a la Flor de Lis previsiblemente antes de sus dos visitas. Esta noche se han instalado allí dos gárgolas, tal como había supuesto y las contramedidas de momento están dando resultado. La Marca ha enviado emisarios a las tres localizaciones acordadas y han sido gestionados convenientemente. 

    —Gracias Morgan. Impecable, como siempre… ¿dónde has estado? Te queda bien el moreno. 

    —Me dijo que me tomara vacaciones y eso estaba haciendo. 

    —¿En la playa? 

    —En el desierto. 

    —¿No hay sombrillas donde fuiste? Todo el día luciendo palmito al sol seguro que te trajo alguna aventurilla divertida, cuéntame… 

    Morgan abrió la puerta del helicóptero y le dejó el paso, subiendo tras él. Haller sabía perfectamente que los retiros al desierto de su lugarteniente tenían que ver más con entrenamientos en condiciones sobrehumanas que con vacaciones al uso, pero le gustaba chincharla. 

    —Tenemos una hora hasta la Flor de Lis. ¿Quiere conocer el estado de sus cuentas? 

    —Prefiero saber qué nuevas habilidades te ha reportado tu retiro playero… ¿armas? ¿técnicas? 

    La mujer sonrió. Solían considerarla una persona fría, distante y seria, pero hablar de técnicas de lucha y estrategias bélicas la animaba extraordinariamente y el Husky lo sabía. Durante cuarenta minutos le estuvo poniendo al día sobre sus aprendizajes y el estado del resto de participantes de sus prácticas. Después repasaron el plan acordado para las recepciones del día y aterrizaron en el helipuerto privado cuya base de hormigón dibujaba una intrincada flor de lis.  

    El Husky oteó el espectacular palacete francés sin una pizca de aprecio. Solo era un edificio más en el que realizar sus transacciones. Uno más en su colección de espacios privados insulsos, tan diferentes a las acogedoras casas de piedra de la finca Rochavella. 

     

     

     

     

    Éire llamó a la puerta suavemente al tiempo que abría y se internaba en el cuarto apenas iluminado de su hermano. Balder había echado los tupidos estores de todas sus ventanas y estaba sentado en el diván de la ventana, con los ojos en blanco siguiendo a algún animalillo, probablemente algún pájaro.  

    La mujer llegó junto a él, echó un cojín en el suelo y se sentó, apoyando suavemente los brazos en el regazo de su hermano, esperando a que la percibiera y volviera en sí. 

    Balder parpadeó un par de veces y la película blanca de sus ojos se desvaneció, dirigiendo su mirada verdemiel a la sonriente faz de su hermana. 

    —Hola Eyra. 

    —Buenos días, hermanito. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Te buscaba. No esperaba que estuvieras aquí… no parece que hayas dormido aquí. 

    Éire señaló la cama, a medio hacer desde el día anterior. Balder no solía dejar hecha la cama al levantarse. A veces echaba las sábanas por encima, pero solo las estiraba para volver a dormir. 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —Que Alex deja la cama impolutamente hecha al levantarse y habría quitado las sábanas al irse. 

    Balder levantó una ceja, despectivo y Éire se echó a reír, golpeándole en la cadera. 

    —¿Qué pasa?¿No me lo vas a contar? 

    —¿Qué tengo que contarte? 

    Sabía por la expresión de su hermano y por las vibraciones que sentía en él que algo había cambiado. La mirada de Balder evitaba el fulgor entusiasmado de la suya y sus mejillas trataban de ocultar en vano la sonrisa de sus comisuras. 

    —¿Al final os liásteis? ¿Sí? Oh, venga… ¿cuántas veces nos imaginamos que volvía y acababais liados? ¿Vais en serio? ¿Va a volver? 

    —¿Qué tienes, quince años? ¿Desde cuándo te interesa con quien me lío o me dejo de liar? 

    —Siempre te pregunto cuando son amigos míos y, joder, que es el Husky. 

    —Precisamente es cuando menos información se debe compartir… 

    —Oh, venga ya… ¿no vas a contarme nada? 

    —¿Qué pasa? ¿Te hacen falta ideas? ¿Te aburres con Agin o qué?  

    —Mehh… ¡No seas estrecho y no cambies de tema! Cuéntame de qué va ese rollo que os traéis… todos hemos visto esas miraditas que os echáis, ¡no engañas a nadie! 

    —A ver, ¿qué quieres saber? 

    —Pues… todo. 

    —¿Te pregunto yo cómo te lo montas con Agin? 

    —Porque no has querido… 

    —Porque es mi amigo. Prefiero saberlo de desconocidos… de desconocidas, de hecho, para luego tentarlas y tener camino hecho… 

    —No cambies de tema. 

    —No hay tema que cambiar. 

    —¿Te has dado cuenta? Nunca te ha importado hablarme de estas cosas… 

    —¿De qué me tengo que dar cuenta? 

    —Oye…  

    La expresión de Éire cambió por completo, de la alegría burlona que traía a un semblante serio. 

    —… llevamos unas semanas un poco intensas. No me gustaría que lo mío con Agin nos separara, Bal. Antes lo compartíamos todo y era divertido… 

    —¿Quieres compartir a Agin? Me temo que para mí es friendzone total… 

    Éire golpeó a su hermano con otro de los cojines que pilló y se enzarzaron en una guerrilla de cojinazos y cosquillas, como solían. Éire logró llevarle al suelo y se revolcaron como niños pequeños hasta quedar tumbados y abrazados en el suelo. 

    —No quiero que nos separen un par de follamigos, Bal. 

    —¿Así que Agin es un follamigo? Acláramelo porque yo os veo mucho más unidos que eso… 

    —Agin es… 

    La mujer frunció el ceño un instante y pronunció las palabras despacio, como si las estuviera descubriendo. 

    —… la persona con la que quiero compartir el resto de mi vida. Creo que lo supe antes de casi perderle y cada día lo tengo más claro. 

    —Wau… estás madurando, hermanita. 

    —¿Y Alex? ¿Qué es para ti? 

    —No tengo ni idea…  

    —Pero es algo más que un polvo de una noche. 

    —Claro. Es Alex. Nuestro Alex de siempre. 

    —Sí y no. Creo que esa afirmación menosprecia veinte años de vivencias a poner en común en largas saunas y noches de primavera con la fogata y la manta por los hombros… 

    —Mmmm qué ganas de esos planes. Sin pensar en que vengan bestias aladas con magos locos queriendo matarnos ni nada eso… 

    —¿Te ha contado algo de cómo lo pretende resolver? 

    —No mucho.  

    —¿Y va a volver? 

    —Eso ha dicho. 

    —¡Bieeen! 

    Éire reptó hasta quedarse tumbada casi completamente sobre su hermano, que estiró la mano para coger un cojín y usarlo de almohada mientras acomodaba a la pequeña mujer entre sus brazos. 

    —Si nos ve así Ak, ¿crees que se pondrá celoso? 

    —Muchísimo. Seguro. 

    —He estado así con muchas personas a lo largo de mi vida, ¿sabes? Y nunca ha significado nada. Salvo contigo… y con él. 

    Éire asintió, sonriendo, pero no dijo nada. Balder no podía verle la cara mientras aguardaba una extensión de aquella afirmación, que no tardó en llegar. 

    —Esta mañana casi salgo detrás de él hacia Bayona. Creo que habría sido un error en muchos sentidos y por eso no lo he hecho… pero tenía esa idea en la cabeza. Nunca suele importarme mucho repetir con nadie, porque siempre habrá otro más, si no se vuelve a dar el caso y porque en general me gusta ir cambiando y conociendo gente… pero con Alex quiero que vuelva, quiero seguir explorando y conociéndole. Es verdad que no es exactamente igual que como era… en parte sí, pero mucho no, es como un universo entero por re-descubrir… Acojona que sepa utilizar un arma como lo hizo la otra noche y que pueda deshacerse de cadáveres sin pestañear… y luego de cerca es tan… dulce. Me turba, Éire. No tengo nada claro nada con él. 

    —Pues yo lo veo bastante claro, querido. 

    —Sería ridículo pensar que me he enamorado de Alex en tres días, nena. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no tiene sentido… y además, hay algo que me preocupa. 

    —¿Qué es? 

    —No sé si parte de lo que siento es lástima y remordimientos. 

    —¿Y eso? 

    —¿Viste su pecho el otro día, en la piscina? 

    Éire se apartó de él, tumbándose a su lado con la cabeza apoyada en la mano, expectante. 

    —Las cicatrices. 

    —Sí.  

    —Agin me ha contado algunas cosas. 

    —¿Qué te ha contado? 

    —Me ha contado lo que le hizo el hijo puta de Ricard. Ojalá le hubiéramos abierto la cabeza con una piedra la noche que fuimos a buscar a Alex, ¿te acuerdas? De hecho, mucho antes, ojalá ese malnacido hubiera muerto en lugar de Irune. El mundo sería un lugar mejor, sin duda… 

    Había rabia en la voz de Éire, una rabia que Balder compartía. Asintió en silencio. Éire se detuvo y le interrogó. 

    —¿Crees que podíamos haber hecho más? 

    —Lo creo continuamente. Lo creo de él, de Ornie, de Alanna… por eso oculté a la niña de Kalendante. Creo que podríamos hacer mucho más de lo que hacemos, Éire. Estamos pasando por la vida dejándola correr, sin dejar ninguna huella… lo de Agin me hizo pensar bastante en eso, toda la gente que vino a presentar sus respetos… y luego ver a Alex, todo lo que ha vivido en este tiempo. Y nosotros ¿qué hemos hecho? Llevar un negocio próspero, acuñar algunas lajas y acoger a algunos viajeros… no digo que quiera el dolor que pasado Alex en mi vida, pero tengo la sensación de haber llevado una existencia insípida, pudiendo haber dedicado tiempo y recursos a ayudarle… lo que le estuvo haciendo su padre delante de nuestras narices fue atroz. Y mucho peor lo que le hizo después… 

    Éire tenía el rostro contraído, no había visto en directo las marcas, pero Agin le había contado algunas cosas de su experiencia en Estambul. 

    —¿Es tan terrible como me ha dicho Agin? 

    —Seguramente. No sé lo que te ha contado, pero está muy jodido. 

    —Me dijo que Ricard le torturó con una cadena ardiendo, entre otras cosas. Estuvo casi tres meses haciéndole curas después de que varios cirujanos y sanadores le intervinieran. Dice que le duele a él solo de recordarlo… es increíble que parezca tan normal llevando heridas así. 

    —Es increíble que sea tan normal con todo lo que ha vivido. Eso me aterra. Esa… madurez, esa resiliencia y esa determinación a no dejarse superar por ningún obstáculo. Me fascina y me turba a la vez. Por un lado, me hace sentir inútil y por otro lado me hace querer protegerle de todo mal. No sé si podría ser una relación sana, sintiendo lástima de sus heridas. 

    —¿Es realmente lástima lo que sientes? 

    —No lo sé… Me gustaría poder curarle, ¿sabes? No solo por el sexo, sino por regalarle esa oportunidad, ese bienestar…  

    —¿Crees que la magia de las hadas funcionará con cicatrices? 

    Los ojos de Balder se iluminaron un instante y después se volvieron a apagar. 

    —No sé si va a querer mostrarse así ante ti. La magia curativa tiene más fuerza en las mujeres, yo no podría curarle aunque quisiera. 

    —Bal. Agin se ha pasado cien años ocultando sus cicatrices, ¿te pareció que Alex nos ocultara el pecho o que oculte las manos? Creo que su visión de sus propias cicatrices es mucho más impasible que la que puedas tener tú o la que pueda tener yo. Es como si le importaran un carajo, en realidad. 

    —Una cosa es la piscina y otra quedarse en pelotas ante cualquiera. Tú y yo no, pero la gente suele tener reparos en hacer eso… 

    —Yo voy a investigarlo. Si realmente podemos hacer algo creo que se lo debemos, no habiendo movido un puto dedo por él en todo este tiempo… cuando le veo las manos me dan escalofríos de pensar por lo que habrá pasado. Luego cuenta las aventurillas más alegres y divertidas, pero salta a la vista que hay mucho más… 

    —¿Qué sabes de sus manos? 

    —Que le rompieron los dedos uno a uno para sacarle una información que no quiso dar y que son una especie de prueba de solidez en los negocios que lleva a cabo, según me ha contado Agin. Creo que los tipos que le torturaron también sirvieron para dar ejemplo en su momento… 

    —Sabes tú mucho más que yo. 

    —Tú tendrías cosas mejores que hacer que hablar… 

    Balder sonrió de medio lado ante el tono burlón de su hermana. Daba vueltas a la posibilidad de curar las cicatrices. 

    —¿Y Agin? 

    —¿Qué le pasa? 

    —¿Curarías la espalda de Agin si pudieras quitar cicatrices con magia? 

    —Eso es diferente. A él no le suponen ninguna limitación y por lo que me ha contado le recuerdan una decisión tomada a conciencia. Está orgulloso de lo vivido. No las oculta por vergüenza sino por protección… en su momento.  

    —Vaya… te ha contado la historia con todo lujo de detalles, ¿no? Yo tardé veinte años en que me confiara algunos de sus secretitos y a ti en dos semanas te ha puesto al día de todo. 

    —Hablamos de muchas cosas… 

    —¿No tenéis nada mejor que hacer? 

    Éire sacó la lengua, burlona. 

    —También tenemos cosas mejores que hacer, pero hablar con Agin es una experiencia maravillosa. Siempre tiene cosas interesantes que contar… 

    —Lo sé. Es mi amigo, ¿recuerdas? 

    —Y tú el suyo, Bal. Aunque creas que no aportas nada, tu presencia también ayuda a otros… me ayuda a mí, ayuda a Agin… 

    Balder la besó en la frente. 

    —Deberíamos levantarnos y arrancar a hacer cosas, ¿no crees? 

    —No. Creo que hablar otro rato nos puede aportar mucho más a los dos que arrancar el día. Que espere el día, que estoy con mi hermano tumbada en el suelo hablando de cosas trascendentes. 

    Balder ahogó una carcajada, abrazando a la mujer y volviendo a besarle la frente con ternura. 

    —Te quiero mucho, Éi. Va a ser muy raro no tenerte en casa, pero creo que deberíais largaros ya. Yo me ocupo… 

    —¿Ahora vas a quedarte en la finca? ¿No quieres ya irte por ahí a despejarte con recepcionistas ucranianas y arquitectas refinadas de la gran ciudad? 

    —Eres una víbora, Eyra. 

    —Agin se ha ido a su casa hoy. Iba a buscar unas cosas para quedarse aquí más días. Ahora mismo es más seguro esto que el Refugio. Va a dejar una nota en la casa, al parecer es habitual que vaya gente allí esté o no, para que sepan dónde están más protegidos. 

    —¿Qué tal la experiencia de ser la señora de De La Vega? 

    —Él es el señor de Rochavella, querido. 

    Los dos hermanos rieron.  

    —Señor de Haller… Suena bien. 

    —No seas ridícula. No es algo tan serio como lo vuestro. 

    —¿Por qué no? 

    —Agin y tú sois muy parecidos. Tenéis mucho en común, lleváis ritmos similares, os gustan las mismas cosas, os podéis perder con vuestra artesanía durante horas y entendéis perfectamente las necesidades y los gustos del otro… lleváis toda la vida juntos y ya os queríais antes de quereros en plan pareja. Ha sido un salto muy natural, muy fluido… Alex es un absoluto misterio. Ha estado aquí tres días en plan escapada. No sabría a qué atenerme teniéndole por aquí a diario o si preferiría marchar de aquí… 

    —¿Y qué quieres tú, Bal? No haces más que escudarte en lo que él pueda querer, hacer o pensar… ¿Y tú? ¿Qué deseas tú que pase? ¿Qué te gustaría que pasara? 

    —No lo tengo claro.  

     

     

     

     

     

     

    Mientras se limpiaba la sangre de los brazos y del rostro, con la vigilancia de Morgan en la puerta del baño y el zumbido aún rondando entre sus orejas, el Husky hizo un repaso rápido de las últimas 24 horas. Apoyó los puños en la pared de mármol de la ducha y dejó que el agua ardiente arrastrara los restos resecos sobre su piel, cerrados los ojos y tratando de enfocar en algo distinto a aquel molesto zumbido que empezaba a producirle hasta náuseas. 

    Recordaba las manos de Balder sobre su piel, descendiendo por su cuello y su pecho como ahora descendían los restos de vísceras y sangre pegados. Prefería las caricias de Balder, sin duda. 

    De pronto la finca, los Rochavella y la calma entusiasta de los últimos días, obviando el incendio y la incursión de los magos de La Marca, se le antojaba de otro mundo. De un mundo de paz y amor que una vez más se escapaba entre sus dedos. Un mundo con banda sonora de dulces canciones cantadas por la joven Alanna… 

    No podía volver allí. No podía llevarles aquello. No podía exponer a Balder a la cruda inestabilidad de su mundo. 

    Las negociaciones habían salido bien. Obviamente a los magos no les había hecho ninguna gracia que Yanila hubiera recurrido a él como aliado y garante de la recuperación de la niña, pero lo importante era que habían alejado la atención puesta sobre los Rochavella. Ahora consideraban la caída de la cría allí algo accidental y la presencia de las gárgolas en la finca una parte insignificante del despliegue realizado por la organización de Haller que, evidentemente, no tenía ninguna relación con esa familia salvo por su conocimiento del taller de lajas de la Cámara. Esa parte había salido a pedir de boca… explicar la desaparición del cabeza de La Marca y sus dos acólitos había resultado más complicado. El Husky no había soltado prenda sobre si tenía o no algo que ver con la desaparición de los tres magos y la sospecha había caído evidentemente sobre él.  

    Demasiado rápido se habían retirado los dos magos, montados en sus especímenes de pterodáctilo mutante y el deseo de alejarse de aquella finca de negocios oscuros y expuesta a un ataque aéreo le había llevado de cabeza a un ataque en pleno vuelo. 

    Con lo que no contaban los magos de La Marca era con que Haller también tenía sus propios magos en nómina, además de una escolta de gárgolas instruidas para mantenerse a buena distancia y vigilando un posible ataque. 

    Había perdido el helicóptero y al piloto, pero sus dos magos y Morgan habían salido ilesos gracias a las gárgolas. Al último mago de la Marca lo había abatido el mismo Haller en tierra, entre los restos del helicóptero estrellado, armado con un jirón de chapa de la puerta desastrada. Se había cortado la mano en el proceso, pero el mago había acabado mucho peor. 

    Al final había vuelto arrastras a la Flor de Lis y era en la lujosa habitación principal en la que estaba tomándose una ducha, después de haber insistido en que Morgan y los magos se acomodaran primero. 

    De los doce originales de La Marca solo siete continuaban con vida cuando la niña fue recuperada por las gárgolas. Cinco habían muerto ya, dos de ellos evidentemente a sus manos y los otros sospechosamente a sus manos. Eliminar por completo el círculo de magos de La Marca no había entrado nunca en sus planes de expansión, pero los dos que quedaban podían convertirse en un problema, así que apenas había llegado a la casa había empezado a repartir órdenes e instrucciones. Dejar vacía una Marca también podía dar lugar a ciertos enfrentamientos y reclamarla como suya por la muerte de sus moradores previos le devolvía de alguna forma a un punto de mira del que había intentado escapar durante años.  

    Su solución inmediata había pasado por entregarle el bastión a las gárgolas. Se había vuelto a poner en contacto con Yanila, la cambiapieles, y con la líder de las gárgolas de los Cárpatos y habían llegado a un acuerdo, pero era irremediable que llegara a conocerse su papel en aquella transición.  

    Se frotó el costado magullado y el agua le descubrió un corte insospechadamente profundo en la cadera. Lo fascinante era que hubiera salido andando del helicóptero. No podía sino agradecer a las gárgolas su labor intentando frenar la caída del pesado aparato. Se dio cuenta de que estaba algo cansado cuando le flaquearon las piernas al girarse y tuvo que apoyarse en los cristales de la mampara y en la pared para mantener el equilibrio. El zumbido latía también con fuerza dentro de sus sienes y una vez más cerró los ojos con fuerza, tratando de aislar aquella sensación. 

    No le importaban los cortes, pero el dolor de cabeza le estaba taladrando el cerebro. Se cerró las heridas con los potingues y apósitos que Morgan le había proporcionado, ignorando el ligero mareo y las náuseas con las que llevaba desde que había salido tambaleándose de los restos del helicóptero y salió cubierto por un albornoz con intención de retirar a la mujer para que descansara tranquilamente ya ese día. Lo siguiente que vio fue el rostro preocupado de Morgan secándole la frente con un paño húmedo. Al parecer se había caído al salir del baño y le habían llevado a la cama en volandas. 

    Morgan revisó los mensajes y llamadas que había en su móvil después de todo el día y se guardó el dispositivo en un bolsillo, mientras observaba preocupada como los magos drenaban el veneno de las venas de su respetado jefe, a través de la herida de la cadera y de un imperceptible picotazo tras la oreja.  

    En otras circunstancias o en otra persona, le habría sorprendido el aguante impertérrito a los síntomas del envenenamiento que le habían descrito los sanadores: náuseas, dolor en todo el cuerpo, presión intracraneal, zumbido de oídos, mareos, inestabilidad… pero tratándose del señor Haller su único pensamiento al respecto era que el mago tenía suerte de haber sido acuchillado por él y no haber caído en sus propias manos. Si Haller moría, una parte muy importante de su mundo moriría con él y no estaba dispuesta a permitirlo. 

    Entraba la madrugada cuando Haller abrió los ojos. Morgan trataba de aliviarle con unos paños húmedos la febrícula residual que había quedado en él tras la extracción del veneno. Le habían administrado algunos fármacos pero, como la mayoría de sedantes y compuestos químicos, su organismo los eliminaba a mucha más velocidad de lo habitual, por lo que nunca había encontrado mucho alivio en los analgésicos ni en las drogas en general. 

    —Bal… 

    —Estoy aquí, señor Haller. 

    —¿Morgan? ¿No te has ido a dormir aún? 

    —Dormiré cuando deje de intentar morirse, señor. 

    —Estaba saliendo de la ducha… 

    —Y se desplomó en el suelo, señor. Han sacado de su cuerpo una buena cantidad de veneno. Celebro que su sangre de duende contrarreste los efectos del compuesto, de no ser así estaría enterrando su cuerpo reseco y negro en alguna fosa profunda… 

    —Eso no suena tan apetecible como parece, en realidad… 

    El Husky intentó acomodarse y redescubrió el corte de la cadera y las magulladuras, pero al menos el zumbido y las náuseas habían desaparecido y eso le dejaba la mente mucho más despejada. 

    —¿Qué hora es? 

    —Las cuatro menos cuarto, señor. 

    —Vete a dormir, Morgan. No vas a poder hacer tus ejercicios al amanecer si no duermes convenientemente. 

    —Los haré a mediodía, señor. No es problema. 

    —Estoy bien, Morgan, de verdad. El peligro ha pasado. Y una vez más estabas ahí para salvarme el pellejo. 

    —Sigo debiéndole mucho, señor. 

    —Quédate entonces, pero duerme tranquila. La cama es enorme, no te molestaré… necesitas dormir más tú que yo. Vaya siesta más tonta… 

    Hizo amago de levantarse y Morgan sacó del bolsillo el móvil y se lo entregó. El Husky sonrió de medio lado. 

    —Y eso sin el poder de leer la mente. Eres extraordinaria, querida. 

    Tenía un par de mensajes de Agin, preguntando por la cita en Bayona y una llamada perdida y varios mensajes de un número que enseguida identificó a quién pertenecía. Morgan había leído todos los mensajes, claro, formaba parte de su trabajo y no había hecho ningún comentario, ni pensado siquiera en el contenido de aquellos mensajes personales. 

    No respondió. Se dejó caer de nuevo sobre los almohadones y cerró los ojos. A pesar de sus indicaciones Morgan siguió un rato zascandileando a su alrededor, refrescándole la frente y vigilando que no cambiara su estado. El sueño hizo presa de él enseguida y la mujer recogió el móvil de entre sus dedos y lo dejó en silencio sobre la mesilla. 

    Se preguntaba quién era la persona que esperaba su regreso y de la que nunca había oído hablar, y si tendría algo que ver con las sombras de una pelea que lucía el señor Haller cuando se habían encontrado aquella mañana. 

    

  


  
   18 Bayona en la distancia 

    Agin pasó la mayor parte del día fuera, arreglando cosas en el Refugio, Balder y Éire estaban atareados con cosas de la finca, Morrigan desaparecida como acostumbraba en forma felina y Alanna echó en falta de una forma casi enfermiza la presencia tan alegre del Husky o la siempre disponible sonrisa de Agin. 

    Estuvo un rato en los talleres, saludando a los chicos e ignorando las miradas furtivas de Tapio. Con todo lo que había pasado últimamente su mente no estaba para cortejos adolescentes. No hacían más que tontear con la posibilidad de guerras espectaculares que en el último momento parecían evitar de formas insospechadas. 

    Le ponía nerviosa saber que había tantas amenazas veladas sobre la familia. Empezaba a distinguir lo que se compartía y no se compartía con la Gente y empezaba a aprender a leer las expresiones de cada una de las personas, mientras practicaba a blindar su mente como el Husky la había instruido. 

    Mientras caminaba por la ribera del río, lejos de la casa, probó a quitarse el collar. El sello mágico. No se había atrevido en todo aquel tiempo, salvo por la orden expresa de Éire, pero el Husky le había dicho que le enseñaría a burlarlo. Le costó pasar la cadena por la cabeza, a pesar de que tenía espacio de sobra. Sentía como si una mano tirara de la cadena hacia abajo y suspiró resignada. Iba a ser verdad que no podía quitárselo sin permiso. 

    Y sin embargo había cosas que sí podía hacer, cosas dentro de su mente, como le había enseñado el Husky. 

    De haber visto a Balder esa mañana se habría dado cuenta de que no era la única que le echaba de menos, pero todo el mundo estaba muy ocupado y, como solía suceder, comiendo a deshoras, por lo que no se juntó con la familia hasta la hora de la cena. 

    El día resultó largo y tedioso. Intentó ocupar la mente con algunas lecturas, echando una mano en el castro y repartiendo los bocadillos que Alfonsina preparaba a diario para los chicos de la obra y los talleres, pero parecía que el tiempo no pasara. 

    Se preguntaba una y otra vez qué sería del Husky, si volvería alguna vez o si habría más amigos extraordinarios como aquel, perdidos por el mundo.  

    Los días eran tremendamente intensos desde que había llegado a la finca y cada persona que conocía resultaba ser de alguna forma extraordinaria. Ese día estaba resultando una espera terrible, especialmente sabiendo que no había nada que esperar. 

     

     

    Los días de recuperar trabajo entre las vivencias tan intensas de las últimas semanas, parecían de alguna forma irreales esperas entre episodios de más interés. Así lo expresó Éire en un ratito que compartió con su hermano aquella tarde y ambos estuvieron de acuerdo. 

    —¿Ha sabido Agin algo de Alex? 

    Éire negó con la cabeza. Balder llevaba todo el día gestionando unas cosas y otras, pero era evidente que su mente no estaba donde debía estar. Podía entenderle. Incluso después de saber a Agin libre de todo peligro no podía dejar de pensar en él. 

    —He estado investigando en los libros de padre, pero no hay mucho de magia curativa. La abuela llevaba un diario de plantas y remedios naturales en el que hay apuntados algunos hechizos, pero son para cosas bastante concretas… y de cicatrices no he encontrado nada que nos sirva. 

    —¿Cómo ves invocar a las hadas otra vez? 

    —Peligroso. Me advirtieron que no debía hacerlo de nuevo, salvo cuestión de vida o muerte y esto no lo es y no podría convencerlas de lo contrario. 

    —¿Marea dejó algún escrito? 

    —No he vuelto a ver sus notas. Recuerdo que tenía un glosario de botiquines por especies, pero nada de la magia curativa. 

    —Lo lograste con Agin, ¿no puedes volver a lograrlo? 

    Éire tragó saliva. Había jurado a las hadas que no compartiría su secreto, ni siquiera con él, ni siquiera con Agin, pero los ojos anhelantes de Balder la deshacían por dentro. 

    —Esa magia drena la energía de quien la realiza.  

    —Enséñame, no me importa. 

    —No puedo enseñarte, sabes que es una magia femenina, pero podría intentar repetirlo si me ayudas… la otra vez Alanna fue muy útil. 

    —Ni de coña. Si hemos podido acuñar las monedas nosotros solos y perdemos sangre además de fuerza vital, no necesitamos que intervenga nadie más. 

    —Tienes razón… puedo reunir las hierbas… 

    —¿Pero? Tu tono suena a pero. 

    —Alex tiene que querer ser curado, ¿lo quiere? 

    —¿Cómo no va a quererlo? 

    —Bueno, no hay garantías. Esa magia cierra heridas, pero sus heridas ya están cerradas. Agin tiene la cicatriz de la espada a pesar de la magia… 

    —Pero no tiene nada que ver con las otras cicatrices, ¿verdad? Apenas se nota. 

    —Sí, pero la herida estaba abierta. Las de Alex están cerradas… podría engrosar las cicatrices y sería peor. 

    —No contaba con eso… podemos probarlo, ¿no tienes ninguna cicatriz fea que podamos revertir? 

    —No funciona en uno mismo, Bal. 

    —Yo cicatrizo demasiado bien y apenas me he hecho heridas en mi vida. ¿Y si le preguntamos a Agin? 

    —Le preguntaré esta noche. 

    —Gracias, hermanita. 

    —Entonces… ¿ya te has aclarado sobre lo que sientes? 

    —Qué más da. Podemos hacer eso por él, ya me aclararé después. 

    Éire se rascó la cabeza, pensativa. Balder iba a abandonar la habitación pero volvió junto a ella. 

    —¿Qué pasa? 

    —No puedo darte detalles, Bal, pero… para que salga bien la magia no vale con que te guíe la lástima, el deseo de agradar o hacer el bien… no funciona el simple altruismo. 

    —¿A qué te refieres? 

    La mujer dudaba. No podía revelar los pormenores, pero quizá podía sugerir discretamente, sin entrar en detalles. 

    —La magia curativa no la puede ejercer cualquiera con cualquiera… ¿recuerdas esa historia sobre los hombres que querían seducir a las hadas de Nurja para poder sobrevivir a mil batallas sin heridas? 

    —Sí, los inmortales de Latvindir, protegidos por el amor de las hadas. 

    —Pues funciona un poco así… 

    —Los guerreros seducían a las hadas para lograr sus favores y garantizar su supervivencia y al final las hadas descubrían el engaño y les mataban a todos, ¿cuál es la moraleja que debo sacar? 

    —Eres más bobo… la magia curativa solo funciona si hay amor, Balder. 

    El hombre miró largo y tendido a su hermana antes de soltar un prolongado suspiro. 

    —Así que solo puedes salvar a Agin… 

    —No. Creo que también podría curarte a ti, o a Morri… Seguramente pueda hacer algo por Alex porque, aunque no esté enamorada de él también le quiero, pero son muchos otros condicionantes para que sirva… con Agin ya usé tu fuerza y la de Alanna, además de la mía. No sé cuánto demandaría su herida, la verdad. 

    —Me vale con que estés dispuesta a intentarlo, Éi. 

    —Por supuesto que estoy dispuesta.  

    Balder besó la frente de su hermana y salió al exterior. Tomó el camino del castro y recordó la primera noche del Husky allí, antes del incendio, cuando habían caminado por la noche hasta la cabaña donde debía haberse podido quedar el tiempo que hiciera falta, si no se hubieran complicado las cosas con La Marca. Esa noche el Husky le había arrinconado contra la puerta, pero no le había intentado besar, solo asustarle.  

    Ahora se imaginaba la escena con detalles reales. Podrían haber entrado en la cabaña y haber disfrutado cada noche, haber tenido tiempo de discernir si esa atracción era tan solo por lo que dejaron pendiente o si había algo más. Balder no lo sabía.  

    Sabía que quería que volviera y que quería volver a tenerle entre sus brazos. Sabía que no le mentía al decirle que quería estar con él y sabía que estaba intrigado, fascinado y aterrado a partes iguales por la importancia que había re-cobrado en su vida en apenas tres días. 

    El Husky, con su fría burla y su aparente dureza, se había derrumbado ante la idea de perderle y eso le había hecho trizas toda su estrategia de alejamiento preventivo. Había tantas incógnitas en él… y luego estaban las nada desdeñables sensaciones físicas. Su habilidad para leer las mentes cobraba un especial interés en un momento tan íntimo, haciendo inenarrable el placer que podía llegar a producir. Se excitó solo de recordarlo.  

    Respiró hondo, se recolocó la ropa y siguió camino al castro. 

    Quedaban solo dos gárgolas en la finca y se habían instalado como dos estatuas de bienvenida a pocos metros del castro, a modo de entrada, sobre sendos pedestales colocados por los artesanos, aún sin tener clara la presencia de las criaturas en el complejo. 

    Le conferían al hotel un aspecto aún más ecléctico e interesante. Sería bueno si se quedaban, aunque los sutiles cambios de postura de un día para otro llamarían sin duda la atención de los visitantes. Sonrió al pensarlo. 

    Le gustaba la vida del hotel. Le gustaba la vida que había llevado, de príncipe sin preocupaciones, como segundo al mando. Había gozado de largos años de libertad absoluta, pudiendo ir y venir a su antojo, siendo siempre Éire la cabeza visible de la familia desde la partida de Elric. 

    Tenía la sensación de haber prolongado años de más una adolescencia consentida, mientras en algún lugar del ancho mundo, Alex se enfrentaba al hampa de los clanes sumergidos y el mundo humano, llevando a cabo toda clase de negocios cuestionables. 

    Pidió a Agin el número del Husky en un mensaje de texto y al poco tuvo respuesta del herrero. Una vez hubo guardado el número de teléfono dio varias vueltas al móvil entre sus manos antes de decidir qué hacer con él. 

    Nunca había tenido ningún problema en iniciar ninguna conversación con nadie y mucho menos con Alex, pero no encontraba una excusa buena para entrometerse en su vida y sus negocios. Durante largo rato estuvo pensando qué decir y cómo hacerlo, mientras caminaba por la orilla del río, hacia el puente oculto en la zona alta. 

    Se sentó allí, como solía y cerró los ojos, recordando tantas y tantas noches de juventud sentado junto al Husky, sin valorar adecuadamente lo que le habría brindado entonces y recordó la noche en que el nuevo Husky, el maduro y enigmático hombre de negocios, le había hecho ver que el miedo era algo superable que no debía ser bandera en su día a día. 

    Ahora tenía miedo, sí, pero un miedo distinto. Un miedo alegre, lleno de curiosidad y de anhelos. Se dio cuenta de que le importaba muy poco lo sucedido con Alanna, que casi podía agradecerla el cambio de perspectiva que le había regalado y el cambio de propiocepción y autoimagen. Le había hecho cuestionarse tantas cosas que ahora se sentía casi entrenado para las dudas que le surgían con respecto a Alex. 

     

    Estaba empezando a oscurecer cuando los pasos de Alanna la llevaron entre la maleza hasta el descubrimiento de un pequeño puente destartalado donde encontró una figura agazapada. Se encogió, asustada ante la idea de que estuvieran atacándoles de nuevo, entrando discretamente desde los árboles como una incursión de pictos contra los romanos en su Escocia natal. Se relajó al identificar a Balder, justo en el momento en que el hombre detectaba su presencia. 

    —¿Alanna? ¿Qué haces aquí? 

    —Creía haber descubierto un sitio chulo, pero veo que está cogido. 

    —Ven. Hay sitio para los dos. 

    —¿Seguro? 

    Balder sonrió distraído y Alanna le encontró infinitamente hermoso. Se recompuso, haciendo un ejercicio de bloqueo mental, innecesario ante su tío, pero útil según le había instruido el Husky, y aprovechó antes de que el hombre cambiara de idea. 

    —¿Qué haces tú aquí? 

    —Pensar… siempre ha sido un buen sitio para pensar. 

    Alanna observó los tableros oscurecidos por el tiempo, algo comidos por el musgo y la maleza y distinguió unas marcas que creyó runas hasta que empezó a discernir algunos nombres, entre ellos Baal y Éire. 

    —Baal… Balder y Alex. 

    Balder levantó una ceja, sorprendido por el conocimiento de su sobrina de semejante dato. Alanna sonrió tímida. 

    —El Husky me contó que os llamaban así cuando erais jóvenes, porque siempre estabais juntos. 

    —Sí, éramos como Zipi y Zape. 

    —¿Zipi y Zape? 

    —Un tebeo de hace mucho tiempo… ¿qué más te contó? 

    —Pues un montón de cosas, la verdad. Es un hombre de lo más interesante… 

    —No intentes hechizarle, no saldría bien. 

    —Oh, ya, ya me lo dijo también. 

    De nuevo Balder puso mueca se sorpresa y Alanna rió abiertamente. 

    —Sí que habéis hablado de cosas, sí. 

    —¿Eso son celos, tío Balder? 

    El hombre frunció el ceño, casi más asombrado por el atrevimiento de la muchacha que por la sugerencia en sí misma. 

    —Perdón… no quiero meterme donde no me llaman. Sé que sois colegas y eso, pero por cómo os mirabais pensaba que igual había algo más. 

    —¿Algo como qué? 

    —Secretos…  

    —Oh, secretos…¿eh? 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —A ver, sorpréndeme. 

    Balder esperaba que su atracción fuera un secreto a voces y la imprudente muchacha quisiera preguntar sobre su posible relación, pero su pregunta realmente le pilló por sorpresa. 

    —¿Por qué le pegaste? 

    —¿Qué? 

    —Eso no me lo contó, pero si se te cae el tejado en la cabeza no te parte el labio y te hincha el pómulo. Eso lo hace un buen derechazo y cuando os fuisteis por la noche no tenía ninguna marca… 

    —¿Ahora vas de detective? Me habían contado que querías ser médico. 

    —Tengo tiempo por delante para elegir, igual me hago médico forense y mato dos pájaros de un tiro. 

    —Eres audaz, jovencita. 

    —Eso es que he acertado, ¿Verdad? ¿Os peleasteis? 

    —Es una larga historia. 

    —Se lo pregunté a él, pero tiene una gran habilidad para cambiar de tema y que se te olvide lo que estabas intentando averiguar… 

    —A veces las relaciones entre dos personas son complicadas… 

    —¿Hablas de las relaciones de pareja? 

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    —Alfonsina les ha dicho a Marie y Pablo esta tarde “los que se pelean se desean”, no había oído ese refrán. El español está lleno de refranes muy divertidos…  

    —Hablo de relaciones en general. Todas las relaciones son complicadas… 

    —¿Sí? A mí no me lo parece. Creo que la gente las hace complicadas por falta de comunicación y de atención a los detalles…  

    —¿A qué te refieres? 

    —A detalles… no sé… Éire y Agin. Era evidente que había química entre ellos y no habían movido un dedo por activarla… me resulta tan increíble, tanta magia y tantas historias y lo más sencillo del mundo no lo había visto nadie aquí… 

    Alanna parecía realmente contrariada al recordar eso. 

    —… Qué desperdicio de vidas pudiendo vivir felices y juntos… ¡habrían envejecido sin darse la oportunidad de descubrirse como pareja! Y mírales ahora, parecen de mentira de tanto que se quieren… las relaciones no son las complicadas, somos nosotros que estamos ciegos. 

    —Eres muy sabia para ser tan joven. ¿Has tenido muchas relaciones de pareja, jovencita? No hablo de hechizos sexuales mal o bienintencionados, hablo de amor, ya que sabes tanto. 

    —No. No he tenido ninguna pareja romántica digna. Pero he pasado sola el tiempo suficiente para poder observar durante mucho tiempo a muchas otras personas. Da igual el país, da igual el nivel sociocultural… se repiten las mismas historias y los mismos obstáculos. Una y otra vez. Las relaciones son sencillas, siempre lo son, es la gente la que las complica continuamente. 

    —Amén a eso. 

    Se quedaron los dos mirando al río, pensativos, hasta que Alanna suspiró. 

    —Supongo que tú tampoco me lo vas a contar. 

    —Supones bien. 

    —¿Sabes? Me gusta el Husky. Desde que ha venido te veo mejor, tío Balder. Me alegra que vuelvas a hablarme otra vez. 

    Balder frunció el ceño. No había intención de pulla en el tono de su sobrina, pero lo recibió como una puñalada. 

    —Siento haberme apartado después de aquella noche.  

    —Y yo siento haberte hechizado, tío… bueno, no lo siento, pero siento que te sentara mal. Yo me lo pasé bien igualmente, lamento que tú no. 

    El hombre estaba ojiplático con la conversación de su sobrina. No parecía una charla propia de una muchacha de dieciséis años. Se había apartado tanto de ella que no había tenido ocasión de descubrir lo diferente que era Alanna de las chicas de su edad. Se dio cuenta de que, de no haber sido hechizado vilmente, en algún momento le habría resultado interesante por sí misma, interesante como para haber pretendido él llegar a seducirla.  

    —¿Cómo llevas la vida aquí, Alanna? Desde que llegaste ha sido todo un poco… complicado. Nos hubiera gustado a todos instalarte adecuadamente, enseñarte bien todo y que te pudieras ubicar mejor…  

    —Lo sé. Hablé con Éire… dijo que la vida aquí no solía ser tan “intensa”. Yo lo veo bien… a ver, no veo bien que nos ataquen y muera gente, ni que se queme el castro… pero estoy conociendo gente maravillosa y descubriendo muchas cosas. Estoy contenta. 

    Balder contempló a Alanna estupefacto. En verdad se estaba perdiendo mucho dejando de lado a su extraña y precoz sobrina. Celebró haber superado aquel escollo y tener de nuevo la oportunidad de conocerla, ya sin las máscaras de normalidad de los primeros días. 

    —Me alegra que hayas dejado de fingir y seas tú misma. Tienes mucho potencial. 

    —Eso voy oyendo por aquí últimamente… al final me lo voy a creer. 

    —No creo que sea malo. 

    —Las pocas amigas que he hecho a lo largo de mi vida, en distintos colegios e institutos, siempre han criticado a la gente que “se lo tenía creído”… cuesta quitarse ese pensamiento.  

    —¿Qué es eso de “tenérselo creído”? 

    —Ya sabes… ir de guay, verse superior a los demás de alguna forma, creer que se hacen las cosas súper bien… 

    —Bueno, tú eres superior a los demás de alguna forma. Todos los de la Gente lo somos. Somos “sobre” humanos al fin y al cabo, así que solo por eso ya deberías sentirte bien “teniéndotelo creído”. 

    —Va más orientado al tema popularidad y esas cosas… yo siempre he huido de eso, precisamente para evitar que nadie viera las cosas raras que yo veía o sabía hacer… es en parte alivio y en parte decepción que todos aquí seáis… mágicos. 

    —Entiendo a lo que te refieres. Está genial poder ir en pelotas, pero no te hace especial si todos van también así, ¿no? 

    —Buena comparación. 

    Rieron y Balder aprovechó la pausa para empezar a levantarse y tender la mano a su sobrina. 

    —Vamos a encender la sauna, ¿te animas? 

    —¿Ahora de noche? 

    —Últimamente tenemos los horarios un poco cambiados, pero saunarse de noche y nadar en las piscinas antes de dormir es uno de los placeres habituales que hemos estado postponiendo con todo esto. 

    —¿Hacíais eso todos los días? 

    —Con frecuencia. Ahora es mejor, porque Agin se queda aquí. Antes para compartir esos ratos tenía que irme a su casa, así que tu intervención ahí ha traído bastantes ventajas… 

    Alanna entendió que, de alguna forma, Balder intentaba disculparse por el trato que la había prodigado aquellos días. Una parte coqueta y caprichosa quería ponérselo difícil, pero tras todo lo que había pasado le sabía mal ser cruel con él. 

    Continuaron charlando animadamente todo el camino de vuelta a la casa. Alanna quería subir a ponerse el bikini y Balder rió afirmando que ya se habían visto todo lo que podían verse, que no se molestara, pero la chica insistió. Cuando entró en el spa solo estaba Balder, nadando desnudo en la piscina de agua tibia. 

    Se sintió violenta en un primer momento, pero luego se relajó al ver entrar a Éire, también desnuda bajo la toalla, que la saludó alegremente y se metió en el agua con su hermano. Le pareció que aquella familia llevaba un rollo muy raro. Aquella familia. Su familia. 

    Cuando al rato entró Agin, estando todos en la sauna, y también se desprendió de la toalla mostrando sin tapujos su desnudez ya se rindió a la moda familiar y se deshizo del bikini, aunque aún dubitativa. El único comentario que recibió al respecto fue por parte de Éire que la instaba a disfrutar y a lucir un cuerpo tan bello, aunque en familia lucirlo tuviera poco cuórum. No entendió la frase, pero no quiso preguntar y se internó en las piscinas dando la razón a todos por la sensación de libertad de nadar desnuda en las fabulosas cuevas del spa. 

    Solo al volver a la habitación cayó en la cuenta de que el día anterior con el Husky todos llevaban bañador, salvo Éire. 

     

     

    Cuando Balder llegó a su cuarto, relajado y somnoliento tras la sesión de balneoterapia, se tumbó en la cama con el móvil en la mano y tuvo un impulso primitivo de llamar, pero colgó en seguida. Era ya de noche y seguramente el Husky estaría durmiendo o quizá ocupado. Le mandó un mensaje para tantear si estaba despierto y al no obtener respuesta le volvió a escribir, preguntando por el resultado de las negociaciones y recordándole la promesa de volver y que le esperaba. 

    Se sintió un poco estúpido después, releyendo los mensajes y lanzó el móvil lejos. No estaba acostumbrado a sentir tantas cosas y le costaba contenerse. Por suerte el sopor de los ciclos de sauna le trajo el sueño rápido y cayó dormido sin molestarse en esperar respuesta por parte del otro hombre. 

     

    

  


  
   19 Promesas incumplidas 

     

    Haller abrió los ojos y, como solía, hizo un barrido de todas las habitaciones alrededor de la suya, verificando la permeabilidad de las salidas y la disposición del equipo que vigilaba o dormitaba en los cuartos contiguos. Morgan dormía a su lado, con el sueño ligero de los espías en plena misión, como siempre. 

    Chequeó cada puerta y cada pared, antes de incorporarse con sigilo para evitar despertar a la mujer que aún así abrió un ojo, le instó a que se moviera despacio y tras verificar que estaba en buenas condiciones, volvió a cerrarlo. 

    Se puso en pie con esfuerzo, llevándose la mano al costado magullado y herido y chasqueó la lengua, molesto. Cicatrizaba más rápido que la mayoría de la gente, pero aun así aquella herida le daría guerra algunos días. Tras volver del baño hizo otro chequeo a las puertas, inquieto. Juraría que había visto algo que ya no estaba detrás de una de las paredes, volvió junto a la cama y al momento su intuición le hizo girarse hacia la puerta de un armario que al abrirse reveló una silueta que no estaba ahí hacía un momento. 

    Se lanzó sobre la cama en el momento en que el cuchillo volaba sobre la mujer, interceptándolo en el aire. La hoja se metió bajo su omóplato izquierdo y el Husky lanzó un gruñido que hizo abrir los ojos y activarse a Morgan mientras caía sobre ella. 

    —¡Un puto navegante! 

    Morgan sacó una pistola de debajo de la almohada, pero el visitante se había vuelto a ocultar en el armario. Al abrirlo descubrió que estaba vacío. El Husky oteaba todas las puertas de la habitación tratando de ver algo detrás de alguna, pero era absurdo con un navegante, ya que su don les permitía aparecerse detrás de cualquier puerta como teletransportados. 

    —¿Está bien, Señor? 

    —Sí… no sé quién es ese hijo de puta, pero tiene puntería. 

    Morgan retrocedió hasta donde estaba él, aún empuñando el arma y esperando ver aparecer al navegante desde cualquier lugar y miró de reojo la espalda de Haller, con el cuchillo asomando. Apenas había entrado tres o cuatro centímetros y en diagonal, no parecía haber pasado de las costillas, pero estaba incómodamente alojado bajo la escápula. 

    —No intente sacarlo.  

    —Lo sé, lo sé… 

    Mientras buscaba una posición más cómoda en la que no le atravesara el dolor de la cuchillada y a la vez no abriera más el corte de la cadera, Alex volvió a pensar en Balder y en lo innecesario de involucrarle en una vida así. Le habría encantado volver y averiguar hasta dónde estaba dispuesto a llegar, pero no podía exponerle a aquello.  

    Morgan empuñó el arma con una mano mientras con la otra cogía una de las prendas que ocupaban la mesita de noche y la enrollaba en torno al mango del cuchillo. Durante esa operación una de las puertas de armario se abrió y un nuevo cuchillo voló hacia ella. Haller lo detectó en el momento en que la puerta se abría y la empujó a un lado. El cuchillo abrió un corte en el brazo de la mujer, pero no cumplió su objetivo. 

    El que llevaba alojado Haller se desprendió de su espalda, dejando un reguero de sangre tras él. 

    —Joder… ¡abre todas las puertas! Que no tenga por dónde entrar… 

    Los dos se lanzaron hacia las puertas y armarios, dispuestos a sabotear el acceso del navegante. Aquella maldita habitación palaciega contaba con toda una pared de puertas de armario, además del baño y el acceso a la misma. 

    Alex trataba de detectar al navegante escaneando las paredes y las puertas, pero era inútil. Cuando iba a abrir la puerta de la habitación la hoja se deslizó antes de que él la tocara y el navegante, con una expresión de cruel victoria en su rostro, tiró de él, enganchándole con otro de sus cuchillos. 

    Con un grito de dolor el Husky desapareció de la habitación, dejando a Morgan sangrando y desesperada, incapaz de seguirle. 

     

     

     

     

    El navegante le dejó caer en el suelo, dejando en su hombro el cuchillo que había usado a modo de gancho para tirar de él. Ya no estaban en Bayona, eso era seguro. Se encontraban en una estancia circular, entre cueva y construcción artificial con puertas talladas en la roca y un pozo con luz natural sobre sus cabezas. El aire tenía una vibración especial. 

    No hacía falta hilar mucho para imaginar que el navegante le había llevado a la Marca Atlántica. Pero ¿por qué? 

     

     

    Después de la pertinente inspección y descubrir que el navegante había reducido a otros dos miembros del equipo antes de adentrarse en la habitación correcta, Morgan hervía de rabia. 

    Llegó un informe de la Hermandad validando la finalización de uno de los objetivos y el fracaso con el segundo, alegando como nota la palabra “navegante”, aquello confirmó sus sospechas, habían subestimado no solo la velocidad, sino también la capacidad de reacción de los magos de La Marca. No contaban ni en sus hipótesis más retorcidas con que hubiera entre ellos un navegante. 

    Puso en marcha todos los recursos disponibles de la red de Haller, e incluso lanzó peticiones a algunos contactos desactivados solicitando con urgencia la localización de un navegante, algún ex miembro del Señorío o cualquiera con habilidades de transporte rápido, además de encargar transporte aéreo inmediato hacia La Marca Atlántica. 

    Morgan, pragmática como era, no se paró a pensar en el destino que le esperaba a Haller en la Marca. Sencillamente usó todos los medios a su alcance para tratar de llegar hasta él en el menor tiempo posible. En menos de una hora volaba ya en dirección al bastión, con un comando armado y varios magos partidarios de Haller que se habían ofrecido voluntarios para la misión. 

    Era lógico pensar que el navegante se lo llevaría de allí en cuanto se viera amenazado, pero también que lo habría llevado a La Marca como primer recurso, tratándose de un lugar inexpugnable y de fácil protección. 

     

     

    Tras el aturdimiento inicial por el salto y el dolor lacerante en el hombro, la espalda y la cadera, Haller logró enfocar al desconocido que le había llevado hasta allí a golpe de cuchillo. Se trataba de un hombre de aspecto militar, ataviado con una camiseta oscura, pantalón caqui y botas tácticas. Llevaba una funda de cuchillos en la cintura en la que faltaban cinco piezas y quedaban aún tres, más las que previsiblemente ocultaría entre la ropa y se le veía nervioso. Caminaba de un lado a otro de la habitación y al pasar por su lado gruñía o le propinaba una patada. 

    Sentado en el suelo de medio lado el Husky valoraba la movilidad del brazo afectado y las posibilidades de superar a un tipo como aquel. Cuando logró captar su mirada su discreto don le permitió advertir algo que no le satisfizo en absoluto. 

    El navegante estaba aterrado. No había ido a por él con un plan claro, solo movido por un ardiente deseo de venganza y por la convicción de poder secuestrarle y dejarle allí a su merced, pero estaba perdido. El Husky entendió sin esfuerzo que el hombre no era más que un peón y que estaba descarriado sin los otros. Aquello le preocupó, porque, bajo su punto de vista, era mucho más peligroso e impredecible que alguien con las cosas claras. 

    Mientras no pudiera mirarle a los ojos, leerle del todo resultaba complicado, especialmente dolorido como estaba y con el otro tan inquieto, moviéndose sin parar.  

    El hombre parecía encontrar un parco consuelo en arrearle al pasar por su lado y el Husky jugó al desgaste, evitando siquiera abrir la boca para preguntar qué hacía allí. Notó que aquello le ponía aún más nervioso. En un momento dado el hombre se agachó junto a él, cuchillo en mano y le sujetó la cabeza mientras le apoyaba la hoja en la garganta. 

    —Tú eres Haller, ¿verdad? ¡Tú tienes la culpa de todo esto! ¡Tú mandaste a las gárgolas y te llevaste a la chica! ¡Todo es por tu culpa! 

    El Husky no respondió a aquello. Aprovechó el contacto para sondear la mente del hombre una vez más, pero era un caos de miedo y esquemas rotos. No podía ver una intención, ni una salida y desde luego no veía inteligente tratar de revolverse y empezar una lucha cuerpo a cuerpo con alguien que a todas luces tenía formación militar y el doble de brazos que él. Así que se quedó tirado en el suelo, como una muñeca rota, esperando. 

    El hombre se apartó de nuevo. 

    —Ahora vendrán a por ti… ¿y cuándo acabará esto? … piensa, piensa, piensa… 

    Haller respiró hondo, estaba perdiendo mucha sangre por las tres heridas y cada inspiración le producía dolor en el hombro, cuya hoja por suerte seguía incrustada, taponando la hemorragia. Trataba de mantenerse recto, sin mover el brazo izquierdo y de obviar el dolor para al menos él pensar con claridad. 

    Hizo un cálculo rápido del tiempo que podría sobrevivir sangrando como estaba y la perspectiva no era halagüeña. Trató de averiguar con qué otros recursos contaba allí, pero su vista no podía ir más allá de las paredes de roca, estaba en una Marca al fin y al cabo, no en una construcción al uso… estaba en una Marca. 

    Mientras el desesperado navegante trataba de elaborar un plan de acción en su cabeza, el Husky se concentró en el poder que fluía a su alrededor. Su parte de duende conectaba fácilmente con la energía de la Marca, podía sentirla atravesar su piel, sus pulmones, su corazón… podía sentir cómo encendía los canales energéticos de su cuerpo, cómo recorría desde sus piernas a su coronilla, activando la enredadera de su costado que parecía respirar por sí misma y querer escapar de su cuerpo. Notó un cosquilleo ardiente y desagradable mientras las líneas, como raíces, se retorcían entrando y saliendo de su cadera, cual si cosieran la herida. Sintió las raíces retorcidas subir por su hombro, abrazando la hoja metálica dentro de su cuerpo y salir también por la herida de su espalda, todo aquello tratando de disimular el dolor y la angustia que le producían aquellas sensaciones invasivas de su propio cuerpo. 

    Y mientras aquello sucedía, su mente, rápida, intentaba utilizar el poder de la Marca para internarse más y más en la cabeza desquiciada del navegante. Casi sintió pena al intentar modificar lo que veía en su memoria… y conseguirlo. 

    El pensamiento de aquel hombre era intrincado y abstracto, pero logró hacerle ver que no era su enemigo sino todo lo contrario, que ni siquiera era el famoso y desconocido Haller, sino otro mago utilizado como él, otra víctima de los anhelos oscuros del concilio de la Marca. A él también le habían manipulado, vendiéndole humo, prometiéndole librarse de sus fantasmas y a él también le habían traicionado. 

    El navegante se derrumbó frente a él, sin soltar el cuchillo que empuñaba y se limpió el sudor de la frente, con la mirada frenética de un lado a otro. 

    —¿Y ahora qué hacemos? ¿Cómo arreglamos todo esto? ¡Todos han muerto! ¡Kaledante ha muerto! Me prometió que podría mostrarme el camino a la Isla… lo teníamos casi. Teníamos el mapa… y la mataron… seguro que está muerta. No ha podido irse, no sin mí… 

    El Husky aprovechó los pensamientos confusos y dolorosos del navegante para confundirle aún más, y le metió la idea de que Kaledante en realidad había encontrado el acceso a la Isla, marchándose sin él, con Gael Ross y el otro mago. Aquello hizo que el hombre se levantara de un salto y empezara a golpear las paredes, furioso. 

    Alex estaba demasiado ocupado en gestionar el dolor y la nauseabunda sensación de tener algo vivo recorriéndole desde dentro, mientras se concentraba en introducir ideas en la mente desquiciada del hombre, como para celebrar que la energía de la Marca le permitiera interactuar de aquella forma con otra mente. Habitualmente solo podía otear y extraer información, nunca aportarla… pero no era aquel el momento de ponerse a analizar aquello. 

    A pesar de la aparente constricción de las heridas, había perdido una buena cantidad de sangre y ésta seguía manando, más lenta pero mucho más dolorosamente de su interior. 

    Se dio cuenta de que el hombre estaba más cerca de él, gimoteando y tratando de centrar los pensamientos tan confusos que llenaban ahora su mente y en un momento dado se agachó junto a él, apoyando la cabeza en su frente, buscando el consuelo de un igual.  

    Como le había movido al apoyarse, el gesto instintivo de su mano derecha había sido aferrarse el hombro izquierdo para sujetar el cuchillo y evitar movimientos bruscos y mientras el hombre apoyaba ambas manos en sus brazos, aún con el cuchillo sujeto en su diestra, el Husky hizo el primer y único movimiento del que fue capaz, sacándose el cuchillo del hombro y hundiéndolo de costado en el blando cuello del navegante, que se apartó de él sobresaltado, llevándose una mano al cuello con expresión incrédula, mientras con la otra soltaba cuchilladas a diestro y siniestro. 

    El Husky se echó hacia atrás rápidamente, pese a las heridas abiertas y la nueva herida del hombro que sangraba a borbotones y contempló desangrarse al desesperado navegante, llena la boca y el cuello de brillante sangre roja que escapaba pulsátil mientras sus ojos sorprendidos le buscaban, incapaces de explicar qué había pasado. 

    Haller reptó hasta la pared más cercana y se desplomó contra ella respirando hondo. El navegante no parecía ya una amenaza, pero no sabía si había alguien más en aquel bastión elevado en el cielo, alguien a quien pedir ayuda o alguien más de quien huir. 

    El otro hombre aún fue capaz de arrastrarse más de un metro hacia él, atravesado su cuello de lado a lado por uno de sus propios cuchillos. Haller recogió las piernas, tratando de apartarse todo lo posible y así se quedó, acurrucado contra la base del muro, contemplando al último de los magos de La Marca. 

    Solo entonces reparó en que le habían sacado de la habitación en ropa interior, recién levantado y sin ningún móvil ni dispositivo de comunicación. Hacía frío y su cuerpo notaba aún más el frío con la pérdida de sangre, pero no había forma de abrigarse, salvo tumbándose junto al cuerpo del navegante, que pronto estaría frío también. 

    Echó hacia atrás la cabeza, respirando hondo y tratando de recordar las caricias de Balder, su sonrisa, sus palabras de afecto. Ya no tenía fuerzas para canalizar la energía de La Marca. Se dio cuenta de que no podría cumplir con su palabra dada, por primera vez en su vida y sus labios dibujaron una sonrisa desdeñosa. Confiaba en que no se lo tuvieran en cuenta, dadas las circunstancias. 

    Se miró las manos, cubiertas de sangre y encontró irónico ir a morir con las manos ensangrentadas. El frío le hacía castañear los dientes y el sonido le recordó al ritmo de una de las canciones que Alanna había cantado en la piscina. Habían sido unos buenos últimos días, no podía quejarse y al menos se iba de allí habiéndose deshecho del último de sus enemigos. Era una pena que no llegara a tiempo de reunirse con Balder, ahora que había cumplido con su parte y sin nuevos ejercicios en mente podía considerarse de nuevo un hombre libre… 

     

     

     

     

    Cuando Morgan llegó al pozo, pistola en mano y seguida por un comando de entrenados luchadores, la luz del sol bañaba un cuerpo desplomado sobre un charco de sangre y la mujer temió haber llegado demasiado tarde. Frente a él, a la sombra de las rocas, yacía sentado el verdadero Haller con los ojos cerrados y una sonrisa burlona en el rostro. Una mancha de sangre oscura cubría el lado izquierdo de su cuerpo y una escarificación igual de oscura ascendía por su cuello. La mujer se lanzó junto a él con un movimiento casi felino, apartando a un lado el brazo del cadáver del navegante de un empellón y tratando de despertar a su jefe. La cabeza de Haller caía lacia sobre el pecho, como las manos a cada lado del cuerpo. Trató en vano de despertarle y mientras le agitaba se dio cuenta de que sus dedos habían escrito una palabra con sangre sobre la roca en la que yacía sentado: Baal. 

     

    

  


  
   20 La Solución de Haller 

     

    Alanna despertó tarde y sobresaltada. En su sueño, la puerta se abría y un desconocido saltaba sobre ella degollándola con un cuchillo. Se levantó con náuseas y muy mal cuerpo y se vistió a toda prisa, incapaz de volver a dormirse tras aquella pesadilla sin sentido. 

    Balder despertó un poco después, también con mal cuerpo y una sensación de inquietud que se incrementó al no encontrar ningún tipo de respuesta en el teléfono móvil. Se condenó a sí mismo por preocuparse por algo así y bajó en pijama a la cocina, sin ninguna prisa por trabajar o activarse ese día. 

    Éire despertó también inquieta. Agin ya se había levantado hacía rato y trabajaba en la forja. Bajó a buscarle con un mal presentimiento y suspiró aliviada al verle, atravesando la forja descalza y en pijama. El herrero dejó a un lado las herramientas y la abrazó, cubriéndola de suciedad. 

    —¿Qué sucede, Éi? 

    —No lo sé. No recuerdo qué estaba soñando, pero me he despertado con muy mal cuerpo… ¿tienes mucho trabajo hoy? 

    —Puede esperar. 

    —No, tranquilo. Me visto y vengo contigo. Estás bien, ¿verdad? 

    —Sí, perfectamente. 

    Agin la vio marchar, preocupado. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió a la casa, donde encontró a Balder también con mala cara y por la escalera mientras subía en busca de Éire se cruzó con Alanna, también con expresión turbia y empezó a preocuparse. Los reunió a los tres en la cocina y les preguntó por lo que habían sentido. 

    Alanna contó su sueño. El resto no recordaba nada de lo que hubieran podido soñar, pero estaban inquietos. Agin se frotó la cara con la mano llena de restos de la forja y su expresión denotaba desasosiego también. No quería alertarles antes de tiempo, pero Éire leyó en su rostro que ocultaba información relevante. 

    —¿Qué pasa Agin? ¿Qué sabes? 

    —No estoy seguro… 

    —¿Qué tenemos, cuéntanos? 

    —No es lo que tengáis, es lo que hayáis sentido… Marea contaba que el día que murió Meva, aun estando a miles de kilómetros como estaban, sintió lo mismo que sentís vosotros. También Corum lo narraba así, y Edáin… 

    Los rostros de todos ellos palidecieron de pronto. Alanna fue la única que se atrevió a preguntar. 

    —¿Sintieron la muerte de Meva? 

    —No, sintieron el dolor de Elric… sintieron cómo se le partía el corazón al perderla. Sintieron su despedida… 

    Ninguno pronunció palabra. Todos se preguntaban qué o a quién habían podido sentir. No podía ser Elric, pues su cuerpo había dejado de ser tangible tiempo atrás; no creían que por Corum pudieran sentir algo tan fuerte… quizá si el que hubiera muerto del todo hubiera sido Viktor y pudieran percibir el dolor de su tío… una a una las miradas se posaron en Balder. 

    Éire le cogió la mano y Agin frunció el ceño, preocupado. 

    —Alex estará bien. Seguro que esta tarde llama y nos cuenta que está todo arreglado. Ha debido ser otra cosa. 

    Balder miró a su hermana, confuso y después a Agin y a Alanna, cuya expresión ambigua no dejaba entrever ningún pensamiento. 

    —No sabemos lo que hemos sentido. Puede ser cualquier cosa… 

    —Claro. 

    —Sí. 

    Recogieron y marcharon cada cual en su dirección, dejando a Balder sentado en la cocina, aún confuso. Éire iba a quedarse con él, pero Agin tiró de ella sacándola al patio. Alanna salió al pasillo y volvió a entrar, sentándose en silencio junto a Balder y dejando su mano suavemente sobre la de su tío que miraba al infinito en silencio, decidiendo si creer o no la sórdida historia que narraba Agin. No era la primera vez que oía aquello y sabía que el herrero no era dado a cuentos ni bromas sin gusto. 

    —Alex no respondió anoche, ni tampoco ha dicho nada esta mañana… 

    Fue Éire quien tiró esta vez del brazo de Agin, apartándole aún más de la puerta. 

    —¿Crees que hemos podido sentirle…? 

    —No lo sé. Sé que no es normal que los tres presintáis algo a la vez. Ha debido ser algo muy potente lo que os ha conectado. 

    —Puede haber sido cualquier cosa… 

    —¿Qué has sentido? 

    —Nada concreto. Angustia, creo… tristeza más bien. Casi amargura. Creo que la palabra es esa, me he despertado con una sensación amarga en el pecho, desagradable… pero no tengo la sensación de que nadie haya muerto, Ak… es más como de… joder, qué inoportuno… no sé, como un… como un adiós que no apetece. 

    Agin tragó saliva, llevándose la mano a la cara y apoyándose pesadamente en la pared. 

    —No debí dejar que se fuera. 

    —Ak, Alex no ha muerto.  

    —No lo sé, pero yo también creo que tiene que ver con él. 

    No había forma de contactar con él. No respondía al teléfono y no tenían una dirección concreta en Bayona donde buscarle. Las gárgolas no tenían tampoco información y durante toda la mañana, todos los contactos que pretendieron tocar para averiguar algo de él resultaron en vano. 

     

    Balder estaba muy intranquilo, pero se negaba a creer que su intuición colectiva tuviera nada que ver con el Husky. Sin embargo, a medida que avanzaba el segundo día sin noticias se preguntaba si merecía la pena preocuparse por alguien que no se molestaba en dar señales de vida, a pesar de las promesas. Fue a comprar ese día y Morrigan fue con él, repentinamente interesada en comprar algunas cosas, estuvieron haciendo diversas gestiones antes de volver a la finca en la que Agin tiraba de sus propias redes en aras de contactar con el desaparecido. El sábado pasó entero sin noticias por ninguna vía. A cada rato que tenían desocupado, todos los miembros de la familia miraban al cielo, esperando ver aparecer más bestias aladas, gárgolas o cualquier otro enemigo repentino en busca de sus cabezas por la desaparición de los tres magos. 

    No apareció nadie. 

    Las conversaciones entre ellos giraban en torno a la posibilidad de que el Husky hubiera fracasado, pero nada apuntaba en realidad en aquella dirección. Las gárgolas estaban tranquilas y silenciosas, también los vampiros y las múltiples cadenas de runas. 

    El domingo fue sosegado y silencioso. Todos estaban un poco ensimismados, contemplando posibilidades. Morrigan sugirió un ciclo de cine por la tarde, para evadir un poco las mentes de todos e hicieron una maratón de ciencia ficción para no pensar en las posibilidades. 

    No hubo respuesta del móvil del Husky, ni de las pesquisas de Agin y no se atrevían a contactar con la Cámara ni con nadie más para recabar información sobre su amigo. 

    El lunes Balder quiso ir a Bayona, pero tras una breve discusión con Éire terminó por aceptar que le sería imposible dar con él, a pesar de su capacidad de ver a través de los ojos de diversos animales. El Husky era un experto en ocultarse y trabajar en secreto, si no quería ser encontrado, ni siquiera él podría dar con su guarida. No había dejado direcciones, ni teléfonos. 

    Éire le instó a confiar en él y a ser paciente, aunque después del sueño colectivo que habían tenido y la falta de noticias, empezaba a hacérsele cuesta arriba la espera también a ella. 

    El martes, tras un primer día de semana algo insustancial, intentaron volcarse en el trabajo de la finca. Quedaban algunos trabajos pendientes en el castro, había que retocar la programación de la página web, y gestionar algunos presupuestos y planificaciones. Mientras Balder se enfocaba en el trabajo, Éire y Agin tuvieron una larga conversación sobre las posibilidades de retorno del Husky. 

    —¿Crees que se ha marchado, sin más? 

    —No sé qué creer… salí a despedirle por la mañana. Hablamos de Balder… me dijo que no tenía claro si debía volver o no… 

    —Tú le conoces más… ¿crees que dejaría a Bal así de tirado? 

    Agin sacudió la cabeza.  

    —No. A otra persona y por un motivo de peso quizá, pero a Balder no… no sin dar algún tipo de señal, alguna explicación. 

    —A Balder le prometió que volvería… 

    —Entonces volverá. 

    —No pareces convencido… 

    —Tengo una sensación extraña con todo esto… me escama la falta de respuesta. Si no suya, a través de alguien de su red al menos… 

    ¿Cómo hacías para contactar con él? 

    No hacía nada. Alex siempre ha sabido dónde encontrarme.  

    El miércoles Agin lo pasó en el Refugio, con la esperanza de recibir algún mensaje del Husky. Chequeó todas las cuentas de correo de que disponía, todos los canales que alguna vez habían podido utilizar… pero no había ninguna señal del desaparecido. 

    Balder fue a verle a última hora de la tarde y charlaron de todo un poco, como solían. Balder se recostó en una de las mecedoras de la terraza, cerveza en mano, con la mirada perdida en los árboles de la vasta finca de Agin. 

    —Mañana voy a irme un rato de la finca… quizá todo el día… 

    —¿Vas a ir a buscarle? 

    —¿Debería? 

    —Sé que no le encontrarás si él no quiere. 

    —¿Y si quiere? 

    —¿Cómo quedasteis? Algo te diría de su vuelta… 

    —Me dijo que la única forma de volver a encontrarnos era esperarle aquí. Me hizo prometer que le esperaría… 

    —¿Entonces? 

    —Me subo por las paredes, Ak. No he sabido nada de él, ni si llegó, ni si tuvo su reunión, ni si ha funcionado o está muerto en alguna cuneta… nada. 

    Agin respiró hondo, no podía tranquilizar a su amigo, porque tampoco tenía claro qué pensar. 

    —¿Y qué pasará cuando vuelva? 

    Balder dio un largo trago a la cerveza. 

    —Querrás decir si vuelve. 

    —Si ha quedado contigo en volver, volverá. Alex nunca ha faltado a su palabra. 

    Balder resopló, en un intento de risa funesta. 

    —¿Y si no depende de él? No tenía que haberle hecho caso. Debí haber ido con él… 

    —No creo que hubiera sido una buena idea, Bal… solo debemos ser pacientes. Tendrá sus motivos para no contactar. Su vida siempre ha sido un poco más complicada de la cuenta… 

    Agin logró poco a poco desviar la conversación. Sacó unos aperitivos y avisó a Éire de que cenarían allí. Nadie les interrumpió y tras varias horas de charla Balder aceptó una de las habitaciones de arriba para dormir. Agin todavía conversó un rato más con Éire desde su propia habitación antes de caer también rendido. 

    El jueves fue un día de trabajo intenso. Incluso Balder estuvo varias horas centrado en gestiones, llamadas y negociaciones sobre los materiales que faltaban en la obra del castro. 

    El viernes por la mañana sobrevoló un helicóptero y temieron un nuevo ataque, pero resultó ser un ejercicio de rescate de la guardia civil, que nada tenía que ver con ellos. Durante todo el día estuvieron inquietos, esperando un ataque inminente, que no llegó.  

    Y después llegó un sábado igual de tenso e inerte. Balder pasó la mañana haciendo kilómetros con la moto, pero no llegó a salir del país, no tenía sentido. No sabría a dónde ir y aún tenía la esperanza de que Alex volviera a la finca, donde esperaría encontrarle.  

    Aquella noche Mehmet llamó a la puerta, traía un mensaje de Viktor solicitando reunirse con ellos. Éire sugirió que la llamara por teléfono, pero tanto Agin como Balder insistieron en atender la petición. Pasada la medianoche se encontraron con él en la plataforma de piedra, sobre el túmulo. Viktor estaba solo, apoyado en una de las piedras y se incorporó al verlos aparecer. 

    Mehmet y los otros aguardaban a cierta distancia, pero se esfumaron a una señal de Viktor. 

    Se intercambiaron fríos saludos y nadie preguntó por Corum. 

    —¿Qué te trae por aquí, Viktor? 

    —Comprobar que todo estaba en orden aquí. Ha habido algunos cambios por estas latitudes últimamente… ¿sabéis lo de la Marca Atlántica? 

    —¿Qué ha pasado? 

    —La Marca ha cambiado de manos… al parecer todos sus miembros han desaparecido o están muertos y ahora es un baluarte de gárgolas. 

    Habrían querido disimular, pero la noticia les trajo esperanzas sobre el éxito de la misión del Husky y todos sonrieron con cierto alivio. 

    —Así que es cierto… 

    —¿El qué? 

    —Llegó a mis oídos que la red de Haller había tenido que ver con el cambio de manos de la Marca, me resultó sospechoso, dado que se hablaba de la jubilación de Haller y más sabiendo por mis chicos que La Marca se había interesado en vosotros… no fue hasta que escuché la historia entera que entendí que el famoso Haller no podía ser otro que nuestro pequeño Alex, el hijo de Ricard… ¿no es así? 

    No había maldad en su voz, pero los cuatro se pusieron alerta ante su disertación. 

    —Solo quería confirmarlo y ver que todos estabais bien. Os ha quedado muy cerca toda esta turbia historia… 

    —¿Qué sabes de él? 

    Viktor sondeó a Balder, que había escupido la pregunta casi agresivamente. El rostro cerúleo de Viktor se ensombreció. 

    —Que lamento que fuera alguien cercano… desde esta misma tarde se ha hecho oficial que la red Haller la dirige ahora su primera de a bordo, Morgan Larsson.  

    El corazón de Balder se detuvo un instante en su pecho. No sintió la mano de Agin sobre su hombro, ni la mano de Éire estrechando la suya. Solo podía ver los ojos oscuros e inmortales de Viktor, emisario de lo que todos casi daban por hecho en vista de la falta de noticias. 

    —¿Qué sabes de Haller, Viktor? ¿Sabes cómo ha muerto? 

    —Esos detalles dudo que lleguen a saberse de alguien como Haller. Sé que ha dejado un imperio y que me sorprende no haber relacionado nunca a A.C. Haller con el apellido de Irune.  

    —¿Sabes dónde ha muerto? 

    Viktor sacudió la cabeza.  

    —Oficialmente no, pero se dice que en La Marca… Lamento ser emisario de malas noticias… por otro lado, parece que las guerras del norte se han apaciguado. Mehmet me informó de que os incomodaba su presencia, puedo alejarles o retirarlos… 

    —Retíralos. 

    Éire dio la orden pendiente de la reacción de Balder, que parecía petrificado con la noticia de la muerte del Husky en La Marca. No podía ni imaginar qué terribles ideas pasarían por su mente en aquel momento. 

    Viktor se despidió cortésmente y antes de brincar y salir volando dirigió una última mirada a Agin, el más sereno de los cuatro y le guiñó un ojo, con una media sonrisa que le dejó una profunda inquietud. 

    Con él marcharon todos los vampiros que había apostado para su protección. 

    No habían terminado de volverse hacia Balder cuando la sombra de las dos gárgolas del castro se cernió sobre ellos. Una de ellas se agachó con las alas desplegadas y una rodilla en tierra, en señal de deferencia. Después dio un paso atrás y la otra repitió el gesto, realizando una reverencia. 

    Nuestra presencia aquí ya no es necesaria. 

    Y sin esperar ninguna respuesta, las dos echaron a volar.  

    Así pues, tras la eliminación de la amenaza de La Marca, con el sacrificio del Husky, las protecciones de la casa sobraban y el número de habitantes de la finca volvía a ser el de siempre. Ninguno asimiló aquel cambio como algo bueno o malo, concentrados como estaban en el dolor por la pérdida de su amigo. Agin, sin embargo, estaba turbado. Éire lo detectó rápido, con los ojos llenos de lágrimas se volvió hacia él, inquiriendo con una mirada furtiva. 

    —¿Qué piensas? 

    —Que ha sido muy… oficial. Muy público… 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ya no hay oídos, ni ojos en la finca. Solo estamos nosotros. 

    —Sí, ¿y? 

    —Viktor sabía que les despedirías. Ha conducido la conversación… 

    —¿A qué te refieres? 

    Agin sonrió misterioso y abrazó a Balder enérgicamente. 

    —No enterremos al bueno de Al antes de tiempo. Enterremos a Haller nada más. 

    Balder ni siquiera había reaccionado aún, pese a los abrazos de su hermana y su sobrina. Como si algo no encajara en su mente o no fuera capaz de creer que el Husky hubiera desaparecido de su vida, así sin más. 

    Mientras volvían hacia la casa, escucharon un coche acercarse a la puerta en el silencio de la noche, pero nadie llamó. Acudieron todos en tropel y lo único que encontraron fue una carta en el buzón, lacrada con un sello desconocido con una elegante H entre el intrincado diseño, que llevaron a la luz del interior para leer. 

    Era una declaración oficial de luto por el fallecimiento de A.C. Haller, firmada por alguien llamado Morgan Larsson y aparentemente hecha llegar a todos aquellos beneficiarios de la red Haller, en su caso por haber sido un punto de estacionamiento de la vigilancia de gárgolas solicitada con motivo de su última actividad. Se les agradecía su desinteresada colaboración y se les incluía en el listado de establecimientos protegidos por la red. 

    Los cuatro se miraron entre sí confusos. Agin cada vez parecía más animado, mientras los otros lamentaban la pérdida del misterioso magnate. 

    —Deja la carta a la vista unos días, no te deshagas de ella. 

    Éire quería compartir la sospecha del herrero, pero no había visto el guiño de Viktor, ni conocía tan bien al Husky como Agin. 

    —¿Qué tramas, Ak? 

    —No es lo que yo trame… hacedme caso. Lloremos la pérdida de este amable benefactor mañana. Ahora vayamos a la cama, que es tarde ya… 

    Alanna llevaba llorando en silencio desde que había sospechado por las primeras palabras de Viktor la muerte del Husky. Después había observado el cambio de actitud de Agin y su repentino optimismo y quería verse contagiada, pero la posibilidad de haber perdido a alguien como el Husky de la noche a la mañana y de forma definitiva la conmovía dolorosamente. 

    Balder se sentó en la escalera, aún confuso y Agin se agachó frente a él cogiéndole ambas manos. 

    —Es un montaje, Bal. No sé cómo ha compinchado incluso a Viktor, pero es todo un montaje. Al está bien… ya verás. 

    El apuesto Balder siguió guardándose sus pensamientos para sí mismo. Se dejó acompañar a su cuarto por Éire y sentado en la cama mirando fijamente a su hermana preguntó al fin. 

    —¿Tú qué crees, Eyra? ¿Crees que ha muerto? 

    —Creo que Haller ha muerto y que está bien así. 

    Dio un beso tierno en la frente de Balder y espero a ver qué respondía, pero el hombre solo se tumbó en la cama, pensativo. Iba a bajar a dormir con Agin, pero se lo pensó mejor, se desnudó y se tumbó en la cama con él, acurrucada en su costado. Balder la abrazó casi por inercia, aún repasando lo que sabían del Husky. 

     

    Éire no tardó en dormirse, pero Balder continuó largo rato mirando el techo. Había tenido tiempo de sobra para analizar su extraño encuentro con el Husky desde diversos puntos de vista y convencerse de que no eran más que dos amigos que habían compartido una noche loca. Sin embargo, como amigo también le pesaba la muerte de Alex, especialmente por su implicación en ella. Si había muerto en La Marca lo había hecho tratando de alejarles de ellos, intentando utilizar sus oscuros y cuestionables recursos para librarles de un enemigo contra el que no tenían claro si podían luchar por sí mismos. Él había ocultado a la niña, él había provocado la ira de Kaledante y ahora él había matado a su amigo. 

    Respiró hondo y se apartó de Éire, salió de la cama y cogiendo una manta del salón salió al exterior y caminó hasta la roca al borde de la ladera, en la que Viktor había anunciado la muerte de Haller. 

    Apenas había pasado allí cuatro noches y parecían haber tenido más significado que todos sus años de vida. Se acurrucó bajo la manta, cobijado del viento de la madrugada contra el saliente de roca.  

    Alex había afirmado que tenía todo atado, como aparcado, cuando fue en busca de Agin para despedirse y por su culpa había retomado aquella actividad, se había entrometido entre dos bandos peligrosos y había acabado muerto por ayudarles. Agin quería creer que todo era un montaje, pero el sueño compartido y esa sensación de angustia y de pérdida con la que los tres habían amanecido el día después de su desaparición le confirmaba la verdad. 

    Pensó en Éire, que recién descubierto el amor había perdido y recuperado a Agin. Sacar un paralelismo en sus trayectorias implicaría admitir que estaba enamorado del Husky y creer en el milagro de que no hubiera muerto. No estaba enamorado de él, solo dolido por la pérdida, porque era su amigo, igual que había sentido la muerte de Agin, aun haciendo todo lo posible por evitarla. Se habían prometido cosas, como podría hacer cualquier amigo con ganas de volver a verse. Nada más.  

    Durante largas horas hasta que la mañana le encontró agazapado contra la roca, estuvo dando vueltas en la cabeza, tratando de gestionar el torrente emocional que sentía. 

     

     

     

    El domingo pasó lúgubre. Todos estaban esperando que llegara alguna noticia que desmintiera la carta recibida y las palabras de Viktor, pero no hubo tal cosa. 

    Agin despertó a Balder al encontrarle en el túmulo y le acompañó a la casa para que durmiera el resto de la mañana. Quería convencerle de que todo era un montaje, pero no teniendo pruebas empezó a dudar de que sus sospechas no fueran producto del deseo de que así fuera y prefirió ser prudente a dar falsas esperanzas a su amigo. 

    Cerrado el hotel y con la plantilla de los talleres descansando, reinaba un silencio sepulcral en el valle. Morrigan hizo un único intento de ofrecer consuelo, internándose desnuda en la habitación de Balder, pero fue sutilmente rechazada y desapareció el resto del día, quizá ofendida, quizá solo aburrida. 

    Éire se refugió en la carpintería, dedicando el día entero a la fabricación de un escudo redondo con un grabado en el que figuraban dos lobos, tres hadas y un gato montés. Uno de los lobos tenía un ojo más oscuro que el otro. 

    Agin fabricó con especial esmero herrajes decorados para el escudo y pirograbó algunos detalles, acompañando a Éire en la decoración de la pieza. 

    Alanna pasó el día entre el círculo de piedras, el tejo y la biblioteca, reflexionando sobre las conversaciones de los últimos días y su situación en la casa. Se estaban sucediendo demasiadas vivencias en las que no terminaba de saber qué postura adoptar. 

    Balder despertó a mediodía, salió de la cama solo para recoger la nota en la que se les notificaba el fallecimiento de Alexander C. Haller, agradeciéndoles su colaboración al facilitar la presencia de las gárgolas subcontratadas por su operativo y se les recordaba que, a pesar de la pérdida de la cabeza de la institución, seguían pudiendo contar con la simpatía y protección de la red Haller en el futuro, en agradecimiento por su discreción y soporte. 

    No había ninguna clave en la carta. No había ningún mensaje escondido. Era una fría notificación de negocios, muy diplomática, firmada por alguien de quien jamás habían oído hablar: Morgan Larsson. Imaginó que sería la persona con la que hablaba por teléfono, a la que había ocultado su situación en la finca y que ahora, al parecer, se había quedado con toda su extraña “red”. No había teléfonos ni direcciones de contacto, no había forma de dar el recibido ni de preguntar por más información.  

    Cuando cayó la noche Éire fue a buscarle para cenar, Balder quería prescindir de la comida, pero la mujer insistió para que, al menos, pudiera echar un ojo a su último trabajo. En el salón, sobre la chimenea, habían colgado el escudo en el que habían estado trabajando Agin y ella durante todo el día. Aún olía a barniz y madera quemada. Todos coincidieron admirados en la espectacular belleza de la obra. Balder besó a su hermana conmovido y la conversación fue fluyendo con más alegría cada vez. 

    La sobremesa en los sillones fue agridulce. Todos parecían sentir una lástima especial por la pérdida de Balder y éste desmintió sus sospechas de forma casi hostil. No estaba triste porque hubiera perdido a una potencial pareja, sino porque el Husky había muerto por su culpa, por secuestrar a la niña caída del cielo. Aquella reflexión les llevó a enzarzarse en una acalorada discusión sobre respetar la voluntad y la experiencia del Husky como hombre de negocios y su sacrificio como amigo, considerarle un estúpido temerario, alguien heroico o un daño colateral innecesario en una guerra iniciada por terceros contra terceros que les había pillado en medio por casualidades de la vida. 

    Los humos se encendieron y se apagaron relativamente rápido, porque nadie pretendía atacar a nadie en realidad y todos estaban afectados por la pérdida. Incluso Agin, que seguía negándose a creer que el Husky de verdad hubiera muerto. 

    Balder fue el primero en retirarse, después Alanna y Morrigan y al rato Éire y Agin. El cambiapieles se despidió con un beso de la mujer y salió a la noche a darse algunas carreras antes de volver a su lado. Éire solo sonrió triste y subió a acostarse en silencio. 

     

     

    

  


  
   21 El correo del lunes 

    Con el nuevo principio de semana los requerimientos laborales volvieron a ocupar su pensamiento. Nadie de la Gente sabía que el magnate A.C. Haller había muerto, ni que el Husky había muerto, ni que la familia estaba de luto, pero la energía en la finca estaba baja ese día. 

    A las diez de la mañana llegó un camión con material para el castro que empezó a descargar por el patio antes de que Éire saliera a corregir el error. 

    Un tipo alto y delgado, con una gorra azul y gafas de sol conducía a cuatro operarios humanos cargados con una voluminosa caja de madera hacia la casa. 

    —No, no… todo el material de la obra va al castro, bajo la colina. Por la otra entrada… 

    El tipo alto se volvió hacia ella y Éire se sorprendió al constatar que se trataba de una mujer, una mujer ambigua y de rostro severo que extendió una carpeta con albaranes y notas de trabajo para su chequeo. 

    Los operarios se habían detenido, pero no habían soltado la caja, llena de carteles de frágil y no volcar, y miraban con impaciencia a las dos mujeres discutir sobre el destino final de la carga. 

    —La carga del primer camión destino castro, a nombre de Rochavella, Éire, sí. Esta última caja que va a nombre de Rochavella Elric, Alcoba. Las instrucciones son precisas, señora. 

    —¿Qué? ¿Quién ha firmado esa orden?  

    La capataz removió los papeles, plantando delante de los ojos de Éire un albarán con las instrucciones concretas. Éire tardó un instante en reconocer el sello bajo el garabato de la firma y el detalle del nombre del destinatario. Observó la caja, que los operarios sudaban cargando y al impasible capataz con varonil rostro de mujer que aguardaba indiferente y el corazón empezó a latirle aceleradamente. 

    —Primer piso, puerta central… Deben ser las piezas del mueble que encargamos… 

    Uno de los operarios hizo un comentario al respecto, sobre el peso de las maderas y estar discutiendo sin cargar las cajas y Éire les abrió paso, indicándoles el camino y dónde depositar la caja. 

    Los operarios se retiraron resoplando y el capataz se detuvo en la escalera con los papeles para firmar. Se había quitado las gafas de sol y Éire observó intrigada sus exquisitos y exóticos rasgos orientales, como esculpidos en una mueca de indiferencia profesional. En aquel momento Balder bajó la escalera, ataviado solo con un pantalón de pijama y cara de pocas ganas de empezar a trabajar. Éire le dio los buenos días, llamándole por su nombre y Balder apenas se inmutó. El rostro de la andrógina capataz mostró durante un instante una sonrisa divertida, que rápidamente disimuló al concluir su tarea. 

    Éire a su vez sonrió para sí, consciente del efecto que su hermano tenía en las personas, fueran hombres, mujeres o ambiguas como aquella. Antes de despedirse y volver junto a su equipo, la capataz se volvió hacia Éire y con voz templada indicó. 

    —Se trata de un paquete muy frágil. Tengan cuidado al desprecintar la caja para evitar dañar el contenido.  

    —¿Trabajáis para él? ¿Para… Haller? 

    La mujer no dio señales de reconocimiento ninguno. Éire empezaba a especular al respecto mientras la acompañaba al exterior cuando advirtió que en el camión había varias cajas más de similar aspecto y sus sospechas se vinieron abajo. 

    —¿Qué es todo esto? 

    —Envíos para otros destinatarios, señora. Si me disculpa… 

    La capataz cerró las puertas, no sin que antes Éire pudiera observar, decepcionada, las etiquetas de entrega con destinos variopintos en España y sur de Europa.  

    Cuando el camión se retiró Éire volvió a toda prisa a la casa, haciendo llamar a Agin y gritando para llamar a Balder mientras corría al cuarto de Elric, donde habían dejado la caja. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué es eso? 

    —Es de Alex. 

    Los dos hombres arquearon las cejas, sorprendidos. Balder frunció el ceño enseguida, molesto. 

    —¿Cómo que es de Alex? 

    —Debe ser algún último detalle. Había más cajas iguales a esta en un camión que acaba de irse, algo relacionado con la carta y con su red, supongo. 

    Observaron los tres el voluminoso paquete indecisos, antes de lanzarse a abrirlo con las herramientas que Agin portaba en su cinturón de trabajo. 

    —Es una caja muy grande, ¿tenéis idea de qué es? ¿Habíais hablado de algún encargo? ¿Alguna prueba del trato con las gárgolas o algo así? 

    —Lo extraño es que iba a nombre de Padre. A su nombre y “alcoba”, como si alguien quisiera traerlo justo a esta habitación. 

    —Hay unos papeles ahí… 

    Éire sacó los papeles de un sobre de plástico que venía grabado sobre la tapa. El más visible era un albarán de piezas con nombres extraños y cubicajes y doblado entre ese y una hoja de especificaciones había una carta escrita a mano con una letra pulcra, inclinada y elegante. 

    “Me hubiera gustado haber podido hacer las cosas de otro modo, pero debía desaparecer un tiempo y solo podía confiar en vuestra discreción. Si esto llega a vosotros, significa que yo he muerto y ahora Morgan está al mando, respetando mi última voluntad.  

    Solo puedo agradeceros, ahora y siempre, vuestra acogida y comprensión, quedando así saldada toda deuda que vuestras conciencias pudieran creer haber contraído. 

    Siempre vuestro.  

    Alexander C. Haller” 

    Los ojos de Agin, ansioso mientras se afanaba en abrir la caja tras escuchar la lectura de la carta, se iluminaron apenas levantó una esquina de la tapa de madera y su respiración se vio afectada también, empezando a hacer palanca con el destornillador como un loco. 

    —Te lo dije, Bal… te lo dije… 

    Más intrigados aún por la exaltada reacción del herrero, los dos hermanos tiraron de la tapa de madera, quedando boquiabiertos al contemplar el contenido de la caja. 

    Entre bloques de poliestireno y acolchado de espuma había un cuerpo encogido, cubierto el rostro por una mascarilla conectada a una pequeña bala de aire y a un dispositivo silencioso que permitía revisar las constantes vitales. Acoplados entre los acolchados había un par de paquetes de suero y fluidoterapia, fijados con esmero a las vías de su brazo izquierdo. 

    Iba vestido con un pijama verde claro, hospitalario, y su piel estaba pálida, salvo las marcas verdosas como cicatrices o escarificaciones que cubrían ahora desde su oreja a su antebrazo y bajo la ropa la mitad de su cuerpo. Por su hombro asomaba un vendaje que engrosaba también su espalda y parecía evidente que estaba vivo, aunque sospechosamente inconsciente. 

    Éire abrazó a su hermano y después a Agin, muy excitada, pero Balder no parecía capaz de devolverle el abrazo, solo miraba el interior de la caja, estupefacto y de vez en cuando la mirada alegre de Agin, en la que podía leerse un reflejo de triunfo y satisfacción evidentes. 

    Tras el entusiasmo inicial, se encontraron con los interrogantes de rigor: ¿Cómo sacarle? ¿Qué le había ocurrido? ¿Por qué les había sido entregado en una caja?  

    Yacía encogido en posición fetal sobre el lado derecho y en su mano, también vendada, parecía llevar otro papel, algo estrujado. Agin fue quien se agachó sobre la caja para alcanzarlo. 

    “Perdonadme por presentarme así. Era la mejor forma de desaparecer y sé que con vosotros es posible y nadie me buscará aquí, ni siquiera mi gente.  

    He encargado a Morgan que haga la entrega personalmente. Nadie salvo ella conoce el contenido de las cajas. Ella os explicará, o quizá no, porque es parca en palabras, pero espero poder hacerlo yo en algún momento si todo va bien. 

    Entiendo que es complicado lo que os pido, pero no tenía otra forma de cumplir mi promesa de volver sin poneros en peligro. Nadie sigue buscando a un hombre muerto. 

    Os quiero, familia. Gracias por estar siempre, siempre conmigo.” 

    Éire había leído también esa misiva, en voz más baja, casi confidencial, mientras los otros averiguaban el modo de sacarle. Balder casi se había metido en la caja y sostenía la mano de su amigo con desesperación. 

    Cerraron la puerta de la habitación y desmontaron con sigilo el frontal de la caja para poder extraer el cuerpo con seguridad y llevarlo a la cama. Tras varias transfusiones y días de reposo, oculto al mundo, el Husky lucía un aspecto bastante demacrado. Éire cortó el pijama para hacer una exploración completa sin moverle en exceso y retiró las vendas también, descubriendo las heridas de hombro, espalda y cadera, bastante recientes. Éire apartó a su hermano un instante. 

    —Si quieres probarlo, el momento es ahora.  

    —¿Probarlo? 

    —La magia feérica.  

    —Pero ¿tienes las hierbas? 

    —Olvídate de las hierbas. Concéntrate en las heridas que quieres curarle, ¿recuerdas la anatomía cómo va? Morfológicamente los duendes son similares a nosotros… 

    Balder la escuchaba, sin apartar la vista del durmiente y de Agin, que se había sentado junto a él y recolocaba con cuidado los sueros y la medicación. Habían encontrado una nota con instrucciones, fijada a uno de los varios sueros que traía el paquete, en la que especificaba el tratamiento para una semana completa, recalcando la escasa efectividad de los fármacos en el organismo del paciente. Agin ya conocía aquel dato. Su mirada paternal sonreía prudente, satisfecho de al menos tener en casa a su amigo. 

    —¿Qué hay que hacer? 

    —Será mejor no moverle mucho, venía tumbado de lado por algo… tú colócate ahí… 

    Éire indicó a su hermano que se tumbara a la espalda del Husky, con la mano sobre la herida de la cadera y el pecho apoyado en la espalda del durmiente. Agin les dejó espacio, sospechando su pretensión y se quedó a los pies de la cama, dispuesto a velar el proceso, en silencio. Éire se tumbó frente al Husky, colocando su mano sobre la herida del hombro. 

    —Ak, ¿le quitas las vías? 

    Agin removió obediente todas las agujas, dejando el espacio diáfano. Observó que la marca de nacimiento del Husky, similar a una enredadera, se había extendido por su cuerpo desde su último baño en las piscinas. Tuvo un pensamiento fugaz sobre la adecuación de emplear la magia que pretendían emplear con un medio duende, pero el proceso ya había empezado cuando quiso pronunciarse. 

    El cambiapieles presenció fascinado cómo los cuerpos de los dos hermanos comenzaban a encenderse, como ascuas en una hoguera y la energía fluía por sus brazos mientras Éire susurraba unas palabras y Balder, como en trance, las repetía. 

    La enredadera en el costado del Husky pareció cobrar vida y removerse, luchando quizá contra la fuerza invasora y el rostro del hombre se contrajo en una mueca de evidente dolor. 

    Cuando empezó a retorcerse, Balder le sujetó, abrazándole desde la espalda y enredando sus piernas con las del Husky. Éire bajó la mano del hombro al pecho del Husky, sintiendo cómo la enredadera se movía inquietante y hostil bajo sus dedos. Aquello no había pasado cuando habían curado a Agin, pero el cuerpo de Alex parecía luchar contra la magia de las hadas. 

    En un momento dado, mientras el cuerpo entre ellos se retorcía y parecía querer escapar del torrente de energía que le atravesaba, Balder y Éire se miraron por encima del cuello del Husky, consternados por la posibilidad de estar haciendo más mal que bien a su amigo y detuvieron el proceso. La marca verdosa con aspecto de raíces parecía haber cambiado de posición, dejando un sendero rojizo, como si se tratara de un ente vivo arrastrándose por el interior de la piel.  

    El Husky dejó de convulsionar y quedó completamente lacio, como si los huesos se le hubieran fundido en el proceso y apenas le sostuviera una estructura blanda sobre el costado. Su rostro reflejaba agotamiento y su piel encharcada olía a tierra mojada tras una tormenta.  

    Balder no retiró su abrazo. Envolvía al hombre contra su pecho como si temiera que fuera a escaparse de pronto, con la frente apoyada en su cuello, ocultando su expresión preocupada. Tras la acelerada y arrítmica respiración mientras luchaba contra la magia de las hadas, ahora los pulmones del Husky parecían perezosos y el ritmo se había ralentizado hasta hacerse casi imperceptible. 

    Éire frunció el ceño, intranquila. Al retirar la mano del hombro del Husky vio la marca de sus dedos en la piel lacerada de su amigo. La herida presentaba un aspecto desconcertantemente similar al que tenía antes de empezar el proceso, como si nada de lo que habían hecho hubiera valido para nada. Se incorporó y apartó a Balder para inspeccionar el resto de heridas. La alivió ver que la de la escápula parecía completamente cerrada, al igual que la de la cadera, que parecía cosida por hojas de helecho, surcada por líneas de su marca verdosa. 

    Nunca había estado tan cerca del Husky como para observar su marca de duende en detalle y le pareció muy hermosa. Le sorprendió también el fuerte olor a tierra y bosque centenario que desprendía su piel sudorosa y sintió una profunda conexión, casi primigenia, con el medioduende. Su piel había adquirido un tono verdoso, no del verde enfermizo de los humanos enfermos, sino del verde vivo del musgo, pero camuflado en el rosado de su condición humana, aunque poco a poco fue remitiendo, como ocultándose en su interior. 

    Al apartarse reparó estupefacta en que la gruesa cicatriz de su pecho, recuerdo del maltrato de su padre con una botella rota, se había suavizado y tiró del cuello de Balder para señalarla. Balder sonrió misterioso y asintió en silencio y Éire se preguntó si la lucha del cuerpo del Husky había sido debida al torrente de magia feérica o al hecho de que cada cual se hubiera concentrado en una cosa distinta, atacando el cuerpo desde diversos flancos de forma deslocalizada. Pero no dijo nada. 

    Cuando Éire se levantó, también empapada y extenuada, Agin la ayudó a sentarse y se sentó junto a ella, revisando rápidamente que la mujer estaba bien y volcando su atención en el durmiente. 

    —Alex, amigo… ya estás a salvo. Estás en casa… nosotros cuidaremos de ti… 

    Balder se apartó a regañadientes, permitiendo que Agin recolocara el cuerpo bocaarriba y le mojara los labios con una toalla húmeda. La cama estaba encharcada y el herrero se encargó de levantar el cuerpo flaco del Husky mientras los hermanos, a pesar de estar exhaustos por el drenaje energético, cambiaban las sábanas para volver a tenderle.  

    Balder y Agin le cambiaron de ropa y Balder sonrió satisfecho al comprobar que también las cicatrices ocultas por el pantalón habían variado de aspecto. Agin se estremeció igual al verlas, recordando las heridas abiertas, pero ninguno de los dos hizo ningún comentario al respecto. 

    Cuando quisieron darse cuenta había pasado la hora de la comida y en el exterior todo el mundo les buscaba por un motivo u otro, pero ninguno de los tres quería abandonar el cuarto de Elric. 

    —Creo que está estable, Bal. Vamos a comer algo, ¿te subo algo? 

    —Comed tranquilamente, yo no tengo hambre. 

    Éire sonrió de medio lado y salió con Agin de la habitación. Tampoco ella se había movido del lado del cambiapieles durante su convalecencia, no podía culpar a su hermano. Cuando bajaron la escalera se toparon con una estresada Alanna que, en su ausencia, había estado gestionando como buenamente había podido recepción de materiales y consultas de la Gente y otros trabajadores del hotel y transportistas que habían estado rondado en su busca toda la mañana. 

    No le contaron dónde habían estado, pero la muchacha sospechó de inmediato que algo pasaba y en cuanto pudo apartó a Agin a un lado para interrogarle. 

    El cambiapieles no pudo evitar sonreír. 

    —Esta tarde, cuando todos se hayan ido, te lo contaré despacio. Ahora alegra esa cara, no hay motivo para estar de luto. 

    Agin guiñó un ojo y Alanna tardó un instante en atar cabos y llevarse las manos a la boca, ocultando una sonrisa enorme y emocionada. 

    —¿Habéis sabido algo más? 

    —Algo así. De momento vamos a llevarlo con discreción… luego te cuento todo, prometido. 

    La joven se contentó con eso. Su mente empezó a bullir posibilidades y recorrió la casa entera en busca de pistas, alguna carta más o algo que tuviera que ver con el Husky. No se le ocurrió llamar a la puerta de Elric, en cuyo interior se amontonaban los restos de la caja que le había traído y dos hombres tendidos sobre la cama, en absoluto silencio. 

     

     

     

    Cuando Éire y Agin abandonaron la estancia, Balder se tumbó junto a su amigo apoyada la cabeza en la mano y con un cojín en el hueco de su brazo a modo de almohada. Contemplaba el sueño del Husky con una inmensa sensación de alivio en su interior. Había temido que su intento de curarle acabara con él y no estaba claro que el corte repentino del proceso hubiera dejado algo inacabado, como la herida del hombro que apenas parecía haber mejorado. Sin embargo, Alexander C. Haller no había muerto como se había anunciado, estaba allí, tumbado junto a él, respirando plácidamente, aunque exhausto e inconsciente. 

    Su rostro serio parecía menos crispado, menos preocupado quizá y hasta tuvo la sensación de que sus comisuras se curvaban ligeramente. 

    Le había parecido que traía algunas contusiones y raspones menores en la cara y en las manos, pero habían desaparecido tras el intento de curación. No hacía más que preguntarse qué había sucedido en Bayona y cómo había acabado metido en una caja de pino, cosido a vías y oficialmente muerto. 

    Una parte de él agradecía en cierta manera que hubiera un motivo justificado para no haber dado señales de vida. No había faltado a su palabra. No había huido, ni había mentido, ni había desaparecido… sencillamente no estaba en condiciones de responder a sus mensajes.  

    Durante largo rato estuvo observándole en silencio, inmóvil, dormitando y despertándose sobresaltado, hasta que casi sin darse cuenta había empezado a acariciar el perfil de su rostro y el recorrido de la enredadera verdosa que ahora casi abrazaba la línea de su mandíbula y su cuello hasta la nuca. Se preguntaba cómo funcionaba aquello, si remitiría alguna vez o acabaría ocupando todo su cuerpo. No le importaba. Formaba parte de él y contribuía a otorgarle ese toque misterioso y feérico que compensaba la falta de atractivo concreto de sus facciones. 

    Sus dedos se deslizaron por el contorno de la herida del hombro y por el pectoral bajando hasta la cadera en la que el corte, originalmente amplio y probablemente profundo, lucía bastante cerrado y como cubierto de maleza por las marcas como de hojas que lo cubrían.  

    No fue hasta que descendió hasta la cresta de la cadera que le pareció que el Husky contenía ligeramente la respiración y elevó su mirada hasta el rostro de su amigo, esperando encontrarlo aún dormido. En su lugar, encontró una mueca burlona y de risa contenida en su rostro cansado. 

    —¿Sabes que eso hace cosquillas? 

    —¡Alex! 

    Casi cayó de bruces sobre él al intentar incorporarse a toda prisa. El Husky ahogó una carcajada, acusando aún dolor en el hombro y costado izquierdo y estiró el brazo derecho para abrazar a Balder, que se hundió entre sus brazos con alegría, casi levantándole en vilo. 

    —¡Estás vivo!… ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? 

    —A salvo, amigo… Gracias. 

    Sus rostros quedaron muy próximos al retirarse Balder de su abrazo y sus ojos se encontraron con renovada alegría. 

    —Aquí siempre estarás a salvo, Alex. 

    El Husky se recostó con una sonrisa cansada y Balder se apartó unos centímetros para poder contemplar su rostro. 

    —Sabía que podía contar con vosotros, Bal. Morgan no parecía convencida, pero celebro que al final me hiciera caso y me trajera aquí… 

    —¿En una caja? ¿Cómo se te ocurrió algo así? 

    —Por la obra del castro… me pareció un transporte discreto… y muy cool también, como Cleopatra con la alfombra… 

    Los dos rieron y Balder, sentado junto a él y con los brazos apoyados a cada lado de su cuerpo inclinó a un lado la cabeza mientras se cercioraba de que el hombre estaba en condiciones de mantener una conversación. Debió alargar su inspección más de la cuenta, porque el Husky puso una mueca inquisitiva y sarcástica. 

    —¿Qué? 

    —Que pensaba que habías muerto de verdad… y no me gustó la idea. 

    —Te di mi palabra de volver, ¿no es así? 

    —Y yo de que te esperaría aquí… he dejado pasar muchas ofertas de destinos apetecibles con la tontería. 

    —No serían tan apetecibles si te has quedado por este despojo con patas. 

    —O quizá me merezca la pena mucho más este despojo que cualquier otro destino apetecible. 

    El Husky tragó saliva, su mueca burlona desapareció mientras miraba intensamente a los ojos de Balder. No quería leerle, pero le resultó imposible no hacerlo y el torrente de emociones pasó a través de él como una corriente eléctrica. Elevó el brazo derecho para cogerle la nuca y atraerle hacia sí mientras se acercaba a besarle. Balder, obviamente, le correspondió. 

     

    

  


  
   22 Visto desde fuera 

    —¿Debo inferir que esta vez has venido a quedarte? 

    —Oficialmente ni siquiera existo ya. Así que supongo que puedo ir a donde quiera… 

    —¿Y a dónde quieres ir? 

    —No quiero precipitarme, Bal… y no quiero mentirte, estar aquí os pone en peligro, pero solo podía confiar en vosotros. Debo ocultarme una temporada, hasta que las cosas se asienten y se convenza todo el mundo de que Haller ha muerto realmente… mi gente no sabe que sigo vivo, solo Morgan. Ni siquiera mi primer oficial sabe que existe este lugar… 

    —Pensaba que esa sería la tal Morgan. 

    —No, Morgan es mi amiga de más confianza, además de guardaespaldas y mi centro de gestión. Una mujer con un talento extraordinario y muy discreta. Legarle mi red a ella quizá haya puesto en peligro a la propia red, pero era la única forma de mantener cierto acceso a los recursos de los que disponía. Nunca se sabe cuándo pueden volver a necesitarse. 

    —Resolviste lo de La Marca. 

    —Sí. 

    —Y oficialmente te mataron allí. 

    —Y casi extraoficialmente también, pero no ha sucedido. 

    —¿Qué pasó, Alex? 

    —Menospreciamos al enemigo. Nada que haya que seguir lamentando. 

    —¿Qué pasó exactamente para que aparecieras acuchillado por cuatro sitios en una caja de pino? 

    —Algún día te lo contaré con detalle… ahora creo que me vendrá bien dormir un poco, si no es inconveniente. 

    Balder arqueó la ceja, escéptico. No creía que fuera a darle nunca los detalles del desafortunado incidente de La Marca, pero no quiso insistir. Lo importante era que estaba allí, vivo, y había acudido a ellos y no a su red para ocultarse. 

    —Viendo que estás en plenas facultades voy a bajar a comer algo, ¿tienes hambre? 

    —No demasiada. Decía en serio lo de dormir… 

    Balder se puso en pie y el Husky cogió su mano antes de que se alejara. 

    —Gracias, Balder. 

    Por toda respuesta Balder se agachó a besar la mano antes de soltarla y salió de la habitación con una sonrisa, aunque al salir de allí la sonrisa se borró de su rostro. Quizá había esperado una reacción diferente. 

    El Husky se acomodó en la cama, analizando las sensaciones de su cuerpo. Constató que solo le dolía ya la herida del hombro y se revisó las demás, sorprendido. No había preguntado cuánto tiempo llevaba inconsciente. Se incorporó, con una ligera inestabilidad, y llegó hasta el baño donde se estudió el pecho desnudo en el espejo, atónito por el nuevo aspecto de su torso. Las raíces se habían extendido y las cicatrices se habían suavizado. Advirtió que al andar no había sentido tirante la piel del muslo y el glúteo, como solía y se desnudó intrigado.  

    La herida del hombro aún le restaba algo de movilidad, pero el resto de heridas y cicatrices de su cuerpo estaban milagrosamente mejor. Se observó una vez más en el espejo con extrañeza. La barba indicaba un par de días de descuido, no más, pero la cicatrización de la espalda y la cadera indicaban que había pasado mucho más tiempo. Qué había pasado con el resto de cicatrices era un misterio. 

    Le había dicho a Balder que quería dormir, pero en realidad estaba bastante despierto. Se dio una ducha para terminar de examinar la insospechada evolución de sus múltiples heridas y contusiones y se sentó en el escritorio de Elric a reflexionar sobre los pasos a seguir, con una toalla atada a la cintura. 

    Había dejado su vida atrás. Oficialmente estaba muerto. Y su petición de auxilio a la familia Rochavella había sido escuchada y respondida con el calor previsto. Veinte años tratando de no volver allí y había acabado al final en el mismo sitio donde su vida había empezado.  

    Contempló desde la silla la habitación en la que Elric le había curado el pecho, parte con magia, parte con sueros y apósitos del botiquín. Elric había sido hábil en muchas facetas, pero la curación nunca había sido una de ellas. Sonrió al pensar en él y en sus peculiares encuentros de los últimos años. 

    Cuántas veces le había dicho aquello de “la familia te espera de brazos abiertos, solo tienes que volver” y cuántas veces se había negado a dar ese paso, en parte por considerarlo peligroso para ellos y en parte también por considerarlo un paso atrás. Y allí estaba. Agazapado bajo el paraguas de la familia Rochavella, muerto para el mundo y queriendo ser libre en el último lugar de la tierra que querría ver amenazado. 

    No solo le habían acogido, sino que Balder, el Balder de sus sueños de adolescencia, le esperaba ansioso por continuar esa extraña relación carnal que habían iniciado, casi por accidente, por la urgencia de su partida.  

    Se sintió algo culpable. Su costumbre de contraer deudas de vida y utilizarlas en su beneficio después no debía aplicarse a esa familia. Les había librado de La Marca y ahora había vuelto a equilibrar la balanza, solicitando su protección mientras las aguas agitadas por su presunta defunción volvían a su cauce. No debía haberlo hecho. No tras ver los confusos sentimientos de Balder, exacerbados ahora por la suposición de su muerte. 

    Sonrió para sí al descubrirse tan cínico. Por supuesto le preocupaba la familia y lo que podría considerarse desde una perspectiva retorcida como un uso explícito de su estrategia habitual de manipulación, pero no era por eso por lo que se encontraba inquieto. Estaba inquieto por los sentimientos confusos de Balder, porque chocaban con los suyos propios, incentivando lo que se negaba a desatar. Le inquietaba ceder, no a los deseos físicos del apuesto brujo, sino a los comprometidos sentimientos que había visto en sus ojos. 

    Demasiado precipitado para esa vorágine de sentimientos y emociones revueltas. No debía haberle permitido creer que había muerto, ya que aquello había disparado una efusividad que no les convenía a ninguno de los dos. 

    Descubrió una foto polvorienta, oculta tras los libros y artículos variopintos del escritorio de Elric y el corazón le dio un vuelco en el pecho. En la foto aparecía su padre con Elric y bajo ellos un grupo de chavales amontonados para la foto. Balder salía abrazándole en aquella imagen y Éire estaba subida a los hombros de Agin, todos muy sonrientes. Era turbador ver el rostro intacto de Agin, exactamente igual que era ahora, estando los de todos los jóvenes tan cambiados. Le asqueó ver la hipócrita sonrisa de su padre, rodeado de niños a los que despreciaba. Recordaba aquel día y la paliza recibida por haber pasado el día persiguiendo a Balder como un perro faldero, según decía el viejo chiflado. 

    Solo por venganza por la paliza recibida aquel día debería acostarse con Balder y restregarle aquel evento a la memoria de aquel cabronazo. Pero no quería aquella motivación en su vida. No quería volver a tener presente nada de él… y al mirar a su alrededor no podía evitar recordarle y recordar aquella sensación de temor e incertidumbre que le había acompañado durante años aún después de cortarle el cuello a aquel mal nacido. 

    Dio la vuelta a la foto y la tumbó bocaabajo, resoplando molesto. Hacía años que había superado aquella debilidad. No quería recuperar ninguna flaqueza vencida, como tampoco renovar sus puntos débiles… quizá había sido una idea nefasta al fin y al cabo acudir a la familia para su recuperación post-mortem. 

    En aquellos tortuosos pensamientos se hallaba sumido cuando la puerta se abrió y Agin asomó la cabeza despacio, esperando quizá encontrarle dormido. Al verle en el escritorio su ceño se arrugó ligeramente y entró en la habitación, cerrando tras él. 

    —Se suponía que estabas durmiendo. 

    —¿Y has venido a ver si respiro? 

    —Poco más o menos… ¿cómo te encuentras? 

    —Físicamente casi bien, ¿qué día es hoy? 

    —Lunes. 

    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? 

    —Has llegado esta mañana. 

    —¿Esta mañana? No ha podido tardar tanto el envío… ¿hace cuánto me fui de aquí? 

    —Hace una semana. El sábado nos llegó una carta de tu amiga Morgan anunciando tu defunción, aunque ya nos había avisado Viktor, esa misma noche…  

    —… no es posible. 

    El Husky señaló su cadera y su hombro y Agin sonrió condescendiente. 

    —Es lo que tienen las hadas… 

    Sin darse por vencido, el Husky se señaló el pecho, la cicatriz del botellazo y algunas otras marcas también reducidas. 

    —¿La magia de las hadas remite las cicatrices? ¿Cómo es que no le pides un lifting a tu dulce Éire? 

    —Lo cierto es que no lo sabíamos hasta que te han curado a ti. 

    Ante las incansables preguntas del Husky, Agin le explicó en detalle todo lo sucedido aquella mañana. El Husky sonrió al reconocer a Morgan en la descripción que Éire había dado del capataz de los transportistas y agradeció a Agin su fe y su participación en el rescate de la caja y el cobijo que le estaban prestando. 

    Sabía lo suficiente de magia feérica para sentirse conmovido y honrado por el esfuerzo realizado por ambos hermanos. También aquello le encogía el alma. Agin percibió su lucha interna. 

    —¿Qué te aflige, Al? No te veo celebrar tu buena suerte como cabría esperar… 

    —Temo que haya sido un error venir aquí, Agin.  

    —¿Por qué dices eso? 

    —Todavía con el respaldo de la red podía ofrecer algo de valor a la familia, pero al morirme para el mundo me he quedado con una mano delante y otra detrás… os he puesto en peligro y no tengo nada que ofreceros. Creo que fue una decisión desesperada… 

    —Sabes perfectamente que eso no es aquí un problema y que la familia al completo ve la deuda al revés. Eso lo puedes saber sin necesidad de que yo te lo diga… ¿qué te preocupa de verdad? No estás hablando con uno de tus secuaces a los que debas dar sesgada la información, muchacho. Quiero el cuadro completo. 

    El Husky sonrió sarcástico. Agin aguardaba, expectante y decidido a sacarle toda la verdad. 

    —Me preocupa Balder. 

    —Eso era previsible… ¿te preocupa tener una aventura pasajera y que se olvide de ti? Debo decir en su favor que nunca le había visto tan interesado en nadie, Al… 

    —Precisamente eso es lo que me preocupa. Si lo toma como una aventura pasajera, puedo darle eso y marcharme cuando se termine… 

    —¿Temes quedarte atrapado para siempre si no lo es? 

    —No tengo claro lo que temo… 

    —Uuuh… esto se pone interesante. 

    —No tiene gracia, Ak…  

    El Husky suspiró pensativo y tras volver a fijar la mirada en los azules y sinceros ojos de Agin se decidió a abrir su alma a aquel hombre que tanto había aportado a su vida. 

    —¿Te hablé alguna vez de Yuri? 

    —¿El pintor de San Petersburgo? 

    Sonrió sorprendido por la extraordinaria memoria del herrero y asintió. 

    —Lo que no me contaste fue cómo acabó la cosa. Creía que te gustaba de veras y lo siguiente que me dijiste es que se había acabado y que no preguntara más… 

    —Le quise con locura, Ak… —advirtió la sorpresa en el rostro del herrero, ante una confesión tan llana e inesperada— le quise tanto que intenté abandonar la vida que llevaba, echar el cierre y empezar de cero una vida sencilla, lejos de toda la mierda en la que me movía. Compré una isla y me mudé con él. Le construí un estudio con todos los lujos y todos los juguetes que cualquier artista podría soñar y llegué a creer realmente que podría disfrutar de aquella vida con él… dábamos paseos por la playa, él pintaba y yo disfrutaba tan solo contemplándole y hasta posaba para sus obras, soñábamos con viajar alrededor del mundo para que pudiera pintar atardeceres en cada país y yo se lo hubiera concedido gustoso… pero le mataron para cogerme. 

    Agin no dijo nada. La extraordinaria forma de contar historias del Husky le tenía completamente enganchado. 

    —Jamás había sentido tanto dolor, ni con todas las palizas de mi padre, ni con todas las torturas ni con todas las heridas que he sufrido en mi vida. Aquello sencillamente me partió en dos. Creí que no podría rehacer mi vida, pero la rehice… ¿sabes por qué? 

    El herrero sacudió la cabeza, conmovido. 

    —Porque a pesar de lo mucho que le quería, a pesar de lo mucho que había deseado poder disfrutar de esa vida tranquila con él… al menos no era Balder. Aquel fue mi consuelo durante mucho tiempo. Habían matado al hombre al que amaba, habían destruido mi casa y mis sueños de poder llevar una vida tranquila y relajada junto a él… pero no era Balder. Balder seguía aquí, a salvo en el valle, lejos de todo aquello, protegido por ti y por la familia… 

    Un atisbo de comprensión asomó en los ojos de Agin. 

    —… pero volví aquí. Volví creyendo que te había perdido y, aunque descubrí a medio camino que no había sido así, continué la ruta para poder verte y abrazarte, celebrar que estabas vivo y bien y, aunque me intentaba engañar a mí mismo, para verle a él. Esperaba verle felizmente casado quizá o entretenido con mil amantes, más en su línea, pero le encontré cabizbajo y temeroso por el “ataque” de una cría que había hecho tambalear su mundo… y estúpido de mí, acudí al rescate. 

    El Husky suspiró y Agin sonrió de medio lado. 

    —Te juro que quería marcharme desde el momento en que vi que estabas bien. No quería implicarme en nada de esto. Vi a la cría escondida y no quise ni preguntar, no quería tener nada que ver. Habría sido una visita aséptica, hola qué tal, me vuelvo a lo mío… pero tuve que implicarme y tratar de sacarle de su mierda… después conocí a Alanna. Esa cría es extraordinaria… luego llegaron las gárgolas y no pude evitar pensar que podía ayudar realmente con aquello. Quería y no quería veros como la familia que nunca tuve como propia y me impliqué más de lo que tenía pensado… joder, ni tres días y todas las barreras que había levantado para evitar implicarme con nadie se fueron a la mierda por Balder. 

    El Husky resopló contrariado y Agin ahogó una carcajada. Levantó las manos a modo de disculpa, pero el otro no estaba ofendido por su humor. 

    —Así que intenté joderlo, ¿sabes? Intenté sabotearlo… pero me cuesta un infierno putearle y acabé prometiéndole que volvería. Creo que ni él sabe lo que quiere. Y si realmente quisiera lo que cree que quiere no soy la persona con la que debe tener eso… 

    —¿Por qué insistes en esa cantinela? Sigues negándote algo que podría haceros felices a los dos. 

    —¿En serio, Ak? ¿Cuántas relaciones estables le has conocido?… Ninguna. Ya te lo digo yo. Cree que siente algo intenso, pero lo que siente es lástima y cargo de conciencia por la vida que he llevado, por no haber podido hacer nada en su momento en un ideal romántico de amigo salvador y ahora porque cree que después de acostarnos y prometer que me esperaría, me creyó muerto… no tiene ni puta idea de sentimientos reales. 

    —¿No son reales esos sentimientos? 

    —Cree que está enamorado, Ak. Cree que tu historia con Éire se va a repetir entre él y yo, que le he amado siempre en la distancia esperando que él despertara de pronto como le pasó a Éire contigo y que ahora, muerto y resucitado, vamos a vivir una estupenda historia de amor como la vuestra… y no es así. 

    —¿Por qué estás tan seguro de que no es así? 

    El Husky levantó la mirada, muy atento. La voz de Agin sonó de pronto más seria. 

    —Entiendo que bajar del pedestal al bueno de Balder y convertirle en una criatura accesible de carne y hueso pueda dar un poco de vértigo y te acojone. Sí, Alex, hablas de él, de su perspectiva, pero creo que lo que te acojona es tener delante precisamente esa oportunidad y que algo en tu vida sea de pronto tan fácil. Creo que buscas la trampa donde no la hay y tratas de apartarlo, montándote una coraza de desprecio por la confusión que has percibido en él, pero déjame decirte algo de Balder… creo que le confundes con una simple cara bonita, vacía por dentro, sin criterio ni corazón. No sé si está enamorado o no, pero sí sé que lo ha pasado mal en la creencia de que te había perdido y sí sé que desde que volviste dio un cambio radical y sea lo que sea lo que siente por ti, amistad, deseo, lástima o lo que quieras achacarle… puede ser el detonante para algo mucho más intenso. Algo que llevas tanto tiempo queriendo que de alguna forma crees que no mereces o que no puede ser real, pero quizá lo sea… no lo sabrás si no le das la oportunidad de existir. 

    El Husky iba a alegar una respuesta contundente cuando la puerta se abrió de pronto y la cabeza de Alanna asomó, acompañada de Éire. La expresión de la muchacha al ver al Husky con vida y conversando animadamente con Agin no tuvo desperdicio. Corrió a sus brazos indolente ante la posibilidad de dañarle con la efusividad de su abrazo. 

    —¡Pensábamos que habías muerto de verdad! Cómo me alegro de que hayas vuelto… 

    No hizo falta una mirada de cierre para la conversación que traían entre manos, Agin se levantó y besó a Éire con ternura como saludo. Cruzó una mirada significativa con el Husky, que atendía la alegre demanda de Alanna con gratitud y satisfacción por la sincera bienvenida y se hizo a un lado para que las chicas pudieran acribillarle a preguntas sobre su estado. 

    Al bajar la escalera descubrió a Balder sentado en el salón, dando vueltas a los papeles que habían venido junto al Husky en la caja. Parecía ensimismado, pero levantó la mirada cuando Agin se sentó frente a él en el otro sillón de orejas. 

    —¿Y bien? ¿Sacas algo en claro de esos papeles? 

    —Quizá…  

    —¿Y qué sacas? 

    —Perspectiva. 

    —¿Y eso? 

    —Creo que me había hecho una idea equivocada… 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre Alex…  

    —¿En qué sentido? 

    —Hace veinte años estaba colado por mí. Entonces era divertido. Sin más…. Tuve bastantes ocasiones para haberle tenido y las fui dejando pasar hasta que desapareció y se enquistó de alguna forma… al principio quería saciar esa curiosidad. Casi por inercia… creo que él lo vio también así. Pero hablando con él, viéndole con Alanna, escuchando sus historias y descubriendo un poco más de su vida… joder, me… me fascina… 

    Agin advirtió el esfuerzo que aquella confesión suponía para el soltero de oro del valle. 

    —… Pero también me exaspera, ¿sabes? 

    El cambiapieles arqueó las cejas, sorprendido. 

    —Me trata a veces como si me hiciera un favor concediéndome el placer de su compañía y lo hace en plan maestrillo, para demostrarme que todas las relaciones de mi vida han sido utilitarias y vacías… y lo peor es que creo que tiene razón. Me hizo un análisis sobre mi forma de relacionarme con la gente que no he podido sacarme de la cabeza, no sé si por acertado o por cruel… a veces tengo la sensación de que conectamos con la misma cercanía que antaño y otras planta una muralla china en medio que deja patentes los veinte años que no he estado en su vida, como si fuera culpa mía que se hubiera marchado y me hace ver ridículo el intentar recuperar la amistad que teníamos… pero luego sí que está esa amistad al cien por cien y de repente me mira y juraría que se plantea algo más, pero soy incapaz de leerle. Me saca de quicio que él pueda ver todo lo que los demás pensamos y nadie pueda leerle a él. 

    —Sí. Eso que has descrito es exactamente el Husky.  

    Balder sonrió cansado y suspiró lentamente. 

    —Me había hecho ilusiones, ¿sabes? Hablamos de no perdernos el uno al otro y los dos hablábamos de nuestra amistad, por encima de cualquier posible atracción o testeo carnal, pero cuando dijo que volvería yo esperaba que volviera… conmigo. O a mí… y no creo que él hablara de lo mismo.  

    —Menudo par de gilipollas estáis hechos… 

    Balder se incorporó en ese instante, ojiplático. Agin se levantó sacudiendo la cabeza con indulgencia y una sonrisa sarcástica en su rostro. 

    —…No sé cuál de los dos está más acojonado. En realidad, es casi enternecedor… disfrutad de esta segunda adolescencia, queridos.  

    Y con esas palabras dejó a Balder en el salón y salió a concluir las tareas de la tarde en el taller.  

     

     

    Cuando la exaltación de Alanna remitió y Éire logró quedarse a solas con el Husky los dos suspiraron paternales, celebrando la acogida de la joven sobrina. El Husky se había convertido en una referencia de peso para la cría en el par de días que habían convivido y Éire le sugirió de broma quedarse como tutor para Alanna. El Husky lo valoró en broma, pero la idea fue posando poco a poco en su cabeza y en su corazón. 

    —Oye Éi, quiero daros las gracias por lo que habéis hecho por mí… no solo por recibir mi “ataúd” sino por curarme… sé lo que implica la magia féerica, sé lo que me habéis aportado… 

    Éire clavó una mirada profunda en el Husky. De todas las personas que había conocido en su vida, la matriarca de la casa Rochavella siempre había sido una de las más difíciles de leer. 

    —¿Lo sabes de verdad? 

    El Husky asintió. 

    —¿Y qué es lo que sabes? 

    —Conozco el vínculo que precisa y el precio que cobra por llevarse a cabo. Por eso os agradezco el haberme regalado algo así. 

    —No hay mucha gente que entienda los pormenores de esta magia… entenderás que, si lo hemos hecho así, es porque queremos de verdad que te quedes con nosotros. Tengo la impresión de que subestimas el cariño que te tenemos todos, Alex. Siempre lo has subestimado. Y subestimas también la atención de Balder. 

    El Husky arqueó una ceja, intrigado. 

    —Balder siempre ha sido un ligón sin escrúpulos. Eso lo sabes. Morri le llama “bombón libertino” y seguramente se merece el mote… pero tú le importas de verdad. La magia no funciona por un capricho, aunque es cierto que funciona por amistad… si fueran otros tiempos cogería a Balder de la pechera y le recordaría que sois amigos y que tienes sentimientos, que se lo pensara dos veces antes de hacer o decir algo que pudiera hacerte daño, pero creo que ahora es al revés. Y como en su día hice con él, te lo digo a ti ahora: creo que pisáis terreno peligroso y creo que esta vez eres tú quien tiene las riendas para hacer o decir algo que pueda dañar al otro.  

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque nunca había visto a Balder enamorado y creo que ahora lo está… pero en ti veo ganas de huir, de pasar de puntillas. ¿Me equivoco? 

    —No te hacía tan intuitiva. 

    —Se supone que ya no tienes nada de lo que huir, que ya estás muerto ¿no es así? Aprovecha y disfruta, ¿qué prisa tienes? 

    —No tengo prisa, Éi. Tengo miedo. 

    Éire abrió los ojos, sorprendida por la explícita confesión del Husky. 

    —¿De qué tienes miedo? 

    —De paladear la felicidad y después perderla… Tú seguro que me entiendes. Tuviste a Agin muerto en tus brazos antes de que volviera a la vida… sabes lo que se siente. Yo ya he vivido eso, solo que en mi caso no volvió a la vida.  

    —He tenido ese miedo, sí. Y sigo teniéndolo cada día… pero merece la pena tenerlo. Por todo lo demás. 

    El Husky esbozó una sonrisa agridulce. 

    —Tampoco te hacía una romántica. 

    —Y no lo soy. Pero he visto a mi hermano sufrir con ese mismo temor del que hablas cuando te dábamos por muerto este fin de semana y he visto en sus ojos la misma alegría que sentí yo al ver despertarse a Agin cuando te hemos sacado de la caja esta mañana… y esta tarde, cuando ha salido de aquí, su sonrisa era triste y no me ha querido decir por qué. 

    El Husky sondeaba la mente de Éire, queriendo ver más allá de las palabas que pronunciaba, pero no lo veía.  

    —Parecéis todos emperrados en hacer de alcahuetas entre Balder y yo… como si hicieran falta muchos empujones para eso. 

    —Bueno, personalmente se lo debo… estuve a punto de tirar por tierra lo de Agin. Gracias a Bal no lo hice, así que sería devolverle el favor. 

    —¿Tirarlo por tierra? ¿Y eso? 

    —Yo tampoco me creía mi suerte. Aún no me la creo. Cada día que amanezco junto a ese hombre me tengo que pellizcar para asegurarme de que no estoy soñando…  

    —Es toda una experiencia oírte hablar así, Éi.  

     

    Prepararon una cena de picoteo, cuando ya todo el mundo hubo abandonado la finca y se reunieron en el salón, delante del nuevo escudo que ocupaba el frontal de la chimenea. El Husky se quedó mudo de la impresión al contemplar el detalle de la familia, en el que integraban una alegoría de sí mismo como parte del núcleo familiar. Tuvo que disimular la emoción que afloraba a sus ojos, estupefacto. 

    Intentaron sonsacarle lo sucedido en Bayona, pero solo confirmó que la coartada era firme y que por un descuido había acabado en La Marca acribillado a cuchilladas por uno de los magos. No les contó la caída del helicóptero, ni el secuestro del navegante. No dio más importancia a las heridas que un fallo de estrategia por menospreciar a los magos, alabando la oportuna tapadera que aquel había propiciado para poder retirarse por fin de todo aquel mundillo, ahora que había paladeado la apacible vida del valle. 

    Rieron por la referencia a los controvertidos tres días que había pasado con ellos, pero a nadie se le escapó la significativa mirada entre el Husky y Balder. 

    Hablaron de las obras del castro y la posible reapertura del hotel en pocas semanas, de los trabajos en las huertas y colmenas de la familia, además de los talleres, y vacilaron al Husky sobre qué oficio rural le encajaría más ahora que había dejado atrás la vida de gánster.  

    Cuando terminaron de recoger, Éire y Agin salieron a dar su habitual paseo nocturno, Alanna aspiraba a tener un rato de charla con el Husky, pero advirtió que tanto él como Balder parecían tener cosas de qué hablar, así que se despidió y subió a su cuarto a leer. Morrigan se estiró en el sofá cuan larga era y los dos hombres optaron por salir a la noche y pasear también. 

     

    

  


  
   23 Visto desde dentro 

    —¿Llevas las llaves de alguna cabaña esta noche? 

    —Están todas abiertas, pero sin techo no deben ser tan confortables al fin y al cabo… 

    —Hay muchas formas de hacer los espacios confortables. 

    Balder arqueó una ceja, no muy seguro de cómo interpretar aquello. Había luna nueva y no se veía el camino más allá de los árboles que separaban la casa del túmulo, pero al traspasarlos y perder de vista las luces de la casa el cielo despejado mostraba un espectacular paisaje de estrellas. 

    El Husky se había echado por los hombros una manta del sofá, a falta de un abrigo propio y prefiriéndola a éste con el brazo en cabestrillo como lo llevaba, y cuando llegaron al túmulo se ofreció a compartir la manta mientras observaban el espectáculo nocturno. 

    Balder desplegó la manta y se sentó envuelto en ella con la espalda contra la roca, exactamente como se había sentado un par de noches atrás, solo que esta vez acogiendo al otro hombre entre sus brazos y envolviéndole con ellos y la prenda. 

    El Husky era más menudo que él y se encogió entre sus piernas como un gatito, recostando la espalda contra su pecho. Sacó el brazo del improvisado cabestrillo que le habían fabricado con un pañuelo grande y desplegó el pañuelo para cubrir las piernas de ambos. Las manos de Balder toparon con las suyas mientras colocaban la prenda para cubrir los espacios que dejaba la manta al descubierto y se quedaron entrelazadas una vez concluyeron el trabajo. 

    Durante unos minutos permanecieron en silencio, abrazados como estaban, contemplando la apacible noche. Ambos podían sentir muy cerca el calor del cuerpo del otro, su respiración y la caricia silenciosa de sus dedos y parecían concentrados en disfrutar de esos pequeños placeres, en lugar de conversar. 

    Balder cerró los ojos, aspirando el aroma del pelo del otro hombre y besó suavemente su cabeza, estrechándole de forma sutil. El Husky sonreía en la oscuridad, se giró lentamente hasta quedar acurrucado de costado contra el pecho del otro, con el cuello de Balder accesible a sus labios y le fue besando y mordisqueando hasta obligarle a bajar la cara, separándose lo justo para acomodarse ambos en aquel beso suave e íntimo, silencioso. 

    Escucharon los pasos y la sutil conversación de Éire y Agin, pasando tras las rocas del túmulo sin verles, y se separaron ahogando una risa cómplice. Después el Husky apoyó la cabeza en el hombro de Balder, dejando aún suaves besos en su cuello mientras se acomodaba entre sus brazos. 

    —Podría acostumbrarme a esta vida… 

    —¿Y renunciar a tus misteriosas aventuras con magos locos, armas automáticas y cuchilladas de un país a otro? 

    —Ya he renunciado a todo eso. Prefiero otro tipo de aventuras ahora… 

    —Aquí no hay muchas aventuras que ofrecer… la gente viene y va y nos trae sus propias historias con las que imaginar la vida ahí fuera. 

    —Me refería a otro tipo de aventura… 

    El Husky señaló su mano, entrelazada con la de Balder. 

    —Creía que no querías precipitarte. 

    —¿Quién ha hablado de precipitarse?… No tengo ninguna prisa por salir de aquí… 

    Balder sonrió y volvió a besarle. En aquel momento le importaba poco la perspectiva, ni había planes, ni nada que pudiera separarle del hombre que yacía entre sus brazos. 

    —Te he dado las gracias antes sin saber cuánto debía agradecerte en realidad… 

    —¿A qué te refieres? 

    Por toda respuesta el Husky condujo la mano de Balder a su pecho, sobre la cicatriz suavizada del botellazo de su padre, menos perceptible ya a través de la ropa. Después guio la mano lentamente hasta su propia pierna, sobre la cicatriz de la ingle, también más elástica y suavizada bajo el fino pantalón prestado. La mano de Balder continuó por sí misma mientras sus labios buscaban los del Husky una vez más. 

    Fueron recostándose despacio sobre la roca, enredados entre la manta y el pañuelo, sin importarles las prendas que les separaban. Rodaron por el suelo hasta que Balder descubrió que la herida del hombro del Husky volvía a sangrar y se apartó temeroso de hacerle daño, Alex recogió sus dedos ensangrentados y los lamió despacio sondeando al otro con su mirada desigual. 

    —Estás sangrando. 

    —Vaya… de perdidos al río entonces… 

    Como acompañamiento a sus palabras el Husky volvió a besarle, estirándose y apretándose contra él como un felino. Balder le besó el cuello y el hombro libre de sangre, mientras el otro se giraba, dándole la espalda con la ropa arremolinada. 

    —¿Estás seguro? 

    —En algún momento habrá que testar el resultado de vuestra magia, ¿no? 

    Los ojos del Husky sonreían traviesos. A pesar de la excitación y el ansia, Balder se entretuvo en mordisquearle la espalda y bajar lentamente por su columna. Besando y lamiendo cada rincón mientras el otro hombre se retorcía de placer bajo él. Jugó un poco con él, tanteando las diferencias en el tejido cicatricial entre sus piernas, bajo sus glúteos y a lo largo de la ingle y el muslo antes de decidirse, con movimientos lentos. 

    Sintió como el hombre se encogía, aguantando un instante la respiración y le abrazó mientras comenzaba su suave danza, adaptando el ritmo a la respiración de su acompañante. Besó su cuello mientras le sujetaba entre sus brazos, apresándole como si temiera que pudiera escaparse. 

    Pero Alex no tenía ninguna intención de escapar. La mano de Balder descendió por la cintura del Husky, completando las caricias hasta que el semiduende se estremeció contra él ahogando un gemido. Aquello resultó casi más estimulante que cualquier movimiento y Balder claudicó también, abrazando con fuerza al otro hombre. Y así abrazados se quedaron aún largo rato, medio cubiertos por la manta y el pañuelo enredado entre sus piernas, con los rostros apoyados el uno en el otro, tendidos de costado. 

    Balder tardó un rato en advertir las lágrimas en los ojos del Husky. 

    —¿Te he hecho daño? 

    El hombre sacudió la cabeza y se volteó para contemplar el rostro preocupado de Balder. Sonreía de una forma extraña y respiró hondo antes de responder. 

    —Gracias, Balder. 

    El brujo frunció el ceño, confuso. 

    —Estaba tullido y ahora puedo sentir y disfrutar. Estaba roto y tú me has arreglado… había asumido que nunca en la vida podría recuperar lo que había perdido y tú lo has hecho posible… gracias. 

    —No tienes que darlas… es puro interés, por mi deporte favorito. Ya sabes… 

    El Husky rió, pero besó suavemente en los labios al brujo. 

    —…¿de verdad no te he hecho daño? 

    Alex le acarició el contorno de la cara y le besó en los labios, mordisqueándole el labio inferior antes de apartarse. Balder hizo amago de apartarse, pero devolvió el beso con más pasión hasta hacerle recular. 

    —Ese es el daño que me has hecho. 

    Balder ahogó una carcajada y el estrechó entre sus brazos. 

    —Joder, cómo me alegro de que no estés muerto. 

    —Eso quizá mañana, cuando encuentren nuestros cuerpos congelados al amanecer… 

    El Husky señaló las nubes que empezaban a cubrir el cielo. El aire olía a humedad, como el cuerpo del semiduende había olido a tierra mojada tras la curación. Balder se incorporó a husmear el suave viento, como un perrillo y el Husky, con su perfecta visión nocturna, sonrió divertido. 

    —Vamos, sabueso nocturno. Ayuda a este pobre lisiado a levantarse. 

    Consumado el momento de pasión se hizo evidente que el hombro le dolía, al no poder siquiera estirar el brazo izquierdo. Balder le acusó de cabezón y el Husky se burló de él y de las prioridades de su atención según el momento. 

    Se recolocaron la ropa y echaron a andar hacia la casa, mientras la lluvia empezaba a lavar la sangre de la piedra sobre el túmulo. 

    Minutos después, mientras Balder ayudaba al hombre herido a enjabonarse y librarse de la sangre y los restos vegetales adheridos por todo su cuerpo, comenzaron otro asalto que les acabó llevando hasta la cama de Balder, sobre la que el Husky le lanzó con inesperado vigor. 

    Se durmieron por fin abrazados y satisfechos, sin despertador, sin explicaciones que dar a nadie, sin presiones ni prisas. El último pensamiento consciente del Husky fue para Éire y brindó con ella en la lluviosa oscuridad de la madrugada “por todo lo demás”. 
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